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EL FIN DE LA ERA ESPACIAL

EL CAOS DEL 2020

PRÓLOGO 

La realidad actual es muy diferente a la de otros tiempos. El estilo de vida del pasado era estable y duradero, y había mayor actividad física, en cambio en la actualidad predominan la aceleración, el estrés y el sedentarismo. Un reflejo cabal del cambio son los infartos del miocardio, que hasta fines del 1900 era una enfermedad infrecuente; pero después de esa época comenzó a cobrar mucho mayor relevancia dentro de las causas de muerte de la población, siendo una de las principales razones el mayor sedentarismo que acompaña a la modernización.

Retrotraigámonos en el tiempo para observar la evolución del mundo: en la Edad Media y en la Antigüedad, el modo de vida del inicio de un siglo podía ser muy similar a cien años atrás. Los cambios que se producían eran lentos y pausados. Sin embargo, en el siglo XX todo cambió en forma abrupta, el rumbo del mundo se alteró y los cambios en el estilo de vida se tornaron precipitados y violentos. Y aunque esto pueda parecer lógico tratándose de cien años, en ningún siglo la forma de vida cambió tanto como en éste. Pero eso no fue todo, porque en el siglo XXI, todo se precipitó de un modo mucho más acelerado, colosal, jamás visto. Los cambios producidos en el siglo XXI superaron todas las previsiones. 

Quien por alguna razón se perdió lo que ocurrió desde el inicio del siglo XXI hasta la actualidad, al despertar, se encuentra con un mundo desconocido por completo. La aluvión de transformaciones que ha sufrido la vida cotidiana en los primeros años del siglo XXI supera lo sucedido en varios siglos enteros. ¿Quién hubiera pensado otrora en telefonía móvil, música digital, correos electrónicos, máquinas automáticas expendedoras de alimentos, pagos de cuentas por medios virtuales, tarjetas magnéticas, libros digitales, intervenciones quirúrgicas con láser, robots que limpian y ordenan la casa? Vivimos en un mundo completamente distinto al que fue hace sólo unos muy pocos años. Y todo ocurrió tan vertiginosamente que ni siquiera permitió darse cuenta del fabuloso cambio que estaba ocurriendo. 

Y si lo que no sucedió en muchos siglos ocurrió en unos pocos años, ¿adónde llegaremos con este ritmo vertiginoso en unos pocos años más? ¿Qué será de nuestras vidas en la próxima década?

Viéndolo desde un punto de vista racional, el futuro es imprevisible y desconcertante. Pero desde un punto de vista cabalístico, nada está librado al azar. Remitiéndonos a los libros ancestrales de la cábala nos encontramos con que lo que acontece ahora estaba previsto que fuera así desde tiempos remotos. Todos estos fenómenos, y los que vendrán, constan en forma perfectamente detallada y explícita, identificados cronológicamente con una precisión asombrosa.

“Relacionar ciclo cósmico con era espacial”

Además, siguiendo los cálculos especificados en el famoso libro de cábala Zohar, se aprecia que en los próximos años se producirá un gran caos. Pues en 2020, que equivale al año hebreo 5780, se completa el tercer ciclo cósmico universal posterior a la era de la modernización; y eso se traduce como una gran emanación de energía cósmica en dirección a la Tierra. Y quien esté debidamente preparado, podrá canalizar esa energía de modo positivo.

Para comprender en forma elemental este concepto, bastará con observar lo que consta en inicio del Génesis y meditar sobre ello. Pues está escrito: «En el comienzo Dios creó a los Cielos y a la Tierra. Y la Tierra estaba informe y vacía, con oscuridad sobre la superficie del abismo, y la Presencia Divina sobrevolaba sobre la superficie de las aguas. Dijo Dios: ¡Que haya luz! Y hubo luz. Dios vio que la luz era buena, y Dios separó la luz de la oscuridad. Dios llamó a la luz Día y a la oscuridad la llamó Noche; y fue tarde, y fue mañana, un día» (Génesis 1:5).

Esta primera luz que fue creada por Dios y después separada por Él mismo, ¿cuál fue la finalidad? ¿Por qué no dejó esa luz intacta, como al comienzo? La respuesta la hallamos en el Midrash: «Dios vio que no era apropiada para que la utilizaran los hombres injustos, y la separó para los justos en el futuro por venir» (Rashi). 

Significa que Dios se proyectó en el tiempo y vio lo que ocurriría con esa luz en el futuro. Pues cuando esa luz fue creada, aun no había hombres sobre la Tierra. Por eso la guardó y la reservó para los justos en la posteridad.

Ahora bien, ¿qué mal causaría esa luz en el caso en que la utilizaran los malvados, tal como se dijo, que esa fue la causa de su ocultamiento?

La respuesta es esta: esa luz era muy poderosa y permitía ver a la distancia. Se la comparó con el paradigma de una casa pequeña llena de grandes lámparas. El lugar estará muy bien iluminado y quienes se encuentren allí podrán observar perfectamente en todas las direcciones sin perderse ningún detalle. 

Además, a través de esta luz era posible ver desde un confín del mundo al otro. Y no sólo aquello que sea tangible, palpable, sino también aquello que fuera intangible, imposible de ver. Pues esa luz era extremadamente pura y refinada, e irradiaba un majestuoso resplandor de sabiduría. A través del mismo era posible aprehender el conocimiento, y saber lo que se estaba haciendo en los lugares más recónditos del mundo. Pero por cuanto que había personas malas, como las de la generación del Diluvio, y las de la generación de la División –los que construyeron la Torre de Babel–, y no eran meritorias de tener provecho de esa luz, por tal razón, El Santo, Bendito Sea, la ocultó para los justos (Ialkut Meam Loez; Zohar).  

Se aprecia que esta luz original permitía ver incluso lo inaprensible, los conocimientos. A través de la misma se podrían descifrar las claves de los sistemas computarizados y digitalizados más complejos que se disponen en la actualidad, pudiéndose hacer así mucho mal. Resulta evidente y manifiesto que el Génesis contiene la información de lo que sucedería en el mundo desde el comienzo hasta el final, cuando existiría toda esta información inteligente que podría ser descifrada con esa luz primordial. 

Así como en el Génesis están encriptados estos datos, también lo están todos los demás que se vinculan con la evolución del mundo. Toda la historia está allí guardada, con todos los detalles. Y es muy importante saberla para conocer el modo de protegerse de los momentos cruciales, como el que nos disponemos a atravesar en el futuro, y cuyo reflejo ya ha comenzado a proyectarse sobre la Tierra.

I

EL ORIGEN DEL CONOCIMIENTO

Para comprender lo que ocurre en el mundo, y lo que sucederá, se necesitan conocer algunos conceptos elementales enraizados en las enseñanzas de la cábala. Los mismos nos darán una idea general y profunda del origen de la creación y el objetivo de la misma. Después de desarrollar estos conceptos, estudiaremos con detenimiento la realidad actual, y veremos hacia donde nos conduce ese avance descomunal que parece no tener freno. 

Lo que observaremos a continuación es profundo y complejo, pero trataré de explicarlo en forma sencilla, dentro de lo posible, para que podáis seguir en todo momento el desarrollo del tema y racionalizarlo. También incluiré algunos gráficos para que sea más fácil la comprensión. Pues en este estudio está encerrado el misterio del origen de todo lo existente, y también constan los remedios para todos los males que pudieran sobrevenir. 

LA ESENCIA DE LA CREACIÓN

La esencia de la creación se encuentra enraizada en el Tetragrama, que es el nombre de Dios a través del cual se originó todo lo existente. Este Nombre, el Tetragrama, contiene en las cuatro letras hebreas con que se escribe, la esencia de todos los tiempos: pasado, presente y futuro. Dicho de otro modo, con las cuatro letras hebreas que integran el Tetragrama, se escriben las palabras que definen los tres tiempos mencionados. 

Por lo tanto, en el Tetragrama consta la totalidad de la información existencial. Esto quiere decir que se encuentra indicado todo lo que sucedería en el mundo, desde el principio hasta el final. Desde el más minúsculo suceso hasta el más grande. E incluso constan las fechas exactas en las que cada acontecimiento tendría lugar en el mundo. 

LA FAMILIA CÓSMICA

El Tetragrama, tal como su denominación lo indica, está comprendido de cuatro letras: iud–he–vav–he. Analizando el proceso evolutivo de estas cuatro letras, se pueden comprender todos los secretos de la creación. 

Comenzaremos la elucidación diciendo que el Tetragrama encierra en su estructura el enigma de dos parejas de letras, las cuales poseen un género perfectamente definido. Podríamos alegorizar este fenómeno imaginando un padre y una madre, que conformarían la primera pareja; y un hijo y una hija, que conformarían la segunda pareja. 

Estas dos parejas están relacionadas con la creación del mundo y el proceso evolutivo del mismo hasta el final de todas las generaciones, o sea, el momento de la rectificación absoluta. Pues el padre y la madre representan el periodo de gestación del mundo; y el hijo y la hija, el proceso de desarrollo, crecimiento y maduración. 

UNA SINOPSIS CABALÍSTICA 

A continuación observaremos cómo se formaron estas dos parejas, y la acción que ejercen sobre el mundo. Asimismo, para comprender el asunto como es debido, nos remontaremos al origen de la creación. 

Cuando El Eterno decidió crear el universo observó que los entes inferiores que serían creados no podrían soportar la intensidad de su Luz Infinita. Por eso filtró esa luz, disminuyendo gradualmente su intensidad. Así creó diez emanaciones de luz derivadas de la Luz Infinita, resultando una más tenue que la otra, hasta llegar a la décima, que resultó ser la de menor intensidad. 

Estas diez emanaciones se denominan sefirot. Los nombres de las diez sefirot son: Keter, Jojmá, Biná, Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod, Iesod y Maljut. 

Las tres primeras se denominan: «emanaciones superiores». Y las siete siguientes: «emanaciones inferiores». Además, es propicio aclarar que en ciertas ocasiones se menciona a una emanación denominada Daat, en reemplazo de Keter, siendo la misma emanación, pero manifestada de otro modo, exterior. O sea, Daat representa la exteriorización de Keter. 

	
	SEFIROT SUPERIORES
	

	
	
	

	
	Keter (Daat)
	

	Biná
	
	Jojmá

	
	
	

	
	SEFIROT INFERIORES
	

	
	
	

	Guevurá
	
	Jesed

	
	Tiferet
	

	
	
	

	Hod
	
	Netzaj

	
	Iesod
	

	
	
	

	
	Maljut
	


PROPIEDADES DE LAS EMANACIONES

Cada una de estas diez emanaciones de luz posee una característica individual y particular. Y si bien ninguna se asemeja a la otra en intensidad de luz, ni en su tonalidad, no obstante están asociadas y alineadas en tres diferentes grupos. 

La alineación de la derecha corresponde con la bondad –jesed–. La misma está formada por las emanaciones: Jojmá, Jesed, Netzaj. 

La alineación de la izquierda corresponde con el rigor –guevurá–. La misma está formada por las emanaciones: Biná, Guevurá, Hod. 

La alineación central corresponde con la misericordia. Se trata de una combinación de bondad con rigor, y es determinante para definir la disputa entre el rigor y la bondad. La misma está formada por las emanaciones: Keter, Tiferet y Iesod.
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ACTIVIDAD DE LAS EMANACIONES

Cuando prevalece la bondad entre los seres humanos, El Eterno conduce al mundo mediante el atributo de la bondad absoluta, proyectándose y canalizándose su influencia a través de la alineación de la derecha. 

En cambio, cuando prevalece el rigor entre los seres humanos, el Eterno conduce al mundo mediante el atributo del rigor absoluto, proyectándose y canalizándose su influencia a través de la alineación de la izquierda. 

Cuando existe bondad entre los seres humanos, y también rigor, El Eterno conduce al mundo mediante el atributo de la misericordia, proyectándose y canalizándose su influencia a través de la alineación central. 

EL ASPECTO HUMANO DE LAS EMANACIONES

El sistema descrito se alinea también de acuerdo con la estructura intrínseca de un ser humano. Pues en la persona existe una capacidad cognitiva almacenada en el cerebro, y una facultad sensorial expresada a través de los miembros del cuerpo. Así es pues, como las tres emanaciones primarias: Keter, Jojmá, y Biná, se denominan: «cerebros –mojín–» de las demás emanaciones. Y las siete emanaciones inferiores se denominan: «cuerpo».

Resulta que las diez sefirot simbolizan la estructura corporal humana. Siendo las tres emanaciones superiores –Keter, Jojmá, y Biná– una alegoría de la cabeza, o dicho en otras palabras: las tres facultades del cerebro. Y las siete emanaciones inferiores, representan a los demás miembros del cuerpo. Pues Jesed representa el brazo derecho; Guevurá representa el brazo izquierdo; Tiferet representa el tronco; Netzaj representa la pierna derecha; Hod, representa la pierna izquierda; y Iesod, representa el miembro viril, con el pacto de la circuncisión. En tanto que Maljut, representa la coronilla del Iesod. Y debido a que estas diez emanaciones representan las características de un cuerpo humano, por eso se las denomina partzuf, que significa, «cuerpo». 

COMPLETITUD DE LA FAMILIA CÓSMICA

Las diez emanaciones –sefirot– se dividen asimismo en cinco cuerpos –partzufim–. Los mismos se denominan de este modo: Arij Anpin, en correspondencia con Keter; Aba, en correspondencia con Jojmá; e Ima, en correspondencia con Biná. 

Las seis emanaciones siguientes conforman un cuerpo denominado Zeir Anpín; las emanaciones que lo forman son: Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod y Iesod. Estas seis emanaciones constituyen la esencia de los seis extremos: adelante, atrás, derecha, izquierda, arriba y abajo. 

Finalmente, hay un quinto cuerpo denominado Maljut, y también se lo denomina Shejiná. Este cuerpo es la pareja de Zeir Anpín, su novia cósmica, y corresponde con la emanación denominada Maljut. 

	Sefirá
	Cuerpo
	Significado

	Keter
	Arij Anpin
	Ente Supremo

	Jojmá
	Aba
	Padre o Aspecto Masculino Superior

	Biná
	Ima
	Madre o Aspecto Femenino Superior

	Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod y Iesod
	Zeir Anpín
	Hijo o aspecto cósmico masculino inferior

	Maljut
	Shejiná
	Hija o Aspecto Femenino Inferior


Resulta que hay un ente cósmico supremo y dos parejas bien definidas. El ente cósmico supremo es Arij Anpín, que es oculto y no está asociado a ninguna pareja. Después se ubican: Aba, que representa al padre cósmico, e Ima, que representa a la madre cósmica, conformando la pareja superior. Y más abajo se ubican: Zeir Anpín, el aspecto cósmico masculino inferior, y el aspecto femenino inferior, Maljut, que también se conoce por el denominativo Shejiná; estos dos entes conforman la pareja inferior. 

LA COINCIDENCIA PERFECTA

Todo este sistema mencionado está indicado en el Tetragrama: La letra iud posee en su vértice superior un pequeño espinillo, que corresponde con la primera emanación de luz denominada Keter, o sea, el ente supremo denominado Arij Anpín. La letra iud corresponde con la emanación denominada Jojmá, es decir, el padre, Aba. La primera letra he del Tetragrama corresponde con la emanación denominada Biná, es decir, la madre. La letra vav del Tetragrama –de valor numérico 6– corresponde con las seis emanaciones siguientes: Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod, Iesod, es decir, el aspecto cósmico masculino inferior, Zeir Anpin. La segunda letra he del Tetragrama corresponde con la emanación denominada Maljut, es decir, el aspecto femenino inferior, que se es también considerada la Presencia Divina –Shejiná–.

Veámoslo gráficamente: 

El Tetragrama hebreo está formado por las letras:

Iud, he, vav, he

En hebreo se escribes así:

י-ה-ו-ה

	Letra
	Cuerpo

	Espinillo de י
	Arij Anpin 

	י
	Jojmá

	ה
	Biná

	ו
	Zeir Anpin

	ה
	Maljut


Este es un cuadro sinóptico de todas las correspondencias:  

	Sefirá
	Cuerpo
	Significado
	Letra

	Keter
	Arij Anpin
	Ente Supremo
	Espinillo de la letra Iud

	Jojmá
	Aba
	Padre o Aspecto Masculino Superior
	Iud

	Biná
	Ima
	Madre o Aspecto Femenino Superior
	He

	Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod y Iesod
	Zeir Anpín
	Hijo o aspecto cósmico masculino inferior
	Vav

	Maljut
	Shejiná
	Hija o Aspecto Femenino Inferior
	He


A través de estas dos parejas, la superior, y la inferior, debe rectificarse el mundo en un plazo máximo de seis mil años. Esta cuenta resulta de la multiplicación interna de las letras del Tetragrama. Más adelante veremos como se realiza este cálculo, y deduciremos fechas claves. Pero previamente analizaremos el proceso evolutivo de estas dos parejas citadas. 

VISIÓN CABALÍSTICA DE LA EVOLUCIÓN MUNDIAL

En el libro Zohar consta este importante estudio vinculado con la evolución del mundo: Rabí Iehuda abrió su disertación citando el versículo que declara: «Es tiempo de actuar por El Eterno, porque han anulado Tu Ley –Torá–» (Salmos 119:126). La expresión, «es tiempo», en el original hebreo, está indicada mediante la expresión et. 

Et, se escribe así:

עת
Et, que significa, «tiempo», alude a la Presencia Divina –Shejiná–, que corresponde con la emanación –sefirá– denominada Maljut. 

Esta revelación genera una pregunta clave: ¿Y por qué la Presencia Divina es denominada precisamente así: et, que significa, «tiempo»? 

La respuesta es que se la denomina de ese modo porque posee en su esencia un tiempo definido para todo acontecimiento que ocurrirá debajo de los Cielos. Es decir, posee un tiempo especifico y definido para aproximarse al aspecto cósmico masculino inferior –Zeir Anpín–, para recibir su luz, y unírsele definitivamente. Cuando esto ocurra será el momento propicio para que venga el Mesías y se produzca la Redención Final. 

CONCLUSIONES DE LA EVOLUCIÓN CÓSMICA

Hemos apreciado que está escrito: «Es tiempo de actuar por El Eterno». Significa que la persona dispone del poder para rectificar ese tiempo, y provocar que la letra he del Tetragrama se una a la letra vav. Es decir, tiene la capacidad de lograr que el aspecto femenino cósmico inferior –Maljut–, se una al aspecto masculino cósmico inferior –Zeir Anpin–. Y eso se logra a través del estudio de la Torá. 

Ahora bien, ¿por qué es necesario realizar la rectificación para que esta pareja se una? La respuesta es esta: «porque han anulado Tu Torá». Ya que existen personas que anulan la Torá y provocan la separación de la pareja. Pues si no hubiesen anulado tu Torá, la pareja estaría unida y no habría separación entre El Santo, Bendito Sea, e Israel, jamás. Ya que la unión entre El Santo, Bendito Sea, e Israel, está asociada al misterio de la unión del aspecto masculino con el aspecto femenino. 

UNA PROFECÍA CONMOVEDORA

Rabí Iosei se refirió al asunto y dijo: al respecto está escrito en el libro del profeta Isaías: «Levántate, irradia luminosidad, porque ha venido tu luz; y la gloria de El Eterno resplandece sobre ti. Porque he aquí que las tinieblas cubrirán la Tierra, y la oscuridad a las naciones; mas sobre ti resplandecerá El Eterno, y sobre ti será vista Su gloria. Y las naciones se dirigirán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu fulgor». 

A continuación está escrito: «Alza tus ojos alrededor y observa, todos éstos se han reunido, han venido a ti; tus hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán magníficamente criadas y llevadas en el flanco. Entonces contemplarás –a tus hijos viniendo por todos los flancos– e irradiarás fulgor; se estremecerá tu corazón, y se ensanchará, porque se habrá vuelto a ti la exuberancia del mar, y vendrán a ti los bienes de las naciones». 

Después está escrito: «Estarás cubierta por multitud de camellos –que te traerán por ofrenda–; y por camellos jóvenes, provenientes de Midián y de Eifá, y vendrán todos los de Saba; traerán oro e incienso –para ofrendar a El Eterno, y cuando regresen a sus moradas narrarán lo que han contemplado– y publicarán alabanzas de El Eterno. Todo el ganado lanar de Kedar será reunido para ti; carneros de Nebaiot estarán a tu servicio; serán ofrecidos con agrado sobre Mi altar, y glorificaré la Casa de Mi gloria». 

«¿Quiénes son éstos que vuelan como nubes, y como palomas a sus ventanas –del palomar de ellas–? Ciertamente a Mí esperarán los moradores de las islas, y las naves de Tarshish desde el principio, para traer tus hijos de lejos, su plata y su oro con ellos, en el nombre de El Eterno tu Dios, y al Santo de Israel, que te ha glorificado. Y extranjeros edificarán tus murallas, y sus reyes te servirán; porque en Mi ira te castigué, mas en mi buena voluntad tendré de ti misericordia. Tus portales estarán siempre abiertos; no se cerrarán de día ni de noche, para que te sean traídas las riquezas de las naciones –como ofrenda, pues reinará la paz–, y sean conducidos a ti sus reyes –para ser ungidos en Jerusalén–. Porque el pueblo o el reino que no te sirva se perderá, y los pueblos –que se rebelen– serán asolados».

«La gloria del Líbano vendrá a ti, cipreses, álamos y bojes, conjuntamente, para –edificar con ellos y así– tornar más esplendoroso el lugar de Mi santuario; y honraré el lugar de mis pies. Y vendrán a ti con suma reverencia los hijos de los que te afligieron, y a las pisadas de tus pies se encorvarán todos los que te escarnecían, y te llamarán Ciudad de El Eterno, Tzion del Santo de Israel. En lugar de estar abandonada y aborrecida, tanto que nadie pasaba por ti, haré que seas una gloria eterna, regocijo por las generaciones. Y beberás la leche de las naciones, te nutrirás del pecho de los reyes; y sabrás que yo El Eterno soy tu Salvador y tu Redentor, el Poderoso de Jacob». 

«En vez de cobre traeré oro, y en vez de hierro traeré plata, y en vez de madera cobre, y en lugar de piedras hierro; y pondré paz en lugar de tu cobrador de tributos, y justicia en lugar de tus opresores. Nunca más se oirá en tu tierra rapacidad, destrucción ni quebrantamiento en tu territorio, sino que en tus murallas se invocará salvación, y en tus portales alabanza». 

«El Sol no te será nunca más por luz para el día, ni el resplandor de la Luna te alumbrará; sino que El Eterno te será por luz perpetua, y tu Dios te será por esplendor. No se pondrá más tu Sol, ni menguará tu Luna; porque El Eterno te será por luz perpetua, y los días de tu luto acabarán. Y los de tu pueblo, todos ellos serán justos, para siempre heredarán la Tierra; renuevos de mi plantío, obra de mis manos, para enaltecerme. El pequeño vendrá a ser mil, el joven, un pueblo poderoso. Yo El Eterno, a su tiempo haré que esto sea cumplido pronto» (Isaías 60:1–22).

LA MÍSTICA DE LA PROFECÍA

Apreciamos en el final de esta extraordinaria profecía la expresión: «a su tiempo». La misma que se refiere manifiestamente a la era mesiánica. De aquí surge una pregunta clave: ¿Y qué significa «a su tiempo»? 

Para comprenderlo apropiadamente veamos esta expresión tal como está escrita en el original hebreo:

בעתה

Apreciamos que en el original hebreo esta expresión está escrita mediante la locución: beitá, que también se puede leer de esta forma: be et he. 
ב-עת-ה

Estas tres palabras significan: «En el momento en que –la letra– he».
Es decir, cuando la letra he, en alusión al aspecto cósmico femenino inferior –Maljut–, se levante del polvo del exilio, y se una al aspecto cósmico masculino inferior –Zeir Anpin–, entonces: «Haré que esto sea cumplido pronto».  

En otras palabras: La letra he se unirá a la letra vav pronto y se producirá la Redención Final por anticipado.

UNA DEMORA CON ESPERANZAS RENOVADAS

Rabí Iosei enseñó también, que si la Redención Final se demora hasta el final del tiempo establecido en el que la letra he se levantará del polvo, de todos modos habéis de considerar que un solo día estará en esa situación. Pues la letra he, que se vincula con el misterio de la emanación denominada Maljut, que es el aspecto cósmico femenino inferior, estará solo un día de El Santo, Bendito Sea, en el polvo, y no más. Y un día de El Santo, Bendito Sea, equivale a mil años nuestros, como está escrito: «Porque mil años son ante Tus ojos como el día de ayer que ya pasó» (Salmos 90:4).

LA SEPARACIÓN DE LAS LETRAS

Rabí Iehuda le dijo a Rabí Iosei: Lo que has dicho no es una novedad. Pues los sabios ya han deducido esto. Aunque yo he escuchado una enseñanza profunda acerca de este tema. Ven y observa: cuando el aspecto cósmico femenino inferior –Maljut–, que se manifiesta en la congregación de Israel, fue exiliada de su Tierra, al ser destruido el Templo Sagrado, en ese momento, parte de las letras del Tetragrama se separaron. Pues la letra he, que se vincula con el misterio del aspecto cósmico femenino inferior –Maljut– se separó de la letra vav, que se vincula con el misterio del aspecto cósmico masculino inferior –Zeir Anpín–.

Ahora bien, por cuanto que la letra he se separó de la letra vav, ¿qué está escrito al respecto? Está escrito: «Enmudecí con silencio, me callé aun respecto de lo bueno, y mi dolor se intensificó» (Salmos 39:3). Estas palabras fueron pronunciadas por el aspecto cósmico femenino inferior –Maljut–. Y, ¿por qué enmudeció con silencio? Porque se apartó la letra vav de ella, la letra he. Entonces no estaba presente la voz del aspecto cósmico masculino inferior –Zeir Anpín–, para despertar al aspecto cósmico femenino inferior –Maljut–, o sea, la letra he. Siendo así, Maljut, que representa el misterio del habla enmudeció. Y por causa de esta separación, ella estará dormida en el polvo del exilio todo ese día de El Santo, Bendito Sea. 

Ahora bien, ¿cuándo será ese día? La respuesta es esta: todo el quinto milenio. 

DEFINICIÓN DEL PERIODO QUE ABARCARÁ EL QUINTO MILENIO

Este milenio mencionado debe estar completo, y como el Segundo Templo Sagrado fue destruido en el año 172 desde el inicio del cuarto milenio, ese milenio no transcurrió completo mientras la Congregación de Israel se encontraba en el exilio. Y como dijimos, la Congregación de Israel está asociada al misterio del aspecto cósmico femenino inferior –Maljut–, que es la Presencia Divina –Shejina-. Por eso, ese tiempo de 1.000 años de exilio debe considerarse cumplido recién en el quinto milenio, el cual transcurrió íntegramente en tiempos de exilio. 

Por lo tanto, a partir de entonces, después de la finalización del quinto milenio, comienza el tiempo propicio para la Redención Final. Y al dar inicio el sexto milenio, comienza a irradiar luz la letra vav del Tetragrama. Entonces, a través de esa irradiación del aspecto cósmico masculino inferior, se despertará y levantará del polvo del exilio el aspecto cósmico femenino inferior. Esto ocurrirá cuando se cumpla el proceso de seis veces diez años, que equivale a sesenta años del sexto milenio. Entonces se completará la letra vav del Tetragrama (Zohar Vaieirá 117a). 

La fecha aquí señalada corresponde con el año 5060 del calendario hebreo. 

LA FECHA QUE REVOLUCIONÓ EL MUNDO

Para ilustrar y comprender mejor este proceso señalado, observaremos detalles puntuales de las letras del nombre de Dios que corresponden con el aspecto cósmico masculino inferior y el aspecto cósmico femenino inferior, que están separadas y deben unirse. Estas letras son iud y he, y en hebreo se escriben así.

י–ה
La letra he del nombre de Dios tiene relación directa con el quinto milenio. Pues el valor numérico de la letra he es 5, indicándose a partir de la misma el quinto milenio.

ה = 5

Además, otro dato que debe saberse es que la letra hebrea alef, alude al valor 1.000. Ya que el valor 1.000, se escribe mediante la expresión elef, o sea, las mismas letras que forman el nombre de la letra alef. 
Siendo así, cinco alef equivalen a 5.000 años. Pues la letra he está compuesta de cinco unidades, y la unidad se representa mediante la letra alef, cuyo valor numérico es 1. Y como alef se puede leer también elef, he aquí se indican 5.000 años (véase Daat Zekenim mi Baalei Hatosafot en el inicio del Génesis).

LA APROXIMACIÓN DE LA RECTIFICACIÓN

Ahora que conocemos este dato, y teniendo en cuenta que al finalizar el quinto milenio comenzó el tiempo propicio para la Redención Final, por tal razón, mientras este fenómeno se concreta, debe manifestarse un proceso de maduración interno en las letras del nombre de Dios que deben unirse. 

Ese proceso se manifiesta del siguiente modo, la letra vav, de género masculino, que está al lado de la letra he, de género femenino, influye sobre esta última, ultimando los preparativos para la Redención Final.

Pues la letra vav está vinculada con el cuerpo cósmico denominado Zeir Anpin, que está formado por seis emanaciones: Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod y Iesod. Y la letra vav, asciende al cuerpo cósmico denominado Aba, el correspondiente con la emanación denominada Jojmá, que se vincula con la letra iud del Tetragrama. Allí en lo Alto la letra vav –Zeir Anpin-, recibe fortificación para la Redención Final de la letra iud -Jojmá-. 

Cada año el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- recibe de Jojmá una irradiación de luminosidad. Por eso, después de sesenta años, los seis flancos del aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, recibieron sesenta irradiaciones de luminosidad. Y con ese poder acumulado, el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- desciende hacia el aspecto femenino inferior -Maljut-, para transmitirle las irradiaciones de luminosidad recibidas.
Resulta que cada 60 años la letra vav del nombre de Dios madura y se completa, finalizando así un ciclo cósmico. Por eso, en esa fecha, la letra vav ejerce influencia en la letra he del nombre de El Santo, Bendito Sea, que representa el quinto milenio, otorgándole mayor fuerza. 

Es decir, en el año 5060, la letra he del nombre de El Santo, Bendito Sea, es fortificada por la irradiación de luminosidad que le transmite el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-.

EL EFECTO DE LA FECHA CLAVE

Ahora que hemos visto la explicación, proseguimos con la enseñanza del Zohar: en el quinto milenio la letra vav ascenderá hacia la letra iud, que representa la sabiduría –Jojmá–, con el fin de comunicarse con ella y recibir el poder necesario para atraer la Redención Final. Cada año de este ciclo de sesenta años recibirá nuevas irradiaciones de luminosidad. 

Después la letra vav descenderá para otorgar la influencia de esas irradiaciones de luminosidad a la letra he, la última letra del Tetragrama que representa el aspecto cósmico femenino inferior. 

Cuando se completa en la letra vav la recepción de la luminosidad de lo Alto, proveniente de la letra iud, que representa la sabiduría denominada Jojmá, entonces el aspecto cósmico masculino inferior poseerá poder suficiente para levantar al aspecto cósmico femenino inferior del polvo del exilio. Y en cada período cíclico de sesenta años del sexto milenio, la letra he, o sea, el aspecto femenino cósmico inferior, se fortalecerá a través de la letra vav, recibiendo el poder necesario para levantarse y recibir fortificación para generar la Redención Final. Entonces, cuando esto ocurra, al completarse el ciclo, si los Hijos de Israel lo merecen, serán redimidos inmediatamente.

EL PRONÓSTICO EXACTO

Antes bien, si hasta el año 5600, cuando culmina el décimo ciclo cósmico de la fortificación de la letra vav con respecto a la letra he, aun no llegó el Mesías, acontecerá un suceso extraordinario. Pues en la sexta centuria del sexto milenio, las fuentes de la sabiduría del Cielo se abrirán, y también los manantiales de sabiduría de la Tierra. 

En ese tiempo se descubrirán los grandes misterios de la Cábala y aumentará el saber en la Tierra. Entonces el mundo se rectificará a través del estudio de los misterios ocultos de la Torá. Esto se asemejará a la preparación de la persona en la víspera del Día de Reposo –Shabat–, con la caída de la tarde, para entrar al Shabat debidamente preparado. Así serán los preparativos para entrar en el séptimo milenio, que será un Día de Reposo –Shabat– absoluto (Zohar Vaieira 117a, Mefarshei Hazohar).

LA SEXTA CENTURIA

Hemos dicho que en la sexta centuria del sexto milenio, las fuentes de la sabiduría del Cielo se abrirán, y también los manantiales de sabiduría de la Tierra. Esta fecha señalada corresponde al sexto siglo del sexto milenio; o sea, el año 5600 del calendario hebreo. Y como ahora está en curso el año 5770 del calendario hebreo, deducimos que esa fecha comenzó hace 170 años. O sea, en el año 1840 del calendario común.

Es decir, esta fecha profetizada y deducida del proceso interno de las letras del Tetragrama Divino, señalan el siglo en el que la Cábala sería difundida y estudiada masivamente. Tal como se dijo, que en esa fecha las fuentes de la sabiduría del Cielo se abrirán. Y también aconteció en ese mismo siglo que los manantiales de sabiduría de la Tierra se abrieron, tal lo indicado. Pues se produjo el auge industrial más importante de toda la historia, denominándose a ese periodo, la Época de la Revolución Industrial. 

COINCIDENCIAS INUSITADAS

Observando la historia apreciamos que durante siglos, numerosos aspectos de la ciencia estuvieron dormidos pese a que se contaban con los elementos necesarios para llevar a cabo progresos notables. Por ejemplo, en el área de la aviación, recién en el siglo XIX se consiguió desarrollar un prototipo idóneo que pudiera realizar un vuelo con éxito. Sólo en la década de 1840 el inventor británico John Stringfellow junto al ingeniero William Samuel Henson construyeron un modelo de avión a vapor que hicieron volar algunos metros, constituyéndose en el primer vuelo oficial de un aparato más pesado que el aire. 

La razón por la cuál este invento, y todos los demás que se desarrollaron a partir de la época de la revolución industrial florecieron a partir de esa fecha, se debe a que en ese entonces fueron abiertas las fuentes de la sabiduría del Cielo y los manantiales de sabiduría de la Tierra. A partir de ese momento el mundo experimentó una aceleración inusual y vertiginosa.

Desde 1840 hasta el final del siglo, los inventos y descubrimientos fueron innumerables. Uno de los inventos que revolucionó al mundo y cambió por completo la calidad de vida fue el automóvil, que en ese período de tiempo mencionado, experimentó un avance extraordinario. Se abrieron numerosas fábricas, llenándose el mundo de coches a motor, y provocando una verdadera revolución en el modo de traslado, dejándose atrás la tracción sangre, que por siglos fue el único medio de transporte que se disponía. 

También el mundo de la comunicación se revolucionó con el invento del telégrafo y el teléfono en esa era. Y con estos medios, el hombre podía comunicarse a grandes distancias, incluso a través de los mares, gracias a los cables submarinos. Aunque había una dificultad, las comunicaciones eran posibles únicamente entre los puntos alcanzados por estos cables. Aun estaban incomunicados los barcos, los vehículos, y las zonas rurales o de escasa población. 

Entonces se inventó el receptor de radio que solucionó todos los inconvenientes. Y todo esto aconteció en ese período, desde 1840 hasta fin de siglo. Se podría decir que fueron sesenta años de sabiduría plena.

EL PROGRESO DE LA MUJER

Después, en el comienzo del siglo XX, la ciencia siguió aumentando y creciendo, pero paralelamente sucedió algo imprevisto. La mujer, que durante siglos estuvo subyugada al hombre, comenzó a luchar arduamente por equiparar su condición, y a tener la misma participación en la sociedad. Y esta lucha cobró tanto auge en el comienzo del siglo XX, que se declaró el Día Nacional de la Mujer.

Estos son los hechos más destacados de este cambio sin precedentes:

El 28 de febrero de 1909 se celebró por primera vez en los Estados Unidos de América el Día Nacional de la Mujer, avalado por una declaración del Partido Socialista. 

En el año 1910, la Internacional Socialista adoptó una resolución mediante la cual proclamaba el Día Internacional de la Mujer. El hecho tuvo lugar en Copenhague. Se resolvió que este sería un día para homenajear al movimiento en favor de los derechos de la mujer, y también para impulsar el voto universal de las mujeres. La propuesta fue aprobada por todos los miembros de la conferencia en forma unánime, aunque no se estableció una fecha específica para la celebración.

En el año 1911, a raíz de la decisión adoptada por la Internacional Socialista en 1910, se celebró por primera vez el Día Internacional de la Mujer el día 19 de marzo, en cuatro países: Alemania, Austria, Dinamarca y Suiza. A esa primera celebración asistieron más de un millón de personas, entre mujeres y hombres, que se reunieron para reclamar el derecho de voto de la mujer y la ocupación de cargos públicos. También exigieron el derecho al trabajo, recibir formación profesional y no ser discriminadas. 
Pocos días después, el 25 de marzo, se propagó un feroz incendio en la ciudad de Nueva York que acabó con la vida de al menos 140 jóvenes costureras, muchas de ellas adolescentes, que trabajaban en condiciones insalubres y riesgosas en la fábrica Triangle. Después de la desgracia ocurrida, se desató una gran ola de protestas en todo el mundo. Se criticó a viva voz la explotación de las trabajadoras y el maltrato. Las airadas protestas incidieron en la legislación laboral de los Estados Unidos. Asimismo, en posteriores celebraciones del Día Internacional de la Mujer, se tocó el tema del trágico accidente, recordándose y recalcándose las deplorables condiciones laborales que condujeron al desastre, y se reclamaron mejoras e igualdad de derechos.

En 1913, el último domingo de febrero, las mujeres rusas celebraron por primera vez el Día de la Mujer. 

En 1914, las mujeres celebraron manifestaciones públicas en el resto de Europa en fechas cercanas al 8 de marzo. La razón de la convocatoria era para protestar por la guerra, y solidarizarse con las demás mujeres.
En 1917, las mujeres rusas eligieron nuevamente el último domingo de febrero para manifestar públicamente sus reclamos. Ellas hicieron esto como última alternativa, pues ya no tenían siquiera harina para hacer pan, y carecían de medios para alimentar a sus familias. Por eso salieron a la calle 23 de febrero –según el calendario utilizado entonces en Rusia–, urgidas por las necesidades, para pedir lo mínimo indispensable para subsistir, y paz. Pues dos millones de soldados rusos perdieron la vida en la guerra, dejando millares de viudas y huérfanos sin ningún tipo de sostén. 

Después de este suceso, cuatro días más tarde, el Zar abdicó y el gobierno provisional otorgó el derecho de voto a las mujeres. Este hecho histórico ocurrió el 23 de febrero, según el calendario  utilizado en aquel entonces en Rusia, que corresponde con el 8 de marzo, del calendario gregoriano.

La campaña para fomentar y proteger la igualdad de derechos de la mujer fue una de las causas más promovidas y apoyadas por las Naciones Unidas. En el año 1945, fue firmada en San Francisco una carta en la cual se declaraba el primer acuerdo internacional sobre la igualdad de los sexos como derecho humano esencial. 

A partir de ese hecho histórico, la Organización de las Naciones Unidas se abocó a elaborar programas y objetivos para mejorar la condición de la mujer en todo el mundo. 

LA FUNDACIÓN DEL ESTADO DE ISRAEL

En el siglo XX, se produjeron además las dos guerras mundiales. La Primera Guerra Mundial fue un conflicto armado que tuvo lugar entre 1914 y 1918, y en la misma hubo más de 10 millones de personas muertas. La Segunda Guerra Mundial es considerada el conflicto armado más grande y sangriento de la historia mundial, la misma ocurrió entre 1939 y 1945.

La Segunda Guerra Mundial tuvo un desarrollo completamente distinto de la Primera Guerra. Pues el avance tecnológico proporcionó a los combatientes elementos de gran poder destructivo. Las trincheras, que caracterizaron a las guerras del pasado, y también a la Primera Guerra, fueron reemplazadas por ataques con armamento sofisticado y moderno equipo de traslado. En esta Segunda Guerra predominaron los aviones, tanques, y vehículos terrestres. Estos móviles avanzaron sobre las ciudades destruyendo todo. Además, hubo en esta guerra bombas y cohetes de largo alcance, entre los que estaba el V–2, que fueron utilizados por los alemanes para atacar a Londres. 

Finalmente entró en el campo de batalla un nuevo invento, la bomba atómica. La misma puso fin a la guerra, pero a su vez llenó de temor al mundo por su enorme poder destructivo. Por eso en aquella época se comenzó a hablar de paz y desarme.

DESARROLLO Y CRECIMIENTO MUNDIAL

Con la derrota de Alemania en la Segunda Guerra Mundial, los EE.UU. la Unión Soviética y el Reino Unido, rivalizaron por llevarse a los científicos que habían participado del programa alemán de cohetes y armamento sofisticado en el centro de investigación de Peenemünde. 

Los que más aprovecharon esta maniobra fueron los estadounidenses. Pues ellos se llevaron un gran número de científicos alemanes especialistas en cohetes, y los ingresaron secretamente a los Estados Unidos como parte de la Operación Paperclip. 

En tierra norteamericana, los mismos cohetes que habían sido diseñados para ser lanzados contra los ingleses, fueron utilizados por los científicos como modelo para desarrollar tecnologías avanzadas. Así, el V–2 evolucionó y se convirtió en el Cohete Redstone, que fue utilizado al comienzo del programa espacial.

LA ERA ESPACIAL

Cuando la guerra culminó, surgió como consecuencia de la misma otro hecho histórico sin precedentes que revolucionó al mundo, comenzó la conquista del espacio. 

El primer paso concreto en este campo lo dio la Unión Soviética. Pues científicos de esa nación pusieron en órbita el primer satélite artificial, el Sputnik I, el 4 de octubre de 1.957. 

En tanto los dirigentes de la otra gran potencia mundial de esos tiempos, los Estados Unidos, no estaban dispuestos a perder terreno en esta área que era considerada fundamental para dominar el mundo. Respondieron al avance soviético con rapidez. Los satélites lanzados por ambas potencias en esos años fueron innumerables. Y en el año 1.961, el presidente norteamericano John Kennedy dio un paso fundamental al anunciar la puesta en marcha del programa Apollo. La misión Apollo XI avanzó a paso firme y llegó a la Luna el 20 de julio de 1.969.

El primer astronauta en pisar la Luna, fue Neil Armstrong, quien pronunció una frase que se hizo famosa: «Es un pequeño paso para el hombre, pero un gran paso para la humanidad».

Esta disputa por el poder entre las dos grandes potencias mundiales, que incentivó al hombre a afanarse en conquistar el espacio, requirió de avances sustanciales en las diversas áreas de la ciencia y la tecnología. Y muchos de los logros conseguidos, impensados en el pasado, fueron aplicados más tarde a la medicina, la informática y las telecomunicaciones, revolucionando por completo el estilo de vida del mundo.

Sobre finales de siglo, se produjo la caída del Muro de Berlín, y también la desintegración de la Unión Soviética. Entonces la carrera por la conquista del espacio entre las dos grandes potencias mundiales quedó atrás, y el proyecto se convirtió en una empresa común, a la que ingresaron muchas otras naciones. Entonces la exploración espacial se convirtió en ansia generalizada, con fines que dejaron de ser exclusivamente militares, sino también científicos, y con el deseo de conocer cada vez más el inmenso mundo celeste que rodea al planeta Tierra. 

SIGLO XXI: EL DESPLOME DE LAS TORRES GEMELAS

El siglo XXI comenzó muy convulsionado. En el año 2001 se produjo un duro golpe a la civilización propinado por el terrorismo. Pues el 11 de septiembre de 2001, tuvo lugar un audaz golpe asestado por una sanguinaria banda de terroristas. Los integrantes de la misma se dividieron en cuatro grupos y secuestraron cuatro aviones de pasajeros, con los que intentaron cometer terribles atentados.

Uno de los grupos capturó el Vuelo 11 de American Airlines y otro grupo se apoderó del Vuelo 175 de United Airlines. Después de reducir a la tripulación, los terroristas guiaron a las naves hacia las torres gemelas del World Trade Center, e impactaron contra ellas. Un avión se estrelló contra una torre y el otro contra la segunda. Como consecuencia de la ofensiva ambas torres se desplomaron.  

El tercer avión secuestrado fue el Vuelo 77 de American Airlines y tras ser dirigido en dirección del Pentágono, se estrelló contra una esquina. El cuarto avión, fue el Vuelo 93 de United Airlines, que no produjo daños debido a que los pasajeros y tripulantes presentaron oposición a los secuestradores. Este Vuelo se estrelló en un campo abierto de Pensilvania.

Los daños causados por este atentado fueron gravísimos, tanto en el plano económico como en el aspecto social y político. Además de la gran cantidad de muertos que produjo.

DESASTRES NATURALES EN CADENA

El mundo aun estaba conmovido por el audaz golpe perpetrado en el corazón de la primera potencia mundial, cuando irrumpió en la Tierra un nuevo fenómeno destructivo, se desató la furia del cambio climático. 

OLA DE CALOR

En el año 2003, sobrevino en Europa, durante el verano, una intensa ola de calor. La misma se cobró más de 30.000 vidas. Esta cifra representaba ocho veces más la media europea anual de muertos en catástrofes que fueron registradas en los nueve años precedentes.

EL DESASTRE DE BAM 

El 26 de diciembre de 2003 la mayor parte de la ciudad de Bam, ubicada en el sureste de Irán, fue devastada por un terremoto de magnitud 6.6 en la escala de Richter. La catástrofe dejó un saldo de más de 20.000 muertos y más de 50.000 heridos. 

El avance del cambio climático atemorizó al mundo y comenzaron a realizarse intensos estudios para comprender este fenómeno y tratar de hacerle frente. El pánico comenzó a expandirse por toda la superficie del globo terráqueo, y el alerta se generalizó. 

EL REGRESO DEL TERROR

En 2003 se produjo la invasión armada de las fuerzas aliadas a Irak, pues se suponía que esta nación estaba desarrollando armas de destrucción masiva. La guerra comenzó el 20 de marzo de 2003. Esta guerra fue sumamente sangrienta y se cobró muchas vidas. 

ATENTADOS EN RED DE TRENES 

El 11 de marzo de 2004 se volvió a producir un grave atentado vandálico. En ese día se llevó a cabo una serie de ataques terroristas que afectaron a cuatro trenes de la red madrileña. 

Fue el más cruento atentado que se recuerde en España. 10 explosivos estallaron prácticamente en forma simultánea, en cuatro trenes, a la hora en que la actividad estaba a pleno. El siniestro se produjo entre las 07.36 y las 07.40 de la mañana. 

Después de este suceso, la policía detonaba de forma controlada dos artefactos que no habían estallado. También desactivaron un tercer artefacto que poseía valiosas pruebas para iniciar las pesquisas mediante las cuales sería posible identificar a los autores del siniestro. 

UN NUEVO DESASTRE NATURAL: EL TSUNAMI

Exactamente en la misma fecha que aconteció el desastre de Bam, pero del año siguiente, el 26 de diciembre de 2004 se produjo en el Océano Índico la mayor catástrofe natural que se recuerde en los últimos cien años. Tuvo lugar una serie terrible y devastadora de maremotos que dejó un saldo de más de 250 mil personas muertas. Las regiones de Indonesia y Tailandia resultaron gravemente afectadas, aunque los efectos devastadores alcanzaron zonas situadas a miles de kilómetros. Llegaron a la India, Malasia, las Islas Maldivas, Tailandia, Birmania, y Bangladesh. Las olas mortales también alcanzaron África, estremeciendo Somalia y Kenia. 

El fenómeno Tsunami despertó una nueva amenaza que infundió pánico en 2005. En ese año sobrevinieron 26 tormentas tropicales, de las cuales, 13 se convirtieron en huracanes. El más devastador fue Katrina, que el 29 de agosto azotó el sur y el centro de los Estados Unidos. Produjo grandes destrozos en cuatro estados Florida, Bahamas, Luisiana y Misisipi. Se considera que podría tratarse del mayor desastre natural en la historia de ese país.

LA MANO DEL HOMBRE 

En medio de este feroz acecho de la naturaleza, entre tormentas, terremotos y huracanes, aconteció en la Tierra de Israel un desastre provocado por la mano del hombre. Más de 8.500 residentes israelitas fueron expulsados por la fuerza de sus hogares en 25 ciudades y asentamientos en la Franja de Gaza, incluidos 16 asentamientos en la floreciente zona de Gush Katif y el norte de Samaría en el verano de 2005, como parte del Plan de Desconexión.

¿Qué era precisamente Gush Katif? Una región árida que había sido edificada piedra sobre piedra por sus moradores. Ellos, durante años de esfuerzo se abocaron a trabajar la tierra y fertilizarla, hasta que consiguieron hacer florecer el desierto. 

Algunos habían vivido allí la mayor parte de sus vidas y enterrado en ese sitio a sus muertos; otros habían nacido en ese lugar árido que habían convertido en un paraíso. Y después de toda una vida invertida en construir una casa para habitar confortablemente y hacer florecer el desierto, eran expulsados inexplicablemente. Debieron abandonar sus casas, sus fuentes de trabajo, sus plantaciones y hasta sus muertos. 

El último plazo decretado para que los colonos abandonaran sus hogares en Gush Katif fue el día 15 de Agosto de 2005, que según el calendario hebreo era el día 10 de Av. O sea, la fecha en que el Templo Sagrado fue incendiado y quemado por completo por los hombres del ejercito romano. Una fecha históricamente amarga para el pueblo de Israel. 

El ejército terminó la brutal operación en cinco días, acabándola el día 22 de Agosto de 2005. 

Después de desalojar brutalmente a los colonos, sus casas fueron destruidas y también sus fuentes de trabajo. Los exiliados fueron confinados a hoteles o precarias viviendas de ocasión. 

Los desalojados no volvieron a recuperar la alegría, y en muchos casos, tampoco consiguieron un lugar donde radicarse definitivamente. 

Este hecho, como dijimos, fue sucedido por el huracán Katrina. Pues el día posterior a la desocupación de Gush Katif, el Centro Nacional de Huracanes de los Estados Unidos alertaba sobre la formación de la depresión tropical 12 sobre el sureste de las Bahamas.

El 24 de agosto se alertaba sobre la intensificación de la depresión, anunciándose que se había convertido en la tormenta tropical Katrina.

El 25 de agosto llegaba a Florida ya convertida en huracán categoría 1. Su paso produjo graves daños.

El 26 de agosto se dirigió al Golfo de México y se intensificó. El día 27 de Agosto alcanzaba la categoría 3.

El día 28 de Agosto su tamaño seguía aumentando. El alcalde de Nueva Orleans aconsejaba la evacuación a la vez que se ampliaba la emergencia nacional a cuatro estados: Luisiana, Florida, Misisipi y Texas.

El día 29 de Agosto de 2005 el huracán impactaba con toda su furia causando severos daños. 

Después de exhaustivos estudios los científicos predijeron que aumentarán las sequías, las inundaciones y las condiciones climáticas extremas. 

Los gobiernos, estimulados por las declaraciones, y además por los terribles desastres naturales que estaban aconteciendo en los lugares más importantes del mundo, liderados por Estados Unidos de América, comenzaron a planificar serias medidas para afrontar la situación.  

LOS ATENTADOS DEL 7 DE JULIO DE 2005 EN LONDRES

Las aguas aun no se habían calmado, cuando sobrevino al mundo un nuevo duro golpe. El jueves 7 de julio de 2005, cuatro poderosas y mortíferas detonaciones conmovieron la mañana londinense. A las 8.50, explotaron tres bombas en tres trenes del metro de Londres. Además, una cuarta bomba explotó en un autobús a las 9.47 en la Plaza Tavistock. 

La primera explosión ocurrió en un tren que circulaba entre las estaciones de Aldgate y Liverpool Street. 

La segunda bomba estalló en un convoy que recorría el trayecto entre las estaciones de King's Cross y Russell Square.

La tercera bomba explotó en la estación de Edgware Road. 

La cuarta bomba fue detonada en un autobús de dos pisos cuyas partes se expandieron por los aires cuando circulaba por Tavistock Square.

Este feroz atentado dejó un saldo de 52 muertos más los cuatro hombres inmolados y 700 heridos. Fue el ataque más grave llevado a cabo contra Londres desde la Segunda Guerra Mundial.

CUATRO NUEVAS AMENAZAS 

El 21 de julio de 2005, una segunda serie de cuatro explosiones tuvo lugar en el metro de Londres y en un autobús de esa ciudad. Aunque estos atentados no causaron victimas fatales, pues los detonadores de las bombas explotaron sin que los terroristas llegasen a inmolarse. 

Tres de los incidentes se registraron en las estaciones de metro de Warren Street, Oval y Shepherd Bush, y el cuarto se produjo sobre un autobús en la zona de Hackney, al noreste de Londres.

RECUENTO DE DESASTRES

La ONU informó que el año en que se registraron los desastres más devastadores de la historia fue 2005, cuando las pérdidas materiales sumaron 210.000 millones de dólares. 

En 2006 se advirtió que las inundaciones y las tormentas continuaban siendo una amenaza frecuente para la población mundial. Aunque fuera de eso no hubo otros problemas de gravedad a la vista. Sin embargo, no todo estaba en calma, pues estaba madurando la catástrofe financiera más grave del siglo. 

En el año 2007, salía a luz el embarazoso problema que se estaba gestando: entre 2004 y 2006 la Fed subió la tasa de interés hasta llegar a 5,25% y la gente había dejado de pagar sus hipotecas de alto riesgo, denominadas subprime. 

El problema cobró tanto auge, que la Sociedad Americana de Dialectos, dedicada al estudio de la lengua inglesa en EE.UU. eligió a subprime como la palabra de 2007.

Esta palabra está relacionada con la crisis de las hipotecas de alto riesgo en Estados Unidos, y ocupó lugares privilegiados en millares de páginas de información económica durante el 2007 en todo el mundo.

Como consecuencia de la catástrofe, los bancos prestaron grandes cantidades de dinero a los consumidores de hipotecas de alto riesgo, que ahora estos últimos no podían devolver. El impago de las hipotecas subprime desató una severa crisis que afectó ostensiblemente a las instituciones financieras internacionales. Asimismo, provocó que fueran intervenidos los bancos centrales de las principales economías del mundo.

El aumento de los costos de los préstamos también repercutió en los consumidores y comenzó a temerse una seria reducción del crecimiento económico. Muchos bancos centrales intentaron calmar las aguas inyectando dinero en los mercados. Pretendían atemperar el impacto y mantener en funcionamiento el sistema financiero.

El golpe de las hipotecas subprime fue terrible, afectó a las economías de todo el mundo. Ni siquiera el fuerte sistema suizo pudo salvarse. Como causa de la crisis inmobiliaria estadounidense la Unión Bancaria Suiza, UBS, una de las entidades financieras más grandes de Europa y el Credite Suisse, anunció en Diciembre de 2007 pérdidas en sus haberes por US$ 10.000 millones en el valor de sus activos financieros. Directivos de la UBS hicieron conocer que esto acontecía después de haber recibido una gran inyección de capital de emergencia. La misma provenía del gobierno de Singapur, y un inversionista de Medio Oriente, por una suma estimativa de US$ 11.000 millones.

Como consecuencia de la grave situación que se estaba atravesando, los bancos centrales de Estados Unidos, la Unión Europea y el Reino Unido anunciaron a fines de 2007 medidas para ayudar al sector bancario. Se pretendía prestarles ayuda para que pudieran paliar la crisis crediticia mundial y a afrontar la escalada del costo de los préstamos. Estas tres entidades, más el Banco Nacional Suizo y el Banco de Canadá, anunciaron un plan conjunto para inyectar US$ 100.000 millones en fondos de emergencia.

LAS OSCILACIONES DEL AÑO 2008

El año 2008 comenzó muy agitado, la creciente crisis no daba tregua, y las empresas afectadas iban en aumento. En marzo de ese año, los bancos centrales se unieron nuevamente en un esfuerzo conjunto con la intención de aplacar las condiciones en los mercados de crédito. Entre la Reserva Federal de Estados Unidos, el Banco Central Europeo y los bancos centrales del Reino Unido, Canadá y Suiza inyectaron US$ 200 mil millones. 

A mediados de Julio de 2008 todos los medios de difusión publicaban a grandes titulares la gravedad de la recesión del sector inmobiliario. Era la más grave que había acontecido desde 1.930. Más de 700.000 hogares habían ingresado últimamente en etapa de ejecución hipotecaria.

El 13 de Julio de 2008 se derrumbaba el segundo banco más importante en toda la historia de los Estados Unidos, Indy–Mac. Como consecuencia del desplome, debió ser intervenido por la entidad gubernamental. 

El Miércoles 30 de Julio de 2008 el presidente de Estados Unidos, George Bush, promulgó una ley que ayudaría a cerca de cuatrocientas mil familias que no podían pagar la hipoteca y podrían perder su casa. Esa misma ley incluía un rescate multimillonario para dos de los mayores proveedores en el mercado de financiación de vivienda en Estados Unidos, las compañías hipotecarias Fannie Mae y Freddie Mac. 

A mediados de Agosto se informaba que las economías de los países de la eurozona se habían contraído en un 2% entre abril y junio. 

El 7 de septiembre de 2008 Washington anunciaba que tomará el control de Fannie Mae y Freddie Mac. Se trataba del rescate financiero más grande en la historia de los Estados Unidos.

El 15 de septiembre de 2008 sobrevino otro duro golpe a la resquebrajada economía estadounidense. Se anunciaba que el cuarto banco más importante de Estados Unidos, Lehman Brothers, se declarará en bancarrota. La repercusión de la noticia afectó los mercados de valores en forma inmediata. La Bolsa de Nueva York abrió con un descenso del 0,8% en el Dow Jones y los mercados de valores de Australia, Singapur, Taiwán e India cerraron con pérdidas.  

El 3 de Octubre el presidente de Estados Unidos, George W. Bush, promulgaba la ley por un paquete de US$ 700.000 millones. Esto aconteció después de la aprobación del Senado.

En Diciembre de 2008 los analistas del Fondo Monetario Internacional dieron a conocer el resultado de la evaluación que llevaron a cabo para calcular los gastos de la crisis. Estimaban que el costo de la crisis podría ascender a US$ 1,3 billones. Y comparándolo con las catástrofes naturales ocurridas en los últimos tiempos, se estimó que los gastos de la crisis superarían en 10 veces al costo de los daños dejados por el Huracán Katrina en Estados Unidos.

LOS VAIVENES DEL AÑO 2009

En el 2009 tampoco hubo calma. En Estados Unidos asumió el nuevo presidente electo, Barack Obama. A principios de año informó sobre el análisis en el congreso de los Estados Unidos de un paquete de aiuda económica de US$ 825 mil millones.

El 28 de Enero se hacía pública una noticia revolucionaria que fue anunciada por el Banco Central de España: el país estaba en recesión por primera vez desde 1993. 

Esta crisis causó severos trastornos en la población mundial. El Departamento del Trabajo de Estados Unidos reveló que durante febrero de 2009 se perdieron allí 650.000 empleos. 

El 26 de Agosto los efectos de la crisis se pudieron observar también en Japón. Pues una de sus principales fuentes de ingreso, la industria electrónica, se veía seriamente afectada. Las empresas Toshiba y Hitachi habían anunciado que despedirán a 20.000 empleados por la caída de sus ventas. 

El 2 de Julio de 2009 el Departamento de Trabajo informaba que en los Estados Unidos se habían perdido en el último mes cerca de 470.000 puestos de trabajo. También se dijo que la tasa de desempleo llegó al 9,5 por ciento, tratándose del índice de desocupación más alto en los Estados Unidos desde 1983. Estos datos se sumaban al arrastre global de desempleo que comenzó a aumentar progresivamente desde el inicio de la recesión, en 2007. Desde esa fecha, se perdieron en Estados Unidos 1,9 millones de puestos de trabajo en el área industrial.

Con la escalada de la crisis en todo el mundo, comenzaron a predecirse los peores augurios. La desconfianza y el desconcierto se habían instalado con fuerza en la población, y estas sensaciones cobraban cada vez mayor intensidad. Y los anuncios públicos tampoco aiudaban a calmar los ánimos de desconcierto. En México por ejemplo, el Banco Central informaba que el Producto Interno Bruto del país había caído 9,4% en el segundo trimestre del año, representando la peor crisis de los últimos 70 años.

COMPLICACIONES NO ALEATORIAS 

Simultáneamente a lo que estaba aconteciendo por el efecto de la crisis, el panorama se veía seriamente agravado por las severas plagas que afectaban a la población mundial. Pues el efecto de la gripe aviar se prolongó hasta 2007. Después sobrevino una feroz epidemia de Dengue, que se cobró numerosas vidas. Países como Brasil, Paraguay, Bolivia y Argentina resultaron seriamente afectados por el flagelo. En Bolivia solamente fueron informados cerca de 34.000 casos, y con pronósticos en aumento. Asimismo, aun antes de que este último azote del dengue aminorase su avanzada, surgió en el mundo una terrible y mortífera epidemia causada por el virus de la gripe porcina. 

Este virus fue detectado inicialmente en México en el mes de abril de 2009. La OMS informó que en ese país murieron oficialmente 116 personas a causa de la enfermedad y 8.279 resultaron infectados. Pero el virus no permaneció sólo en México, sino que se expandió por todo el mundo, causando estragos. Por tal razón, el 11 de junio, la gripe porcina fue declarada una pandemia por la Organización Mundial de la Salud. 

En paralelo con todo lo que acontecía, los efectos del cambio climático no dejaban de azotar al mundo. Los expertos alertaban a los gobiernos y a la población mundial, informándoles que las crecientes temperaturas del planeta provocarán mayores olas de calor, propagarán enfermedades infecciosas y causarán una gran escasez de agua y alimentos. A su vez los científicos informaban que el cambio climático representa la mayor amenaza a la salud que enfrenta el mundo en el siglo XXI.

EL PANORAMA DESALENTADOR

A continuación observaremos parte de las razones que habían incitado a los científicos a realizar declaraciones tan pesimistas:

El 28 de Febrero de 2008 las autoridades chilenas anunciaban un nuevo paquete de medidas para contrarrestar una de las sequías más fuertes que habían afectado a Chile en los últimos años. La presidenta, Michelle Bachelet, solicitaba a los habitantes no malgastar el agua, haciendo saber que más del 40 por ciento del territorio se encontraba en emergencia. 

El 26 de marzo de 2008 el director general del Agua del Ministerio de Medio Ambiente, Jaime Palop, aseguraba que España estaba viviendo la peor sequía de las últimas décadas.

El 1 de Diciembre de 2008 Venecia atravesaba una de las peores inundaciones de los últimos 20 años. La misma había sido causada por la subida de la marea, fuertes vientos provenientes del sur, e intensas lluvias que azotaron la región en los últimos días. Las personas transitaban las calles sumergidas en el agua hasta la cintura.

El 7 de mayo de 2009 las autoridades de Brasil llevaban asistencia a decenas de ciudades y localidades aisladas por inundaciones causadas por las peores lluvias registradas en décadas en el norte del país. Los funcionarios nacionales anunciaron que más de 200.000 personas habían perdido su vivienda en una zona que se extiende desde la selva amazónica hasta la costa atlántica por la subida de las aguas.

El Domingo 23 de Noviembre de 2008 se anunciaba la caída de intensas lluvias en el sur de Brasil, en el estado de Santa Catarina, produciéndose por esa causa graves deslizamientos de tierras. Se registraron al menos 20 muertos y hubo más de 13.000 damnificados.

El 2 de Febrero de 2009 cayó una intensa nevada en gran parte de Gran Bretaña. Londres, la capital, estaba cubierta por una capa de hasta 15 centímetros de nieve. Por esa causa fueron cerrados los aeropuertos y  suspendidos los servicio de trenes y autobuses. Se lo considera el invierno más severo de los últimos 13 años en Gran Bretaña. Asimismo, el instituto meteorológico de ese país informó que se trataba del temporal de nieve más feroz de los últimos 18 años.  

El 15 de mayo de 2009 se informaba que Argentina, conocido como uno de los productores granaderos más importantes del mundo, dejaría el año próximo de exportar trigo y carne. ¿Cuál era la razón? En 2009 Argentina había sufrido una de las peores sequías en más de 70 años. Como consecuencia de ello, a comienzos de 2009 se declaró el estado de emergencia agropecuario en ese país.

TERREMOTO DE HAITÍ

El 2010 comenzó con oscilaciones en los mercados, y los países intentaban recuperarse de la dura crisis económica soportada en todo el mundo. Pero la calma no duró demasiado, a los pocos días de comenzado el año, el mundo fue sacudido por un nuevo y duro desastre natural. El 12 de enero de 2010 se produjo el terrible terremoto de Haití. El sismo fue tan intenso que repercutió en países cercanos como Cuba, Jamaica y República Dominicana, donde provocó temor y evacuaciones preventivas.

Los efectos de este sismo fueron devastadores. Se encontraron más de 150.000 cuerpos muertos, y la cantidad de heridos superó los 250.000. Además, cerca de un millón de personas quedaron sin hogar. Se la considera una de las catástrofes más graves de la historia.

EL TERREMOTO DE CHILE

Al mes siguiente, otra reacción natural conmovió al mundo; el sábado 27 de febrero de 2010, se produjo en Chile un terremoto devastador. Fueron contabilizados 516 cuerpos muertos hallados entre las ruinas. Se estima que hubo 2 millones de damnificados, y medio millón de viviendas resultaron destruidas. 

Se considera que la energía liberada por el sismo chileno equivale a la de 100.000 bombas atómicas como la arrojada en Hiroshima en 1945.

EL DESPLOME DEL EURO

Después de lo ocurrido con la crisis norteamericana, se llegó a pensar que en el futuro, el Euro podía reemplazar al Dólar como la moneda de mayor respaldo internacional. Pues era considerada una moneda fuerte y estable.

Sin embargo, en el primer trimestre de 2010 el Euro entró en una fuerte crisis, y se pensó que esta caída podría ser el comienzo de un nuevo caos financiero mundial.

Y si bien fueron anunciados 700.000 millones de euros de blindaje, y el rescate de Grecia, que había sucumbido, esto no fue suficiente para calmar a los mercados y convencer a los inversionistas de que la crisis estaba controlada. El sufrimiento que se vivió como consecuencia de la devaluación del Euro fue muy grande, y la eurozona se vio sumamente afectada. 

En síntesis, el mundo en la primera década del siglo XXI estuvo muy convulsionado. Y es importante conocer las causas intrínsecas de esta concatenación de sucesos sin precedentes en la historia de la humanidad. Por eso, en el próximo capítulo nos abocaremos a analizar este asunto con detenimiento y profundidad.

Capítulo II

LA ERA DE LOS TALONES MESIÁNICOS
La época en la cual la ciencia comenzó a desarrollarse descomunalmente, en paralelo con la apertura del estudio de la Cábala, marcó el comienzo del gran cambio que desembocaría en la denominada: «Era de los Talones Mesiánicos». A continuación contemplaremos importantes profecías que fueron pronosticadas para esta época, y están relacionadas directamente con los grandes cambios surgidos en los últimos tiempos y la crisis financiera mundial.

En el Talmud está escrito que en la época de los talones mesiánicos, sobrevendrán aflicciones muy duras. Se las comparó con los dolores que experimenta una mujer embarazada antes de dar a luz.

En el tratado de Sanhedrín se menciona lo que está escrito en el libro del profeta Amós: «En aquel día yo levantaré la Tienda caída de David» (Amós 9:11). 

Rabí Iojanán explicó esta profecía del siguiente modo: en el futuro los eruditos serán disminuidos –es decir, morirán, para no soportar los dolores previos al parto–, y las demás personas, sus ojos desfallecerán de abatimiento y desasosiego. Además, numerosas aflicciones y severos decretos se renovarán permanentemente en el mundo; antes de acabarse el efecto de la primera consternación, ya vendrá la próxima (Talmud, tratado de Sanhedrín 96b).

UNA SEMANA TUMULTUOSA

A continuación se revela en el Talmud lo que ocurrirá en la semana de años próxima a la venida del Mesías: la semana en la que el descendiente de David vendrá, en el primer año se cumplirá lo que consta en esta cita bíblica: «También os detuve la lluvia tres meses antes de la siega; e hice llover sobre una ciudad, y sobre otra ciudad no hice llover; sobre una parte llovió, y la parte sobre la cual no llovió, se secó» (Amós 4:7). Es decir, en algunos lugares habrá abundancia, y en otros habrá hambruna. 

En el segundo año se sentirá ligeramente el efecto del hambre, y no habrá saciedad en ningún lugar. 

En el tercer año habrá una intensa hambruna, y morirán hombres, mujeres y niños, también los piadosos y los de buenas obras. La Torá será olvidada de los estudiosos, por la falta de alimento. 

En el cuarto año habrá saciedad parcial.

En el quinto año ciertamente habrá saciedad. Las personas comerán, beberán y se alegrarán. La Torá volverá a los estudiantes. 

En el sexto año se escucharán voces que anunciarán la venida del Mesías. 

En el séptimo año habrá guerras. Y cuando culmine el séptimo año, vendrá el Mesías descendiente de David (Talmud, tratado de Sanhedrín 97a).

SEÑALES ILUMINADAS 

Rabí Nehurai reveló estas señales: en la generación previa a la llegada del Mesías, los jóvenes harán palidecer de vergüenza a los ancianos. Y los ancianos se pondrán de pie ante los jóvenes para rendirles honor, pues el descaro aumentará considerablemente. La hija se levantará contra la madre. La nuera se levantará contra su suegra. El rostro de la generación será como el rostro de un perro, pues no se avergonzarán en absoluto uno del otro por ninguna razón. Y el hijo no se avergonzará ante su padre. 

Rabí Nejemia dijo: en la generación previa a la llegada del Mesías, la desfachatez aumentará; se deteriorará completamente el tratamiento honorable por el prójimo. La vid producirá uvas, y habrá vino, pero se venderá a un precio muy elevado. Todo el gobierno se torcerá hacia la incredulidad. Y no habrá reproche, pues el reprochado dirá al reprochador: «¡Tú haces lo mismo que yo hago!».

UN SUCESO QUE AFECTARÁ EL BOLSILLO

A continuación se esclarecen en el Talmud más profecías que se cristalizarían en la generación anterior a la venida del Mesías: está escrito: «Cuando El Eterno haya juzgado a Su pueblo, se enternecerá con sus servidores, cuando vea que el poder del enemigo progresa, y a nadie salvan ni ayudan» (Deuteronomio 32:36). Este versículo encierra varias señales proféticas respecto a la época previa a la llegada del Mesías. Apreciando el original hebreo, se observa que esta cita indica tres sucesos fundamentales: en ese tiempo aumentarán los entregadores; se disminuirán los estudiosos; se acabará el dinero del bolsillo (Talmud, tratado de Sanhedrín 97a). 

Esta última deducción revela claramente que en la época de los talones mesiánicos habrá una crisis financiera mundial. Y no sólo eso, sino que la profecía va más allá y manifiesta abiertamente que en esa época se producirá la globalización mundial de los mercados. 

LA RESTAURACIÓN DE LA CIUDAD 

Observad lo que está escrito en la profecía de Zacarías respecto a la futura restauración de Jerusalén, tanto la de la era del Segundo Templo Sagrado, como la definitiva, la era mesiánica: «Vino a mí palabra de El Eterno de los ejércitos, diciendo: así ha dicho El Eterno de los ejércitos: Celé a Sión con gran celo, y con gran ira la celé. Así ha dicho El Eterno: He regresado a Sión, y moraré en medio de Jerusalén; y Jerusalén se llamará Ciudad de la Verdad, y el monte de El Eterno de los ejércitos, Monte Sagrado». 

«Así ha dicho El Eterno de los ejércitos: aún han de morar ancianos y ancianas en las calles de Jerusalén, cada cual con un bastón en su mano por sus muchos días. Y las calles de la ciudad estarán llenas de niños y niñas; ellos estarán alegres en sus calles». 

«Así ha dicho El Eterno de los ejércitos: si esto parecerá maravilloso a los ojos del remanente de este pueblo en aquellos días, también será maravilloso delante de mis ojos, dice El Eterno de los ejércitos» (Zacarías 8:1–6). 

En el tratado talmúdico de Sucá se deduce que la razón de esta sorprendente y maravillosa manifestación será por la eliminación del mal instinto. Y por los hombres que lo vencieron mientras estuvo presente e instaba a las personas a pecar; pero ellos, sobreponiéndose al mal y haciendo el bien, lo derrotaron.

La profecía sigue de este modo: «Así ha dicho El Eterno de los ejércitos: he aquí, Yo salvo a mi pueblo de la tierra del oriente, y de la tierra donde se pone el Sol; y los traeré, y habitarán en medio de Jerusalén; y me serán por pueblo, y Yo seré a ellos por Dios, con verdad y justicia». 

«Así ha dicho El Eterno de los ejércitos: esfuércense vuestras manos, los que oís en estos días estas palabras de la boca de los profetas, desde el día que se echó el cimiento a la casa de El Eterno de los ejércitos, para edificar el Templo. Porque antes de estos días no habrá paga de hombre ni paga de animal, y no habrá paz para el que sale y el que entra, a causa del enemigo; y Yo lanzaré a todos los hombres cada cual contra su compañero» (Zacarías 8:7–10).  

DESPIDOS Y FALTA DE TRABAJO

Este pasaje profético revela que no habrá paga de hombre ni paga de animal porque faltará el trabajo, ya que no habrá bendición en la tierra. Por eso no se producirán contrataciones de personal, y los trabajadores quedarán cesantes; y tampoco los animales –los capitales– producirán ganancias, pues los dueños deberán invertir la totalidad de su valor en mantenerlos y alimentarlos, entonces, cuando deseen venderlos, no les reportarán utilidades. Tal como fue profetizado para la época previa a la llegada del Mesías: «se acabará el dinero del bolsillo» (Tratado de Sanhedrín 97a) (Véase Radak, Iven Ezra, Metzudat, Malbim en Zacarías 8:10).

LA PAZ TRASTOCADA

Además se dijo en la profecía citada: «Y no habrá paz para el que sale y el que entra, a causa del enemigo». Rav dijo que esto incluirá a los eruditos estudiosos de la Torá, quienes de acuerdo con la lógica deberían salir y entrar en paz, como está dicho: «Tienen mucha paz los que aman tu Torá; y no hay para ellos tropiezo» (Salmos 119:165). Pero ahora, no habrá paz siquiera para ellos. 

Shmúel dijo: «No habrá paz porque los precios estarán igualados» (Tratado de Sanhedrín 98a). Es decir, los comerciantes que emprenden viajes a lugares lejanos para conseguir mercaderías a mejor precio, y venderla en lugares distantes con el fin de obtener una buena diferencia, no encontrarán ninguna oportunidad. Pues no habrá grandes diferencias de precios, ya que todo estará globalizado (véase Talmud, tratado de Sanhedrín 98a, Ben Iehioiadá Ibíd.). Además, habrá una gran inseguridad en las calles, por lo que será dificultoso salir y entrar para realizar operaciones comerciales (véase Malbim a Zacarías 8:10).

Resulta que la época de los talones mesiánicos está asociada a un período de tiempo de crisis financiera mundial, globalización, e inseguridad en las calles. Todo esto está profetizado en la Biblia, y enraizado en el Tetragrama Divino. A través de estos datos es posible llegar a la raíz del asunto y comprenderlo. Así se podrá encontrar la solución definitiva que nos permita salir airosos de la apremiante situación que nos acosa en la actualidad, y también resguardarnos de los problemas futuros. 

Capítulo III

EL ORIGEN DE LOS PADECIMIENTOS

Ya hemos detectado los orígenes intrínsecos de la situación que se atraviesa en la actualidad, y vimos también que estaba estipulado que sobrevendría desde antes de que el mundo fuera creado. Pues el Tetragrama Divino, que contiene todos estos misterios, precedió al mundo. Aunque también es cierto que aparentemente en estas revelaciones aun no se nos indica como combatirla. Y entonces surge la pregunta: ¿existe un remedio eficaz para salir de todos los problemas que nos agobian?

La respuesta es afirmativa, así como constan en las profecías bíblicas enraizadas en el Tetragrama Divino los detalles de los flagelos que sobrevendrán en el final de los tiempos, también aparece su solución.

CAUSA Y EFECTO DE LA AFECCIÓN

Pues se sabe que las señales profetizadas de los flagelos que angustiarán al mundo antes de la venida del Mesías tienen por objetivo seducir a las personas para que se rectifiquen, al igual como ocurre con las enfermedades. Ya que desde el momento en que el Santo, Bendito Sea, había creado el mundo, la persona que enfermaba no podía curarse. Esto fue así hasta la época del rey Ezequías, rey de Judá. Él, advirtiendo lo que sucedía, pensó que la persona debía tener una oportunidad de rectificarse y enmendar su camino, por eso dijo: «Amo del universo, sea tu voluntad que la persona sane de su enfermedad, baje de la cama en la que permaneció postrado, y alabe y agradezca ante Ti todos los días de su vida». 

El santo Bendito Sea, dijo: «Es propicio otorgar este fenómeno a través de este hombre justo». Y así aconteció, como está escrito: «Escritura de Ezequías rey de Judá, de cuando enfermó y sanó de su enfermedad» (Isaías 38:9) (Reshit Jojmá; véase Enigmas y Misterios del Talmud y la Cábala Pág. 8).
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Resulta que las enfermedades son condicionales, y lo mismo ocurre con todas las duras señales enunciadas para los últimos tiempos. Por lo tanto, si los seres humanos lograran rectificarse y enmendaran la causa que produce los flagelos, las señales proféticas citadas pasarán a plano secundario. Y a través de ello se abriría inmediatamente la puerta de la Redención Final.

LA PREDICCIÓN DE UNA HECATOMBE

Esto que hemos dicho sigue a la revelación talmúdica mencionada por Rabí Eliezer, quien enseñó: «Si los Hijos de Israel se rectifican, serán redimidos; y si no, no serán redimidos». 

Rabí Iehoshúa escuchó esta revelación y le dijo a Rabí Eliezer: «Si los Hijos de Israel no se rectifican, no serán redimidos –mientras permanezcan sin rectificarse–, pero esto no será definitivo, pues si eso ocurre, El Santo, Bendito Sea, hará que se levante un rey cuyos decretos serán tan duros como los de Hamán. Como consecuencia de ello los Hijos de Israel se rectificarán y se convertirán al bien» (Talmud, tratado de Sanhedrín 97b).

De esta cita talmúdica surgen dos enseñanzas extraordinariamente valiosas y a su vez, estremecedoras. Por un lado se aprecia que con rectificación se logrará la Redención. Aunque también hemos observado en la revelación profética de Rabí Iehoshúa, que en caso de no producirse la rectificación, se levantaría un rey duro como Hamán, quien emitiría decretos tan duros como los de éste.

¿Y quién fue Hamán y que es lo que decretó? 

En el libro de Ester constan todos los detalles, como está escrito: «Hamán le dijo al rey Asuero: hay un pueblo esparcido y apartado entre los pueblos, en todas las naciones de tu reino; y sus leyes son diferentes de las de todo pueblo, y no guardan las leyes del rey, y al rey no le causa ningún beneficio dejarlos vivir. Si parece bien al rey, decrete que sean destruidos; y yo pesaré diez mil talentos de plata a los que realizan la labor, para que sean traídos a los tesoros del rey. Entonces el rey quitó el anillo de su mano, y lo dio a Hamán, el hijo de Hamedata, gagueo, opresor de los judíos, y le dijo: la plata que ofreces sea para ti, y asimismo el pueblo, para que hagas de él lo que bien te parezca». 

«Entonces fueron llamados los escribas del rey en el mes primero, al día trece del mes, y fue escrito conforme a todo lo que ordenó Hamán, a los arteros del rey, a los oficiales que estaban sobre cada nación y a los ministros de cada pueblo, a cada nación según su escritura, y a cada pueblo según su lengua; en nombre del rey Asuero fue escrito, y sellado con el anillo del rey. Y fueron enviadas cartas por medio de correos a todas las naciones del rey, con la orden de destruir, matar y exterminar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños y mujeres, en un mismo día, en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar, y de apoderarse de sus bienes» (Ester 3:7–13).

Pero el deseo de este hombre malvado no se cumplió, pues El Santo, Bendito Sea, hizo un milagro, y todos los Hijos de Israel se salvaron, como está escrito: «Porque Hamán hijo de Hamedata, gagueo, opresor de todos los judíos, había ideado contra los judíos un plan para destruirlos, y había echado Pur, es decir, suerte, para eliminarlos y acabar con ellos. Pero cuando ella –Ester– vino a la presencia del rey, él ordenó por carta que el perverso designio que aquel trazó contra los judíos recayera sobre su cabeza; y que lo colgaran a él y a sus hijos en la horca» (Ester 9:24–25).

Este fragmento bíblico que resume el intento de exterminio del pueblo de Israel y su salvación, encierra el misterio de lo que sucedería en el futuro, y enseña el camino de la salvación. Para comprenderlo, lo podríamos comparar con una gran epidemia, y uno está en medio de la misma, ¿cómo es posible salvarse y no contagiarse? Una solución sería una vacuna efectiva. En esta cita bíblica está pues encerrado el misterio de la vacuna para salvarse de los flagelos de los últimos tiempos. 

Lo analizaremos por detalle para comprenderlo apropiadamente, ya que la profecía mencionada por Rabí Iehoshúa en el Talmud es bien clara, el medio para rectificarse en caso de ser necesario, será un rey como Hamán. Y como en este episodio se narró cómo el pueblo se salvó de Hamán, quiere decir que aquí está encerrada la clave para sobrevivir y salvarse también en el futuro.

En el Midrash se explica lo que sucedió en aquellos días en forma explícita y detallada. Y paralelamente se nos enseña que sin lugar a dudas, ese suceso fue una cinta transportadora que conduce al futuro. Por eso observaremos minuciosamente el desenlace de este curioso y trascendental episodio de la historia en el que se menciona además el misterio de los designios astrológicos. 

LA INTERPRETACIÓN ASTROLÓGICA 

Para comprender las palabras del Midrash que mencionaremos, es importante saber que la interpretación de las señales astrológicas requiere precisión absoluta. Un error en la lectura puede resultar determinante y derivar en una equivocación que provocará la falsa interpretación de los designios prefijados. 

Considérese que Moisés, cuando dijo la hora a la que El Eterno saldría al interior de Egipto y traería la plaga contra los primogénitos, pensó que tal vez los astrólogos egipcios podrían equivocarse. Pues dijo: «como a la medianoche» en vez de decir: «a la medianoche». Como está escrito: «Dijo Moisés: así dijo El Eterno: como a la medianoche, Yo saldré al interior de Egipto. Todos los primogénitos de la tierra de Egipto morirán, desde el primogénito del Faraón que se sienta en su trono, hasta el primogénito de la sirvienta que está detrás del molino, y todos los primogénitos de los animales» (Éxodo 11:4–5). 

¿Acaso es posible suponer que existen dudas para El Eterno? ¡Evidentemente que no! Siendo así, ¿por qué dijo: «cómo a la medianoche», y no: «a la medianoche»? Se aprende que el Eterno le dijo a Moisés: «a la medianoche», y éste dijo: «como a la medianoche». Pues temía que los astrólogos egipcios se equivocaran en el cálculo exacto de la medianoche y dijeran que Moisés es un impostor (Talmud, tratado de Berajot 4a). 

UN ERROR EN LA INTERPRETACIÓN

Ahora sí nos remitimos al Midrash, donde podrá apreciarse que lo que Moisés consideró en aquella ocasión con los egipcios era correcto, ya que ocurrió un hecho similar en la época de Hamán. Se registró un error en el cálculo astrológico que fue determinante. 

Cuando el perverso Hamán se dispuso a eliminar a los Hijos de Israel, dijo: «¿Cómo podré con ellos? ¿En qué momento me conviene llevar a cabo mi plan? ¡Echaré la suerte para saberlo!». 

Entonces buscó en la astrología y lo que había acontecido en la historia con el fin de hallar un tiempo adverso para Israel que lo aiudase a llevar a cabo su propósito. Como está escrito: «En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey Asuero, fue echada Pur, esto es, la suerte, delante de Hamán, suerte para cada día y cada mes del año; y salió el mes duodécimo, que es el mes de Adar» (Ester 3:7). 

Hamán procedió de este modo desconsiderando lo que el Espíritu de Santidad ya había aclarado y advertido, tal como lo reveló el profeta: «Sobre Mi pueblo echaron suerte» (Joel 4:3). El versículo revela explícitamente que El Eterno llama a Israel: «Mi pueblo», y aclara que es Él quien vela por ellos, y no los entrega en manos de ángeles ni designios astrológicos (véase Pirkei de Rabí Eliezer Cáp. XXIV). 

Siendo así, ¿cómo Hamán pretendía echar la suerte para saber como vencerlos de acuerdo con los designios astrológicos? Por eso, El Santo, Bendito Sea, dijo acerca de Hamán: «¡Perverso! ¡La suerte que tú echarás caerá sobre ti mismo, y tú mismo serás colgado!». 

LA HISTORIA DE HAMÁN

Esta declaración mencionada se hizo realidad. Pues Hamán quiso colgar a Mordejai, el líder de los hebreos, y finalmente él fue colgado en su lugar, como está escrito: «Entonces dijo el rey: ¿Quién está en el patio? Y Hamán había venido al patio exterior de la casa real, para hablarle al rey para que hiciese colgar a Mordejai en la horca que él le tenía preparada. Y los servidores del rey le respondieron: ¡He aquí Hamán está en el patio! Y el rey dijo: ¡Que entre! (Ester 6:4–5). Y a continuación está escrito: «Fue, pues, el rey con Hamán al banquete de la reina Ester. Y en el segundo día, mientras bebían vino, el rey dijo a Ester: ¿cuál es tu petición, reina Ester, y te será concedida? ¿Cuál es tu solicitud? Aunque sea la mitad del reino, te será otorgada. Entonces la reina Ester respondió y dijo: oh, rey, si he hallado gracia en tus ojos, y si al rey place, séame dada mi vida por mi petición, y mi pueblo por mi solicitud. Porque hemos sido vendidos, yo y mi pueblo, para ser destruidos, para ser muertos y exterminados. Si para siervos y siervas fuésemos vendidos, me callaría; pero nuestra muerte sería para el rey un daño irreparable. El rey Asuero respondió a la reina Ester diciéndole: ¿Quién es, y dónde está, el que ha ensoberbecido su corazón para hacer esto? Ester dijo: el enemigo y opresor es este malvado Hamán. Entonces Hamán se turbó delante del rey y de la reina. Después el rey se levantó del banquete, encendido en ira, y se fue al jardín del palacio; y Hamán se quedó para suplicarle a la reina Ester por su vida, porque vio que estaba resuelto para él el mal de parte del rey. Después el rey volvió del jardín del palacio al aposento del banquete, y Hamán había caído sobre el lecho en que estaba Ester. Entonces el rey dijo: ¿Acaso también pretendes tomar a la reina en mi propia casa? Al pronunciar el rey estas palabras, el rostro de Hamán se turbó. Y dijo Jarbona, uno de los ministros que servían al rey: he aquí en casa de Hamán se halla la horca de cincuenta codos de altura que hizo Hamán para Mordejai, el cual había hablado bien por el rey. Entonces el rey dijo: ¡Colgadlo en ella! Así colgaron a Hamán en la horca que él había hecho preparar para Mordejai; y se apaciguó la ira del rey» (Ester 7:1–10).

UN PRESAGIO ALUDIDO

Este suceso estaba indicado en el versículo que describe la suerte echada por Hamán. Como está escrito: «En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey Asuero, fue echada Pur, esto es, la suerte, delante de Hamán» (Ester 3:7). 

La expresión «esto es, la suerte», en el original hebreo está escrita mediante la locución: «hu hagoral», que literalmente significa: «él es la suerte». Es decir, en el versículo estaba insinuado que la suerte que Hamán echaría se volvería contra él mismo. ¿Y por qué la suerte se volvió contra él? Tal como está escrito: «Porque no reposará la vara de la maldad sobre la suerte de los justos» (Salmos 125:3). 

LA ESTRATEGIA DE HAMÁN 

En el Midrash se explica que para saber cuando llevar a cabo su plan, Hamán consultó la astrología, que conocía perfectamente. Se revela que examinó las señales correspondientes a los trayectos de los cuerpos celestes, como así lo concerniente a los asistentes de éstos, y los ángeles vinculados con los mismos. Por tal razón, para comprender la elucidación como es debido, observaremos un diagrama de estas correspondencias y parámetros, y a continuación la explicación del Midrash. 

Los siete cuerpos celestes que ejercen dominio durante los siete días de la semana son: el Sol denominado en hebreo «Jamá», Venus denominado «Noga», Mercurio denominado «Kojav», la Luna denominada «Levaná», Saturno denominado «Shavetai», Júpiter denominado «Tzedek», y Marte denominado «Maadim». Al seguir el orden establecido durante las veinticuatro horas del día, resulta que cada día nace bajo la influencia de otro cuerpo celeste. 

Este es el trayecto nocturno de los siete días de la semana:

Trayecto nocturno del día 1 (domingo): Mercurio, Luna. Saturno, Júpiter, y Marte; Sol, Venus, Mercurio, Luna. Saturno, Júpiter, y Marte.

Trayecto nocturno del día 2 (lunes): Júpiter, Marte, Sol, Venus. Mercurio, Luna, Saturno, Júpiter. Marte, Sol, Venus, Mercurio.

Trayecto nocturno del día 3 (martes): Venus, Mercurio, Luna, Saturno. Júpiter, Marte, Sol, Venus. Mercurio, Luna, Saturno, Júpiter.

Trayecto nocturno del día 4 (miércoles): Saturno, Júpiter, Marte, Sol. Venus, Mercurio, Luna, Saturno. Júpiter, Marte, Sol, Venus.

Trayecto nocturno del día 5 (jueves): Sol, Venus, Mercurio, Luna. Saturno, Júpiter, Marte, Sol. Venus, Mercurio, Luna, Saturno.

Trayecto nocturno del día 6 (viernes): Luna, Saturno, Júpiter, Marte, Sol. Venus, Mercurio, Luna. Saturno, Júpiter, Marte, Sol. 

Trayecto nocturno del día 7 (sábado): Marte, Sol, Venus, Mercurio. Luna, Saturno, Júpiter, Marte. Sol, Venus, Mercurio, Luna.

Este es el trayecto diurno:

Trayecto diurno del día 1 (domingo): Sol, Venus, Mercurio, Luna. Saturno, Júpiter, Marte, Sol. Venus, Mercurio, Luna, Saturno.

Trayecto diurno del día 2 (lunes): Luna, Saturno, Júpiter, Marte. Sol, Venus, Mercurio, Luna. Saturno, Júpiter, Marte, Sol.

Trayecto diurno del día 3 (martes): Marte, Sol, Venus, Mercurio. Luna, Saturno, Júpiter, Marte. Sol, Venus, Mercurio, Luna.

Trayecto diurno del día 4 (miércoles): Mercurio, Luna, Saturno, Júpiter. Marte, Sol, Venus, Mercurio. Luna, Saturno, Júpiter, Marte.

Trayecto diurno del día 5 (jueves): Júpiter, Marte, Sol, Venus. Mercurio, Luna, Saturno, Júpiter. Marte, Sol, Venus, Mercurio.

Trayecto diurno del día 6 (viernes): Venus, Mercurio, Luna, Saturno. Júpiter, Marte, Sol, Venus. Mercurio, Luna, Saturno.

Trayecto diurno del día 7 (sábado): Saturno, Júpiter, Marte, Sol. Venus, Mercurio, Luna, Saturno. Júpiter, Marte, Sol, Venus.

ASISTENTES ASTRALES

Estos son los asistentes de los siete cuerpos celestes, y los ángeles que les corresponden:

Mercurio, sus asistentes son los signos del zodíaco de Géminis y Virgo. Y el ángel que le corresponde es Mijael. 

Luna, su asistente es el signo del zodíaco de Cáncer. Y el ángel que le corresponde es Gabriel.

Saturno, sus asistentes son los signos del zodíaco de Capricornio y Acuario. Y el ángel que le corresponde es Kaftziel.

Júpiter, sus asistentes son los signos del zodíaco de Sagitario. Y el ángel que le corresponde es Tzadkiel.

Marte, sus asistentes son los signos del zodíaco de Aries y Escorpio. Y el ángel que le corresponde es Samael.

Sol, su asistente es el signo del zodíaco de Leo. Y el ángel que le corresponde es Gabriel.

Venus, sus asistentes son los signos del zodíaco de Tauro y Libra. Y el ángel que le corresponde es Anael (Refua Vejaim Mirushalaim; Raziel Hamalaj).

LA COSMOVISIÓN ASTRAL

Otro detalle importante que es necesario saber es que los astrólogos observan lo que reflejan las estrellas. Pero el análisis argumental que determinará esa información, se realiza antes de manifestarse a través de las señales astrológicas. Ya que las mismas proyectan al mundo los designios impartidos por el ministro espiritual, estando ellos avalados por las decisiones de la Corte de lo Alto y la aprobación de El Santo, Bendito Sea. 

Por eso en ciertas ocasiones se menciona en el Midrash lo que ocurrió antes de manifestarse las señales astrológicas para ese día, y consecuentemente, antes de que fueran percibidas por Hamán. Y se apreciará además, que en ciertos casos los tiempos no respetan el orden cronológico. Por ejemplo, se observará que sucesos posteriores avalarán y también protegerán de acontecimientos posteriores. Es decir, hechos que tuvieron lugar después de Hamán servirán de protección para que los Hijos de Israel puedan salvarse de este hombre maligno. Esto se debe a que se trata de una evaluación de los hechos que sucederán, previo a la proyección al mundo a través de la astrología. Ya que en la astrología está previsto lo que sucederá en el futuro, y se lo puede leer e interpretar, porque se decide antes de registrarlo en las estrellas.

LA CONSULTA ASTRAL

Ahora sí, observaremos la consulta de Hamán. En el Midrash se explica que para saber cuando llevar a cabo su plan, Hamán consultó en primer lugar a los designios astrológicos vinculados con los días de la semana, como está escrito: «suerte para cada día» (Ester 3:7). La razón de esta consulta fue porque él sabía que hay siete cuerpos celestes que ejercen influencia sobre la Tierra en cada día y cada hora, siguiendo un orden determinado.

EL DÍA DOMINGO

En un comienzo Hamán echó la suerte sobre el primer día de la semana, domingo, para saber si podría prevalecer sobre los Hijos de Israel. En ese momento se levantó el ángel encargado de ese día, que recibe la energía vital de lo Alto y la proyecta a ese día para que tenga existencia. Ese ángel, el ministro espiritual de ese día, se dirigió a El Santo, Bendito Sea, para presentar sus descargos. 

El ministro espiritual se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! Conmigo han sido creados los Cielos y la Tierra, como está escrito: “En principio creó Dios a los Cielos y a la Tierra (...). Y fue tarde y fue mañana, día uno” (Génesis 1:1–5). Y además Tú has dicho a través del profeta: “Si no permanece mi pacto –la Torá– con el día y la noche, no he puesto las leyes de los Cielos y la Tierra” (Jeremías 33:25). Pues la finalidad de la creación de los Cielos y la Tierra, como las leyes de su funcionamiento, están sujetas al cumplimiento del pacto de El Eterno de día y de noche, siendo éste el único objetivo de la creación. Y si este pacto de El Eterno es la circuncisión, he aquí que los Hijos de Israel lo llevan permanentemente en su carne, como está escrito: “Dios le dijo a Abraham: en cuanto a ti, guardarás Mi pacto, tú y tu futura descendencia por todas las generaciones” (Génesis 17:9). Y está escrito: “Y Mi pacto estará en vuestra carne como pacto eterno” (Génesis 17:13). Y si ese pacto que debe cumplirse de día y de noche es el estudio de la Torá, los Hijos de Israel lo cumplen permanentemente con sus bocas, como está escrito: “Nunca se apartará de tu boca este libro de la Torá, sino que de día y de noche meditarás en él” (Josué 1:8). Ahora bien, si dijeras que el pacto de la circuncisión y la Torá pueden existir en el mundo a través de otro pueblo, considera que ya has asegurado: “Así ha dicho El Eterno: si los Cielos arriba se pueden medir, y explorarse abajo los fundamentos de la Tierra, también Yo desecharé toda la descendencia de Israel por todo lo que hicieron, dice El Eterno” (Jeremías 31:36). ¡He aquí ya has declarado que no los cambiarás por otra nación! Y además está escrito: “Así ha dicho El Eterno, que da el Sol para luz del día, las leyes de la Luna y de las estrellas para luz de la noche, que rompe el mar, y braman sus olas; El Eterno de los ejércitos es su nombre. Si faltaran estas leyes delante de Mí, dice El Eterno, también la descendencia de Israel faltará para no ser nación delante de Mí por todos los días” (Jeremías 31:34–35). Quiere decir que no sólo cuando los Hijos de Israel existan El Eterno no los desechará, sino en toda circunstancia, y exclusivamente a través de ellos se cumplirán los pactos trazados por El Eterno. ¿Y éste malvado pretende eliminarlos? ¡Remueve primero los Cielos y la Tierra y después extermínalos!». 

De este modo el ministro espiritual del día primero de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

EL DÍA LUNES

Hamán echó suerte sobre el día segundo de la semana, lunes. En ese momento se levantó el ministro espiritual encargado de ese día, se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! En el día segundo de la creación separaste las aguas superiores de las aguas inferiores, como está escrito: “Dijo Dios: prodúzcase un firmamento en medio de las aguas y que separe las aguas de las aguas. Así Dios hizo el firmamento y separó las aguas que estaban debajo del firmamento de las aguas que estaban por encima del firmamento; y así fue. Dios llamó al firmamento Cielos; y fue tarde, y fue mañana, segundo día” (Génesis 1:6–8). Y lo mismo ocurre con los Hijos de Israel, ellos están apartados de los demás pueblos, absolutamente consagrados a Ti, como está escrito: “Seréis santos para Mí, pues Yo, El Eterno, soy Santo; y os he separado de los pueblos para que seáis Míos” (Levítico 20:26). Los Hijos de Israel son quienes están unidos intrínsecamente a El Eterno y atraen la abundancia de lo Alto al mundo para que todos los pueblos se sustenten, ¿y éste malvado pretende eliminarlos? ¡Invierte primero los de lo bajo y los de lo Alto, mezclándolos como estaban al comienzo, y después extermínalos!». 

De este modo, el ministro espiritual del día segundo de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

EL DÍA MARTES

Hamán echó suerte sobre el día tercer de la semana, martes. En ese momento se levantó el ministro espiritual encargado de ese día, se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! En el día tercero de la creación fueron creados los vegetales, como está escrito: “Dijo Dios: que la tierra produzca vegetación, hierbas que den semillas, árboles frutales que den frutos, cada uno según su especie y que contengan su propia semilla sobre la tierra; y así fue. La tierra produjo vegetación, hierbas que dan semillas según su especie y árboles que producen frutos, cada uno con su semilla, según su especie; y Dios vio que era bueno; y fue tarde, y fue mañana, tercer día” (Génesis 1:11–13). Y los Hijos de Israel elevan para Ti las especies vegetales, ofrendándotelas. Pues ellos separan ofrendas y diezmos, posibilitando así que el mundo se mantenga. Además, en este día fueron creados los árboles, y los Hijos de Israel además de separar ofrendas y diezmos de los mismos, te alaban sosteniendo ramas selectas y agitándolas delante de Ti, como está escrito: “Tomaréis para vosotros el primer día el fruto de un árbol selecto –cidro–, hojas de palmeras datileras, ramas de un árbol entrelazado –mirto– y sauces del arroyo; y os alegraréis ante El Eterno, vuestro Dios, durante siete días” (Levítico 23:40). Y los Hijos de Israel a través de los movimientos que realizan con estas especies en alabanza a El Eterno, atraen al mundo vientos propicios y buenos, y ahuyentan a los malos vientos que arruinan los sembrados y causan todo tipo de daños. Además, en el día tercero las aguas se reunieron en el océano y se descubrió la tierra seca. Y Tú, El Santo, Bendito Sea, has hecho un pacto con las aguas, para el momento en que desearan cobrarse de los malvados. Es decir, el pacto que les permitía volver a cubrir el globo terráqueo, tal como ocurrió con la generación del Diluvio universal, como está escrito: “Cuando llegó el Diluvio sobre la tierra, durante cuarenta días las aguas aumentaron y elevaron el Arca, la que se levantó por encima de la tierra. Las aguas crecieron y aumentaron enormemente sobre la tierra y el Arca flotaba sobre la superficie de las aguas. Las aguas crecieron muchísimo sobre la tierra, y fueron cubiertas todas las altas montañas que están bajo todos los Cielos. Quince codos hacia arriba crecieron las aguas, y se cubrieron las montañas. Y toda la carne que se mueve sobre la tierra expiró: las aves, los  animales, los animales salvajes y todos los seres que se arrastran sobre la tierra, y toda la humanidad. Todos aquellos en cuyas fosas nasales había aliento de vida murieron, y todo lo que había sobre la tierra seca. Y borró toda la existencia que había sobre la faz de la Tierra, desde el hombre hasta el animal, hasta el reptil, y hasta el ave de los Cielos; y fueron borrados de la tierra. Únicamente Noé sobrevivió y aquellos que estaban junto con él en el Arca” (Génesis 7:17–23). Y además, El Santo, Bendito Sea, puso otra condición a las aguas en el día en que las creó, de que se abrirían y harían a un lado cuando los Hijos de Israel debieran pasar por su interior para salvarse de sus perseguidores, los egipcios. Y así ocurrió, pues el mar se partió en doce partes –formándose doce túneles–, y los Hijos de Israel pasaron por lo seco, salvándose de sus enemigos que los perseguían, como está escrito: “El Eterno le dijo a Moisés: extiende tu mano sobre el mar y el agua volverá sobre Egipto, sobre sus carrozas y sobre sus jinetes. Moisés extendió su mano sobre el mar, y hacia la mañana el agua recuperó su fuerza inicial, cuando los egipcios huían en dirección a ella; y El Eterno sacudió a Egipto en medio del mar. El agua retornó y cubrió las carrozas y los jinetes de todo el ejército del Faraón que venían detrás de ellos en el mar, y no quedó ni uno solo de ellos. Los Hijos de Israel anduvieron sobre lo seco en medio del mar; el agua era un muro para ellos, a su derecha y a su izquierda” (Éxodo 14:26–30). Y ahora –dijo el ministro espiritual–, si los Hijos de Israel fuesen anulados, nosotros, ¿cómo podremos existir?». 

De este modo el ministro espiritual del día tercero de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

EL DÍA MIÉRCOLES

Hamán echó suerte sobre el día cuarto de la semana, miércoles. En ese momento se levantó el ministro espiritual encargado de ese día, se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! En el día cuarto fueron creadas las luminarias, como está escrito: “Dijo Dios: que haya luminarias en el firmamento de los Cielos para que separen el día de la noche; y sean por señales, y para las festividades, y para los días y los años. Y sean por luminarias en el firmamento de los Cielos para que iluminen sobre la tierra; y así fue. Dios hizo las dos grandes luminarias, la luminaria mayor para que prevalezca en el día, y la luminaria menor para que prevalezca en la noche, y las estrellas. Y Dios las colocó en el firmamento de los Cielos para que den luz sobre la tierra, para que ejerzan dominio de día y de noche, y para que separen la luz de la oscuridad; y Dios vio que era bueno; y fue tarde, y fue mañana, cuarto día” (Génesis 1:14–19). Y todos los moradores del mundo podrán disfrutar de esta luz, yendo a la luz de Israel, como está escrito: “Y las naciones andarán a tu luz, y los reyes al resplandor de tu brillo” (Isaías 60:3). Por eso los Hijos de Israel fueron comparados al Sol y a la Luna. Y en ese día fueron creadas las estrellas, y Tus hijos, los Hijos de Israel, fueron comparados a ellas, como está escrito: “El Eterno, vuestro Dios, os ha multiplicado y he aquí que sois como las estrellas del firmamento en abundancia” (Deuteronomio 1:10). Y si ellos desaparecieran, nosotros, ¿cómo existiremos?».

De este modo el ministro espiritual del día cuarto de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

EL DÍA JUEVES

Hamán echó suerte sobre el día quinto de la semana, jueves. En ese momento se levantó el ministro espiritual encargado de ese día, se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! En el día quinto fueron creadas las aves, como está escrito: “Dijo Dios: que las aguas produzcan seres vivos y que aves vuelen sobre la tierra a través de la extensión del firmamento de los Cielos. Y Dios creó los grandes animales del mar y todos los seres vivos que se desplazan, con los que se colmaron las aguas según sus especies; y todas las aves aladas de todas las especies; y Dios vio que era bueno. Dios los bendijo, diciendo: fructificaos y multiplicaos, y llenad las aguas de los mares; pero las aves se multiplicarán en la tierra; y fue tarde y fue mañana, quinto día” (Génesis 1:20–23). Y respecto a las aves, Tú has ordenado a los Hijos de Israel que te ofrezcan de ellas ofrenda, como está escrito: “Si su ofrenda para El Eterno es una ofrenda ígnea de las aves, traerá su ofrenda de tórtolas o de pichones de paloma” (Levítico 1:14). Y a través de las ofrendas de aves que los Hijos de Israel presentan ante Ti, Tú expías y aceptas a las criaturas –los seres creados–, manteniéndose así la existencia del mundo. Y si ellos desaparecieran, ¿quién presentará ante Ti ofrendas?». 

De este modo el ministro espiritual del día quinto de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

EL DÍA VIERNES

Hamán echó suerte sobre el día sexto de la semana, viernes. En ese momento se levantó el ministro espiritual encargado de ese día, se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! En el día sexto fue creado Adán –Adam–, el primer hombre, a Tu imagen y semejanza, como está escrito: “Y dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen, y a nuestra semejanza” (Génesis 1:26). Y Tú has llamado a tus hijos Adán –Adam–, como al primer hombre. Como está escrito: “Y vosotros, ovejas mías, ovejas de mi pastoreo, hombres –Adam– sois, y Yo vuestro Dios, dice El Señor, El Eterno” (Ezequiel 34:31). Y si Tú pretendes exterminarlos, extermina a todo hombre, y después, que Hamán ejerza dominio sobre ellos para exterminarlos». 

De este modo el ministro espiritual del día sexto de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

EL DÍA SÁBADO

Hamán echó suerte sobre el día séptimo de la semana, Shabat. En ese momento se levantó el ministro espiritual encargado de ese día, se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! En el día de Shabat fue completada toda Tu obra, y culminada esplendorosamente, como está escrito: “Así se completaron los Cielos y la Tierra, y todos sus componentes. Al séptimo día Dios completó Su obra que había hecho, y el séptimo día cesó de toda Su obra que había hecho” (Génesis 2:1–2). Y está escrito: “Los Hijos de Israel observarán el Shabat, para hacer al Shabat pacto eterno por sus generaciones. Entre Yo y los Hijos de Israel es señal eterna, porque El Eterno hizo los Cielos y la Tierra en seis días, y el séptimo día cesó y descansó” (Éxodo 31:16–17). Y si Tú pretendes quitarlos del mundo, quita primero al Shabat y anúlalo, y después que Hamán ejerza dominio sobre ellos para eliminarlos». 

De este modo el ministro espiritual del día séptimo de la semana defendió a los Hijos de Israel, y los amparó de las influencias astrológicas que ejercían dominio en ese día.  

Así fue como Hamán echó suertes para cada día de la semana y no halló en ninguno de ellos un designio astrológico que avalara su acción. Por eso en el versículo se menciona que echó suertes para cada día, como está escrito: «En el mes primero, que es el mes de Nisán, en el año duodécimo del rey Asuero, fue echada Pur, esto es, la suerte, delante de Hamán, suerte para cada día y cada mes del año» (Ester 3:7). Pero no se especifica que día salió, ya que no halló ninguno, sólo se menciona el mes, como está escrito: «Y salió el mes duodécimo, que es el mes de Adar» (Ibíd.).

SUERTES PARA LOS MESES 

Cuando Hamán vio que no podría prevalecer sobre los hebreos a través de la influencia de los designios astrológicos de los días, echó suertes sobre los meses. 

EL PRIMER MES: NISÁN

Comenzó por el mes de Nisán, y echó la suerte sobre el mismo, pero surgió el mérito de Pesaj, como está escrito: «El Eterno les habló a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: este mes será para vosotros el principio de los meses, será para vosotros el primero de los meses del año. Hablad a toda la asamblea de Israel, diciendo: el diez de este mes, tomará para sí, cada hombre, un cordero para cada casa paterna, un cordero por casa (...). Tomarán de la sangre y la colocarán sobre las dos jambas de las puertas y sobre el dintel de las casas en las que lo comerán. Comerán la carne esa noche, asada al fuego, con pan ácimo; con hierbas amargas la comerán (...). Así lo comeréis, con los lomos ceñidos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestros bastones en vuestra mano; lo comeréis deprisa, es la ofrenda de Pesaj para El Eterno. Yo pasaré por la tierra de Egipto esa noche y golpearé mortalmente a todo primogénito de la tierra de Egipto, desde el hombre hasta el animal, y contra todos los dioses de Egipto impondré juicios; Yo soy El Eterno. La sangre sobre las casas en las que estéis será vuestra señal; cuando vea la sangre os saltearé –pasajti–; no habrá plaga de destrucción sobre vosotros cuando golpee mortalmente a la tierra de Egipto. Este día será un recordatorio para vosotros y lo celebraréis como Fiesta para El Eterno; por vuestras generaciones, como decreto eterno lo celebraréis. Durante siete días no se hallará levadura en vuestras casas, pues todo el que coma fermentado, esa alma será tronchada de la asamblea de Israel, ya sea un converso o un nativo de la tierra. No comeréis nada leudado; en todos vuestros lugares de residencia comeréis pan ácimo» (Éxodo 14:1–20). 

Todos estos preceptos relacionados con la festividad de Pesaj, cumplidos en Egipto y celebrados a lo largo de las generaciones, protegían en el mes de Nisán a los Hijos de Israel, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre ellos.  

EL SEGUNDO MES: IAR

Después echó la suerte sobre el mes de Iar, pero surgió el mérito del Pesaj menor, como está escrito: «Había hombres que se habían impurificado con cadáver y no podían hacer la ofrenda de Pesaj en ese día, entonces se aproximaron a Moisés y a Aarón en ese día. Esos hombres le dijeron: estamos impuros a causa de un cadáver humano; ¿por qué habríamos de ser menos por no ofrendar la ofrenda de El Eterno en el tiempo designado a los Hijos de Israel? Moisés les dijo: ¡Poneos de pie y oiré lo que El Eterno ha de ordenaros! El Eterno habló a Moisés, diciendo: Háblales a los Hijos de Israel, diciendo: si un hombre se impurifica a través de un cadáver o está en un camino lejano, tanto vosotros como vuestras generaciones, hará la ofrenda de Pesaj para El Eterno, en el mes segundo –Iar–, el día catorce, a la tarde, la hará; con pan ácimo y hierbas amargas la comerá. No dejarán parte de ella hasta la mañana, ni le quebrarán ningún hueso; como todos los decretos de la ofrenda de Pesaj la harán» (Números 9:6–14).

Asimismo en ese mes surgió el mérito del maná, ya que le fue dado a Israel el día 15 de ese mes. Pues en esa fecha se les había terminado el pan ácimo que habían llevado de Egipto y recibieron el maná, como está escrito: «Se desplazaron de Elim, y toda la asamblea de los Hijos de Israel llegaron al Desierto de Sin, que se encuentra entre Elim y Sinaí, el día quince del segundo mes de su partida de la tierra de Egipto (...). El Eterno le habló a Moisés, diciendo: He oído las quejas de los Hijos de Israel. Háblales, diciendo: a la tarde comeréis carne y a la mañana os saciaréis con pan, y sabréis que Yo soy El Eterno vuestro Dios. Y fue hacia el anochecer que las codornices subieron y cubrieron el campamento, y a la mañana había una capa de rocío alrededor del campamento. La capa de rocío ascendió y he aquí que sobre la superficie del desierto había expuesto algo delgado como la escarcha sobre el suelo. Los Hijos de Israel vieron y se dijeron los unos a los otros: ¿Qué es eso –man hu–? Pues no sabían lo que era. Moisés les dijo: éste es el pan que El Eterno os ha dado para que comáis (...). La Casa de Israel lo llamó maná» (Éxodo 16:1–36). 

Todos estos preceptos relacionados con la festividad del Pesaj menor más el mérito del maná, le impedían a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en ese mes.  

EL MES TERCERO: SIVÁN

A continuación echó la suerte sobre el mes de Siván, pero surgió el mérito de la entrega de la Torá, como está escrito: «En el tercer mes del éxodo de los Hijos de Israel de Egipto, en ese día, llegaron al desierto de Sinaí. Se desplazaron desde Refidim y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; e Israel acampó allí, frente a la montaña. Moisés ascendió a Dios y El Eterno lo llamó desde la montaña, diciendo: así dirás a la Casa de Jacob y relatarás a los Hijos de Israel: habéis visto lo que hice a Egipto, y que os transporté sobre alas de águilas y os he traído hacia Mí. Y ahora, si obedecéis Mi voz y observáis Mi pacto, seréis para Mí el tesoro más preciado de todos los pueblos, pues Mía es toda la tierra. Seréis para mí un reino de ministros, eruditos de la Torá, y una nación santa. Éstas son las palabras que hablaréis a los Hijos de Israel. Moisés vino y convocó a los ancianos del pueblo, y puso ante ellos todas estas palabras que El Eterno le había ordenado. Todo el pueblo respondió al unísono y dijo: ¡Todo lo que El Eterno ha hablado lo haremos! Moisés transmitió de vuelta las palabras del pueblo a El Eterno. El Eterno le dijo a Moisés: he aquí que vengo hacia ti en la espesura de la nube, para que el pueblo oiga cuando te hable y también para que crea en ti por siempre. Moisés relató las palabras del pueblo a El Eterno. El Eterno le dijo a Moisés: ve al pueblo y que se santifiquen hoy y mañana, y lavarán sus vestimentas. Que se preparen para el tercer día, pues al tercer día El Eterno descenderá ante los ojos de todo el pueblo sobre el Monte de Sinaí. Establecerás límites para el pueblo alrededor, diciendo: tened cuidado de no subir a la montaña ni de tocar su borde; todo el que toque la montaña, ciertamente morirá. La mano no la tocará, pues ciertamente el que la toque será apedreado o arrojado; tanto animal como persona no vivirá; con el sonido extendido del cuerno, podrán ascender la montaña. Moisés descendió de la montaña al pueblo. Santificó al pueblo y ellos se lavaron las vestimentas. Le dijo al pueblo: estad listos tras un lapso de tres días; no os acerquéis a las mujeres. Al tercer día, cuando era de mañana, hubo truenos y relámpagos y una pesada nube sobre la montaña, y el sonido del cuerno era muy poderoso, y todo el pueblo que estaba en el campamento se estremeció. Moisés llevó al pueblo del campamento hacia Dios, y se ubicaron al pie de la montaña. Todo el Monte de Sinaí estaba humeante, porque El Eterno había descendido sobre él en el fuego; su humo subía como el humo de un horno y toda la montaña se estremeció sobremanera. El sonido del cuerno se hizo más y más fuerte; Moisés hablaba y Dios le respondía con una voz. El Eterno descendió sobre el Monte de Sinaí en la cima de la montaña; El Eterno convocó a Moisés a la cima de la montaña y Moisés ascendió. El Eterno le dijo a Moisés: baja, advierte al pueblo, para que no se abran paso hacia El Eterno para ver, y una multitud de ellos caerá. Hasta los sacerdotes que se acerquen a El Eterno deben estar santificados, para que El Eterno no irrumpa contra ellos. Moisés le dijo a El Eterno: el pueblo no puede subir al Monte Sinaí, pues Tú nos advertiste, diciendo: ponle límites a la montaña y conságrala. El Eterno le dijo: ve, desciende. Después subirás, y Aarón contigo, mas los sacerdotes y el pueblo, ellos no deberán abrirse paso hacia El Eterno, para que Él no irrumpa contra ellos. Moisés descendió al pueblo y les habló. Dios dijo todas estas palabras, diciendo: Yo soy El Eterno, tu Dios, Quien te sacó de la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud (...)». (Éxodo Cáp. XIX y XX). 

El mérito de la entrega de la Torá, le impedía a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en ese mes. Por eso probó suerte con el mes siguiente.  

EL CUARTO MES: TAMUZ

A continuación echó la suerte sobre el mes de Tamuz, pero surgió el mérito de la Tierra de Israel. Pues antes de entrar a la Tierra Moisés envió exploradores, y éstos salieron al final del mes de Siván y estuvieron allí todo el mes de Tamuz, y volvieron a traer el informe el 9 del mes siguiente, Av, como está escrito: «El Eterno habló a Moisés, diciendo: envía para ti a hombres, y que exploren la Tierra de Canaán que Yo doy a los Hijos de Israel (...). Al cabo de cuarenta días regresaron de explorar la Tierra. Fueron y vinieron ante Moisés y Aarón, y ante toda la asamblea de los Hijos de Israel, al Desierto de Parán en Kadesh, y les trajeron a ellos y a toda la asamblea el informe, y les mostraron los frutos de la Tierra (...)». (Números 13:1–33). 

Durante esa incursión, Calev, que era uno de los doce exploradores, arriesgó su vida en el mes de Tamuz, oponiéndose a los demás hombres que iban con él e intimidándolos a coger de las frutas para llevarlas al campamento, como está escrito: «Llegaron hasta el Valle de Eshkol y de allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas, y lo cargaron sobre una pértiga doble, y de las granadas y de los higos» (Números 13:23). 

Se aprecia que en el versículo es mencionado el lugar del que cogieron las frutas, y ese dato podría obviarse, pues igualmente se sabría que lo trajeron del Valle de Eshkol, ya que consta explícitamente en el versículo siguiente, como está escrito: «Llamó a ese lugar el Valle de Eshkol por el racimo –eshkol– que los Hijos de Israel cortaron de allí» (Números 13:24). 

Además, se sabe que «racimo» es uno, y si fueran más, debería estar escrito «racimos», ¿por qué se especifica que se trataba de una unidad? Como está escrito: «de allí cortaron un sarmiento con un racimo de uvas». Asimismo se declara que «llegaron hasta el Valle de Eshkol», y no, «al Valle». También está escrito: «de allí» y «un». Se aprende de estas irregularidades que los exploradores pensaron difamar a la Tierra que habían ido a explorar (véase Talmud, tratado de Sotá 34a; III Zohar 160b). Pues ellos no quisieron tomar de las frutas de la Tierra de Israel y mostrarlas al pueblo hebreo, para que no vieran la excelsitud de la Tierra. 

Pero Calev no estuvo de acuerdo con ellos y desenvainó su espada y los intimidó. Corrió hacia el Valle, cortó frutas de allí y alzándolas les dijo: «¡Si no las tomáis, o me matáis o yo os mataré a vosotros!». Y ellos temieron luchar con él. A esto se refiere lo que está escrito: «llegaron hasta el Valle de Eshkol», y después «de allí», marcándose dos circunstancias relevantes, y también está escrito: «un», ya que un solo hombre los obligó a llevar las frutas para mostrarlas al pueblo. Y por haber hecho esto, Calev se ameritó entrar a la Tierra de Israel para poseerla, junto con Josué y los Hijos de Israel. Y Caleb heredó las ciudades de Jebrón, el lugar donde había ocurrido el mencionado suceso acontecido en el Valle de Eshkol, tal como consta en el libro de Josué: «Esto, pues, es lo que los hijos de Israel tomaron por heredad en la tierra de Canaán, que fue repartido por Eleazar el sacerdote, Josué hijo de Nun, y los jefes de las casas paternas de las tribus de los hijos de Israel. Por suerte se les dio su heredad, como El Eterno había ordenado a Moisés que se diera a las nueve tribus y a la media tribu. Porque a las dos tribus y a la media tribu les había dado Moisés heredad al otro lado del Jordán; mas a los levitas no les dio heredad entre ellos. Porque los hijos de José se convirtieron en dos tribus, Manasés y Efraín; y no dieron parte a los levitas en la tierra sino ciudades en que moraran, con los ejidos de ellas para su ganado mayor y sus rebaños. De la manera que El Eterno lo había ordenado a Moisés, así lo hicieron los Hijos de Israel en el repartimiento de la tierra. Y los hijos de Judá vinieron a Josué en Gilgal; y Caleb, el hijo de Iefuné knizeo, le dijo: tú sabes lo que El Eterno dijo a Moisés, hombre de Dios, en Cadesh Barnea, respecto a mí y a ti. Yo era de edad de cuarenta años cuando Moisés siervo de El Eterno me envió de Cadesh Barnea a explorar la Tierra; y yo le traje el informe conforme a lo que sentía en mi corazón. Y mis hermanos, los que habían subido conmigo, hicieron desfallecer el corazón del pueblo; pero yo cumplí siguiendo a El Eterno mi Dios. Entonces Moisés juró diciendo: ¡Ciertamente la tierra que pisó tu pie será para ti, y para tus hijos en herencia perpetua, por cuanto has cumplido siguiendo a El Eterno mi Dios! Y El Eterno me ha hecho vivir, tal como Él dijo, estos cuarenta y cinco años, desde el tiempo en que El Eterno habló estas palabras a Moisés, cuando Israel andaba por el desierto; y ahora, he aquí, hoy soy de edad de ochenta y cinco años. Todavía estoy tan fuerte como el día que Moisés me envió; cual era mi fuerza entonces, tal es ahora mi fuerza para la guerra, y para salir y para entrar. Dame, pues, ahora este monte, del cual habló El Eterno aquel día; porque tú oíste en aquel día que los gigantes están allí, y que hay ciudades grandes y fortificadas. Quizá El Eterno estará conmigo, y los echaré, como El Eterno ha dicho. Josué entonces lo bendijo, y dio a Caleb hijo de Iefuné a Jebrón por heredad. Por tanto, Jebrón vino a ser heredad de Caleb hijo de Iefuné knizeo, hasta hoy, por cuanto había seguido completamente a El Eterno, Dios de Israel (Josué 14:1–14) (Midrash Raba Números 16:14). 

Este mérito de Caleb que permitió a Israel heredar la Tierra Prometida se proyectó a todas las generaciones. Ese mérito de la Tierra de Israel le impedía a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en ese mes. 

Aunque también hubo otro factor que incidió en el mes de Tamuz para proteger a Israel, y este factor se asoció además a lo que sucedió en el mes de Av, protegiéndolo también. Y por cuanto que este asunto está compartido, será mencionado a continuación, en la suerte del mes de Av.

EL MES QUINTO: AV

A continuación echó la suerte sobre el mes de Av, pero los ministros espirituales de esos meses se presentaron ante El Santo, Bendito Sea, y dijeron: «¡Amo del mundo! Es suficiente con los cinco castigos que les han sobrevenido a Tus hijos en el mes de Tamuz y los cinco castigos que les han sobrevenido en el mes de Av». Y citaron el versículo que declara: «¿Qué caviláis contra El Eterno, que Él hará consumación? No se levantará dos veces una aflicción» (Nahum 1:9). 

Es decir, si en el mes de Tamuz y en Av acontecieron graves aflicciones, El Santo, Bendito Sea, no traerá nuevamente en esos meses una aflicción grave, de exterminio, como la que quería provocar Hamán. 

Estas son las aflicciones que acontecieron en esos meses: 

En Tamuz, el día 17 de ese mes hebreo sobrevinieron cinco hechos desagradables a nuestros antepasados y por eso se ayuna en esa fecha: Fueron quebradas las Tablas de la Ley; fue anulado el Sacrificio Continuo; fue invadida la ciudad de Jerusalén; Apostomus quemó el rollo de la Torá; Apostomus irguió un ídolo en el atrio.

Este es un breve resumen de lo ocurrido con esos hechos mencionados: 

Fueron quebradas las Tablas de la Ley: Moisés hizo esto tras contemplar que el pueblo había realizado un objeto de culto idolatra, como está escrito: «Ocurrió que cuando se acercó al campamento y vio el becerro y los bailes, se encendió la ira de Moisés y arrojó las Tablas de sus manos y las quebró al pie de la montaña. Tomó el becerro que habían hecho y lo hizo arder en el fuego. Lo molió hasta convertirlo en polvo fino, y lo esparció sobre el agua, e hizo que bebieran los Hijos de Israel» (Éxodo 32:19–20). 

Fue anulado el Sacrificio Continuo: este hecho tuvo lugar previo a la destrucción del Templo Sagrado. En ese periodo Jerusalén se encontraba sitiada y debido a ello no poseían ovinos para ofrecer sobre el Altar. 

Fue invadida la ciudad de Jerusalén: derivando en la destrucción del Segundo Templo Sagrado. 

Apostomus quemó el rollo de la Torá: se trataba de un ejemplar único y especial. El mismo había sido escrito por Esdras , el escriba que lideró al pueblo de Israel en su retorno a la Tierra Prometida. Este hecho aconteció tras permanecer durante setenta años en el exilio babilónico. El citado rollo se encontraba dispuesto en un sitio selecto en el atrio del Templo Sagrado. Era un original que había sido cuidadosamente elaborado. Su escritura se realizó respetando puntillosamente cada detalle que se disponía del rollo original escrito por Moisés. Este rollo de la Torá era el modelo que se consultaba para corregir todos los demás. Por tal razón, cuando este ministro griego lo quemó, hubo una gran congoja en el pueblo de Israel (Talmud, tratado de Taanit 26b; Mishná Taanit 4:6, Tiferet Israel).

Apostomus irguió un ídolo en el atrio –Heijal: este hecho ocurrió en días del Segundo Templo Sagrado, tras la invasión de los griegos a Jerusalén, quienes conquistaron la ciudad y profanaron el Templo. Aunque esa toma no fue definitiva, pues los Hijos de Israel se recompusieron, presentaron batalla, y expulsaron al invasor. (Mishná Taanit 4:6; Talmud, tratado de Taanit 26b; mefarshei hatalmud).

EL MES DE AV

En el mes de Av acontecieron cinco hechos ingratos a nuestros antepasados el día nueve del mes, y por eso se ayuna en ese día. 

En nueve de Av fue decretado sobre nuestros antepasados que no ingresarían a la Tierra de Israel. En el Talmud se explica: el veintinueve de Siván Moisés envió a los exploradores para inspeccionar la Tierra Prometida. Tras la campaña: «ellos regresaron de explorar la tierra al cabo de cuarenta días» (Números 13:25). Esos cuarenta días culminaron el ocho de Av. Y a continuación está escrito: «Toda la congregación se levantó y dieron sus voces y lloró el pueblo esa noche» (Números 14:1). O sea, en la noche del nueve de Av. Al contemplar esta actitud infiel y de incredulidad con respecto al poder de El Eterno para hacerles conquistar la Tierra Prometida, El Eterno les dijo: «Vosotros llorasteis un llanto vano, Yo establezco para vosotros un llanto por las generaciones». 

En nueve de Av fue destruido el Templo Sagrado por primera vez y también por segunda vez. La primera vez, como está escrito: «Y en el mes quinto a siete del mes, que es el decimonoveno año del reinado de Nabucodonosor, rey de Babilonia, vino Nebuzradán (…), e incendió la casa de El Eterno y la casa del rey (II Reyes 25:8). Y también está escrito: «Y en el mes quinto a diez del mes que es el decimonoveno año del reinado de Nabucodonosor (…), vino Nebuzradán (…), e incendió la casa de El Eterno y la casa del rey» (Jeremías 52:12). En el Talmud se analizó: es imposible decir en siete porque ya fue dicho diez, y es imposible decir diez porque ya fue dicho siete. Siendo así, ¿cómo se entiende esta dificultad que surge a partir de los versículos? La respuesta es esta: en siete de Av ingresaron los invasores al atrio, allí comieron y dañaron el siete, el ocho, y el nueve. Próximo al anochecer, encendieron el fuego, y el mismo permaneció encendido durante todo el día. 

Respecto a la destrucción del Templo Sagrado por segunda vez en la misma fecha, se debió a que: «Los méritos recaen en un día de méritos y las tragedias en un día de tragedias».

En nueve de Av fue conquistada la ciudad de Beitar. Este hecho ocurrió en la época en que tenían lugar las guerras de Bar Cojba contra los romanos. Maimónides señaló: Cuando la ciudad de Beitar fue conquistada, era habitada por decenas de miles de miembros de Israel, los cuales eran gobernados por un gran rey. A los pobladores y también a los sabios les pareció que se trataba del rey Mesías. Pero cayó en manos de los romanos y fueron todos asesinados. Como consecuencia de la tragedia, sobrevino una aflicción tan grande como la que tuvo lugar en la época de la destrucción del Templo Sagrado (Maimónides, leyes de ayunos 5:3). 

En nueve de Av fue removida la tierra de Jerusalén. Pues los pueblos idólatras la dejaron como si fuese un campo labrado, como fue dicho: «Sión campo labrado» (Jeremías 26:18) (Mishná Taanit 4:6).

Estos sucesos impedían a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en estos dos meses. Por eso probó suerte con el mes siguiente.  

EL SEXTO MES: ELUL

Después echó la suerte sobre el mes de Elul, pero surgió el mérito de la culminación de la muralla de Jerusalén. Pues la misma se completó en los días de Nehemías, como está escrito: «Fue terminada la muralla el veinticinco del mes de Elul» (Nehemías 6:15). Esta muralla fue construida con una entrega absoluta, en medio de numerosos impedimentos y rodeados de enemigos que estaban al acecho, como está escrito: «Cuando oyó Sanbalat que nosotros edificábamos la muralla, se enojó y se enfureció en gran manera, e hizo escarnio de los judíos. Y habló delante de sus hermanos y del ejército de Samaria, y dijo: ¿Qué hacen estos débiles judíos? ¿Se les permitirá volver a ofrecer sus sacrificios? ¿Concluirán la reparación en un día? ¿Resucitarán de los montones del polvo las piedras que fueron quemadas? (Nehemías 3:33–34). Sin embargo estas burlas no amedrentaron a los Hijos de Israel, quienes siguieron edificando y reparando, como está escrito: «Se edificó la muralla, y fue reparada y acabada hasta la mitad de su altura, porque el pueblo puso corazón para trabajar» (Ibíd. 38). 

A continuación está escrito: «Sin embargo, cuando oyeron Sanbalat y Tobías, y los árabes, los amonitas y los de Ashdod, que las murallas de Jerusalén eran reparadas, y los boquetes comenzaban a ser cerrados, se encolerizaron mucho; y conspiraron todos a una para venir a atacar a Jerusalén y hacerle daño. Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guarda contra ellos de día y de noche (...). Desde aquel día la mitad de mis siervos trabajaba en la obra, y la otra mitad tenía lanzas, escudos, arcos y corazas; y detrás de ellos estaban los jefes de toda la casa de Judá. Los que edificaban en el muro, los que acarreaban, y los que cargaban, con una mano trabajaban en la obra, y en la otra tenían la espada. Porque los que edificaban, cada uno tenía su espada ceñida a sus lomos, y así edificaban» (Nehemías 4:1–11). 

Pese a todos los ataques que sufrieron y todas las embestidas de los enemigos que los rodeaban por todos los flancos, los Hijos de Israel terminaron de edificar y reparar la muralla el día veinticinco del mes de Elul. Y ese mérito quedó vigente para protección de Israel en ese mes. 

Además, en Elul estaban protegidos por el mérito del cumplimiento del precepto del diezmo animal. Ya que el Año Nuevo para los animales es en el mes de Elul. Como fue estudiado en la Mishná: el primero de Elul es el Año Nuevo para el diezmo –maaser– de los animales, como está escrito: «Y todo diezmo vacuno y ovino, de todo lo que pase bajo la vara, el décimo será sagrado para El Eterno» (Levítico 27: 32). Y no se diezma de los animales que nacieron en este año por los que nacieron en otro año; asimismo, los que nacieron en este año no se asocian a los que nacieron en otro año para reunir diez y así convertirlos en sujetos al diezmado. 

Esta sentencia se aprende de lo que está escrito: «Diezmar diezmarás toda la cosecha de tu semilla que produce el campo de año en año» (Deuteronomio 14: 22). En el Talmud se deduce que al estar escrito: «diezmar diezmarás», se refiere a dos diezmos: el diezmo de cereal, y el diezmo animal. Y lo que está dicho «de año en año», enseña que no se diezma de un año para otro año (Mishná Rosh Hashaná 1:1, Mefarshim).  

Estos preceptos le impedían a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en el mes de Elul. Por eso Por eso probó suerte con el mes siguiente. 

EL SÉPTIMO MES: TISHREI

Después echó la suerte sobre el mes de Tishrei, pero surgió el mérito del cuerno que se hace sonar en Rosh Hashaná, y también el Día del Perdón y las festividades. 

El cuerno que se hace sonar en Rosh Hashaná, como está escrito: «En el mes séptimo, el primero del mes, habrá una santa convocación para vosotros; no haréis ninguna labor, será un día de toque de cuerno –shofar- para vosotros» (Números 29:1). 

El Día del Perdón, como está escrito: «El día diez de este séptimo mes habrá una santa convocación para vosotros y afligiréis vuestras almas; no haréis ninguna labor» (Números 29:7). 

Las festividades, como está escrito: «El día quince del séptimo mes, habrá una santa convocación para vosotros; no haréis ninguna labor; celebraréis una festividad para El Eterno durante un lapso de siete días» (Números 29:12). Y esa festividad se celebraba en el Templo sagrado, hacia donde todos marchaban para participar de la solemnidad, como está escrito: «Haréis la Fiesta de Sucot para ti durante siete días, cuando recolectes de tu granero y de tu bodega. Te alegrarás en tu festividad, tú, tu hijo, tu hija, tu esclavo, tu sirvienta, el levita, el prosélito, el huérfano y la viuda que están en tus ciudades. Durante siete días celebrarás a El Eterno, tu Dios, en el lugar que ha de elegir El Eterno, pues El Eterno, tu Dios, te habrá bendecido en toda tu cosecha y en todas las obras de tus manos, y estarás completamente feliz. Tres veces al año todos tus varones deberán presentarse ante El Eterno, tu Dios, en el lugar que Él ha de elegir: en la festividad del pan ácimo –Pesaj–, en la festividad de Shavuot y en la festividad de las cabañas –Sucot–; y no se presentará ante El Eterno con las manos vacías, cada uno de acuerdo con lo que pueda dar, de acuerdo con la bendición que te dé El Eterno, tu Dios (Deuteronomio 16:13–17). Y después de la festividad de Sucot, aun permanecían un día más en el Templo Sagrado, celebrando otra festividad, como está escrito: «El octavo día será una restricción –atzeret– para vosotros; no haréis ninguna labor» (Números 29:35).

Los méritos que surgían a partir del cumplimiento de estos preceptos le impedían a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en el mes de Tishrei. Por eso Por eso probó suerte con el mes siguiente.

EL OCTAVO MES: MAR JESHVÁN

Después echó la suerte sobre el mes de Mar Jeshván, pero surgió el mérito de nuestra matriarca Sara, pues murió en ese mes. 

Sara fue una mujer destacada y bendecida por El Santo, Bendito Sea, como está escrito: «Y Dios le dijo a Abraham: en cuanto a Sarai, tu mujer, no la llames Sarai, pues Sara es su nombre. Yo la bendeciré; y te daré un hijo de ella; la bendeciré y ella dará origen a naciones; de ella surgirán reyes de pueblos» (Génesis 17:15-16).

Este hijo mencionado le nació en su ancianidad, después de ser estéril durante muchos años, como está escrito: «Y Abraham se postró sobre su rostro y se rió; y pensó: ¿Acaso le nacerá un hijo a un hombre de cien años de edad? ¿Y Sara, una mujer de noventa años, dará a luz? Y Abraham le dijo a Dios: ¡Ojalá que Ismael viva ante Ti! Dios dijo: No obstante, tu mujer Sara te dará un hijo y lo llamarás Isaac; y Yo cumpliré Mi pacto con él como pacto eterno para su futura descendencia» (Génesis 17:17-19). Y está escrito: «El Eterno recordó a Sara, tal como había dicho; y El Eterno le hizo a Sara lo que había hablado. Sara concibió y dio a luz un hijo para Abraham en su ancianidad, en el plazo que le había dicho Dios. Abraham llamó al hijo que le había nacido de Sara, Isaac» (Génesis 21:1-3).

Tan grande era Sara, que El Santo, Bendito Sea, le ordenó a Abraham que escuchara todo lo que ella le dijera, como está escrito: «Todo lo que Sara te diga, hazle caso, pues a través de Isaac la descendencia será considerada tuya» (Génesis 21:11).

Sara murió en Jebrón, tras haber tenido una vida ejemplar, como está escrito: «La vida de Sara fue de cien años, veinte años y siete años; los años de la vida de Sara. Sara murió en Kiriat Arba, que es Jebrón, en la tierra de Canaán; y Abraham fue a panegirizar a Sara y a llorarla» (Génesis 23:1-2).

¿Por qué no está escrito: «La vida de Sara fue de ciento veintisiete años (...)», ¿por qué está escrito: «cien años, veinte años y siete años»?

Para explicarlo, se cita en el Midrash el versículo que declara: «El Eterno conoce los días de los íntegros, y la heredad de ellos será para siempre» (Salmos 37:18). Así como ellos son íntegros, del mismo modo sus años son íntegros, no habiendo mancha en ninguno de los mismos. En el caso de Sara, ella siendo de veinte años era como de siete años en lo concerniente a la belleza; siendo de cien años era como de veinte años en lo concerniente al pecado, pues estaba absolutamente limpia.

Asimismo, lo que está escrito: «El Eterno conoce los días de los íntegros», se refiere a Sara, que era íntegra en sus acciones y hacía la voluntad de su esposo Abraham. Dijo Rabí Iojanán: se asemeja al caso de una ternera íntegra, que va tras su madre obediente y fiel; así fue Sara detrás de la voluntad de su marido. «Y la heredad de ellos será para siempre», se refiere a Sara, que se ameritó heredar el Mundo Venidero, como está dicho: «La vida de Sara fue de cien años, veinte años y siete años; los años de la vida de Sara». ¿Cuál es la razón de esta aparente redundancia? Pues si al comienzo está escrito: «La vida de Sara fue (...)», ¿qué necesidad había de decir nuevamente: «los años de la vida de Sara»? Enseña que la vida de los justos es preciada para El Santo, Bendito Sea, en este mundo y en el Mundo Venidero.

Además Sara fue comparada con el brillo del Sol, como está escrito: «La vida de Sara fue de cien años, veinte años y siete años; los años de la vida de Sara» (Génesis 23:1). Y previo a esta declaración fue enunciado el nacimiento de Rebeca, como está escrito: «Y Betuel engendró a Rebeca)» (Génesis 22:23). A esto se refiere lo que está escrito: «Generación va, y generación viene; mas la Tierra siempre permanece. Brilla el Sol, y se pone el Sol, y aspira volver al lugar de donde brilla» (Eclesiastés 1:4-5). 

Dijo Rabí Aba bar Kahana: ¿Acaso no sabemos que brilla el Sol, y se pone el Sol? ¿Qué enseña esta aparente redundancia? Se aprende de aquí que antes de que El Santo, Bendito Sea, haga que se ponga el Sol de un justo, Él hace brillar el Sol de otro justo. Obsérvese que el día en que murió Rabí Akiva, nació nuestro maestro Rabí Iehuda Hanasí, el compilador de la Mishná, y mencionaron sobre él el versículo que declara: «Brilla el Sol, y se pone el Sol». El día en que murió nuestro maestro, Rabí Iehuda Hanasí, nació Rav Ada bar Ahaba, y mencionaron sobre él el versículo que declara: «Brilla el Sol, y se pone el Sol». El día en que murió Rav Ada bar Ahaba, nació Rabí Avún, y mencionaron sobre él el versículo que declara: «Brilla el Sol, y se pone el Sol». El día en que murió Rabí Avún, nació Rabí Avún, su hijo, y mencionaron sobre él el versículo que declara: «Brilla el Sol, y se pone el Sol». El día en que murió Rabí Avún, nació Aba Oshaia, varón de Tria, y mencionaron sobre él el versículo que declara: «Brilla el Sol, y se pone el Sol». El día en que murió Aba Oshaia, varón de Tria, nació Rabí Oshaia y mencionaron sobre él el versículo que declara: «Brilla el Sol, y se pone el Sol». Se aprecia claramente a partir de estos sucesos que antes de que El Santo, Bendito Sea, haga que se ponga el Sol de un justo, Él hace brillar el Sol de otro justo (véase Talmud, tratado de Iomá 38b).

Asimismo, antes de que El Santo, Bendito Sea, hiciera que se ponga el Sol de Moshé, Él hizo brillar el Sol de Josué, como está dicho: «El Eterno le dijo a Moisés: Toma para ti a Josué, hijo de Nun, un hombre en el cual hay espíritu, y apoya tu mano sobre él» (Números 27:18). Antes de que El Santo, Bendito Sea, hiciera que se ponga el Sol de Josué, Él hizo brillar el Sol de Otniel ben Kenaz, como está dicho: «La conquistó Otniel ben Kenaz» (Josué 15:17). Antes de que El Santo, Bendito Sea, hiciera que se ponga el Sol de Eli, Él hizo brillar el sol de Samuel, como está dicho: «Y antes que la candela de Dios fuese apagada, Samuel estaba durmiendo en el templo de El Eterno, donde se encontraba el arca de Dios. El Eterno llamó a Samuel; y él respondió: ¡Heme aquí! (I Samuel 3:·3-4). Y esto también ocurrió con el Sol de Sara, que fue sucedida por Rebeca. 

Además, por el mérito de Sara, Ester reinó sobre 127 naciones en la época de Hamán, y salvó a los Hijos de Israel, como está escrito: «La vida de Sara fue de cien años, veinte años y siete años; los años de la vida de Sara». A partir de esta cita Rabí Akiva estimuló a sus discípulos para que prestaran atención a sus enseñanzas. Pues Rabí Akiva estaba sentado disertando, y la congregación había comenzado a adormecerse, y entonces él los quiso despabilar, y para hacerlo dijo: ¿Qué vio Ester para reinar sobre ciento veintisiete naciones? Es decir, ¿cuál fue el mérito que la llevó a gozar de ese privilegio? Ya que ella se había casado con el rey Asuero que gobernaba sobre ciento veintisiete naciones, convirtiéndose en la reina del imperio (véase Ester 9:29-30). No fue sino porque El Santo, Bendito Sea, dijo: «Que venga Ester, que era la hija de la hija -descendiente- de Sara que era una mujer recta y justa, que permaneció sin mancha durante ciento veintisiete años, y por ese mérito que reine sobre ciento veintisiete naciones y a través de ella vendrá la salvación al pueblo de Israel» (Bereshit Raba 58:1-3).

Los méritos que surgían a partir de la muerte de Sara, que ocurrió en el mes de Mar Jeshván, le impedían a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en ese mes. Por eso probó suerte con el mes siguiente.

EL NOVENO MES: KISLEV

Después echó la suerte sobre el mes de Kislev, pero surgió el mérito de Januca. 

¿Qué es Januca? Es una celebración cuyo nombre proviene de la expresión janu, que significa «descansaron», y se asocia con la partícula ca, que representa el número 25. 

Resulta que la palabra Januca manifiesta el descanso que se produjo el 25 del mes de Kislev. Este hecho ocurrió en la época del Segundo Templo Sagrado, cuando los griegos profanaron el Santo Templo, y más tarde los Hijos de Israel lo recuperaron, purificaron y reinauguraron.

La historia de este suceso es ésta: inicialmente, los griegos tramaron arrastrar el corazón del pueblo de Israel para que sus miembros renegaran de sus creencias en el Dios Único y Todopoderoso. La intención de ellos era provocar que los judíos abandonaran el servicio a El Santo, Bendito Sea, y la fe en Él, y se unieran a los cultos y creencias paganas de los griegos. Por eso, en un primer momento, se valieron de estratagemas solamente, sin guerrear.

Este levantamiento ocurrió en el año 3593 del calendario hebreo (–168 del calendario civil). En esos tiempos, gobernaba el rey Antiocos –Epifanio IV-, y fue él quien decretó a sus hombres combatir la creencia de los judíos, y lo tocante a la profanación del Templo.

En principio los griegos les hablaban en forma seductora, y así lograron conquistar el corazón de las personas simples. Tras lograrlo, el rey les otorgó un gobernador para la nación y el Templo Sagrado.

El reino nombró también distintos cargos de jefatura y ministros pertenecientes al pueblo judío. Asimismo, designaron un Sumo Sacerdote, como así administradores, jueces y alguaciles.

Estos hombres designados, se plegaron a lo dictaminado por el invasor y fueron apodados mitiavnim –helenistas–, lo cual significa que por decisión propia aceptaron las reglas y no por decreto del reino.

Los griegos comenzaron a instruir a los subyugados, sobre todo, en lo concerniente a la legislatura griega. Asimismo, los instigaron a violar y profanar las Sagradas Escrituras entregadas por Moisés, la preciada Torá que el pueblo recibió en el Monte Sinaí después de salir de Egipto, cuando alcanzaron una pureza notable. Pero ahora los judíos que se habían subyugado, abandonaron esa pureza conseguida con tanto esfuerzo, y participaban en ceremonias, bailes y homenajes a dioses paganos.

Sin embargo, no todos hacían esto, ya que la mayoría de los Hijos de Israel no se subyugaron a esta deshonra y vejamen espiritual. Por el contrario, se aferraron a la Sagrada Torá y clamaron a El Eterno, llorando amargamente por los hermanos que se descarriaron y cayeron en las garras del usurpador.

LA IRA DESATADA DEL REY

No obstante, Antiocos vio que los mitiavnim no realizaban un servicio íntegro, ya que no ejercían mano fuerte con todo el pueblo. Y advirtió además, que eran como excomulgados ante los ojos de la mayoría.

Tras ver esto, decidió mandar sus tropas, bajo el mando de sus crueles comandantes, con el claro objetivo de doblegar a los judíos. La orden era clara: «subyugación o degüello».

Cuando las vandálicas huestes llegaron al sector judío, desenvainaron sus espadas, asesinaron, descuartizaron y saquearon. Vejaron horripilantemente a los hijos de Israel, propinándoles todo tipo de ultrajes, y como si fuera poco, asesinaron decenas de hombres, mujeres y niños indefensos que entregaron su alma por guardar la Sagrada Torá, sus leyes y preceptos.

Tras esta invasión y aniquilación, una pequeña porción de los Hijos de Israel se subyugó al régimen pagano y al servicio a sus inmundos ídolos.

Otra porción reducida, se fugó hacia zonas deshabitadas o se escondieron en cuevas.

LOS RENEGADOS HELENISTAS

Los mitiavnim, por su parte, cooperaban con el enemigo persiguiendo y tratando de convencer a los que huían para que se plegaran al régimen invasor. Y hasta los trataban de traer por la fuerza.

Fue entonces cuando el enemigo ingresó al Atrio del Templo Sagrado y abrieron en la muralla trece grandes boquetes del tamaño de portones. Anularon el Sacrificio Continuo que se ofrecía todos los días, impurificaron el aceite, y robaron el candelabro.

Además construyeron un altar y subieron sobre él un cerdo, lo degollaron y llevaron su sangre al Lugar Santísimo del Templo Sagrado denominado Kodesh Hakodashim. El pueblo hebreo oyó lo sucedido y temió en gran manera. Vieron que no hay refugio ante la guerra que se declaró, contra la espada y lanza del usurpador, y el hermano revelado que se les unió.

EL MILAGRO DE JANUCA

El milagro inicial de esta guerra ocurrió con las mujeres de Israel. Las esposas de los fugados y escondidos, cuando les nacía un varón a alguna de ellas, lo circuncidaban al octavo día, subían a la muralla de Jerusalén con el niño en sus brazos, arrojaban la criatura, y ellas se arrojaban detrás del bebé para subir al Cielo los dos juntos. Hacían esto tras anunciar que fuera dicho a sus maridos y todos sus hermanos que se ocultaban ante la guerra «Si vosotros no salís para batallar contra el invasor, no habrá para vosotros niños ni mujeres, y vuestro final será el exterminio total. No guardaremos nuestra santidad en secreto, sino a la vista de todos, y si es vuestra voluntad salvarnos, salid de vuestras madrigueras y combatid contra el enemigo hasta exterminarlo, y El Eterno estará con vosotros».

En ese momento, se levantaron Matitiahu y sus cinco hijos, los jashmonaim, como cachorros de león, y congregaron todo varón valiente de entre el pueblo que sea apto para combatir.

Después salieron decididos a terminar con el enemigo de El Eterno o morir en la contienda. Durante muchos días hicieron guerra los pocos contra los muchos, los débiles contra los fuertes, y la diestra de El Eterno los salvó, exterminando al enemigo. Entonces fue purificada la tierra, de las huestes de Antíocos y todas sus abominaciones. Volvieron al Templo, purificaron el Altar y lo construyeron nuevamente, haciendo un candelabro de madera en el que encendieron candelas que iluminaron la luz de la Torá.

Tras la victoria, hubo en toda la Casa de Israel, y en todos sus asentamientos, alegría, fe y seguridad en El Eterno. Fue un hecho histórico que sería recordado en todas las generaciones, durante la celebración de Januca.

El mérito de Januca le impedía a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en el mes de Kislev. Por eso probó suerte con el mes siguiente.

EL DÉCIMO MES: TEVET

Después echó la suerte sobre el mes de Tevet, pero surgió el mérito de Esdras el sacerdote, quien purificó al pueblo, anulando los matrimonios ilícitos que se habían conformado en el exilio babilónico, como está escrito: «Mientras Esdras rezaba y confesaba en medio de llanto, y se prosternaba delante de la Casa de Dios, se reunió juntó a él una muy gran multitud de hombres, mujeres y niños de Israel; y el pueblo lloraba amargamente. Entonces respondió Shejenia hijo de Iejiel, de los hijos de Elam, y dijo a Esdras: ¡Nosotros hemos pecado contra nuestro Dios, pues tomamos mujeres extranjeras de los pueblos de la tierra; mas a pesar de esto, aún hay esperanza para Israel! ¡Ahora, pues, hagamos pacto con nuestro Dios, que nos desprenderemos de todas las mujeres y los nacidos de ellas, según el consejo de El Señor y de los que temen la ordenanza de nuestro Dios; y hágase conforme a la ley! ¡Levántate, porque te corresponde, y nosotros estaremos contigo; esfuérzate, y haz! Entonces se levantó Esdras y juramentó a los ministros sacerdotes, levitas, y a todo Israel, que harían conforme a esto; y ellos juraron». 

A continuación está escrito: «Después Esdras se levantó de delante de la Casa de Dios, y se dirigió a la cámara de Iojanán hijo de Eliashib; cuando estuvo allá no comió pan ni bebió agua, porque guardaba luto a causa del pecado de los del cautiverio. E hicieron pregonar en Judá y en Jerusalén que todos los hijos del cautiverio se reunieran en Jerusalén (...). Así hicieron los hijos del cautiverio. Y apartaron –a las mujeres que habían tomado ilegítimamente–, el sacerdote Esdras, y los jefes de casas paternas según sus casas paternas; todos ellos por sus nombres se sentaron el primer día del mes décimo para inquirir sobre el asunto. Y terminaron el juicio de todos aquellos que habían tomado mujeres extranjeras, el primer día del mes primero» (Esdras 10:1–16).

Esta actitud fue considerada sumamente valiosa, pues los Hijos de Israel habían transgredido el precepto bíblico que manifiesta: «No te casarás con ellas; no le darás tu hija a su hijo y no tomarás su hija para tu hijo, pues él hará que tu hijo se aleje de Mí y adoren los otros dioses; entonces la ira de El Eterno arderá contra ti y Él te destruirá rápidamente» (Deuteronomio 7:3–4). 

Pero ellos enmendaron el error, y esa acción se convirtió en un gran mérito que le impedía a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en el mes de Tevet. Por eso probó suerte con el mes siguiente.

EL UNDÉCIMO MES: SHVAT

Después echó la suerte sobre el mes de Shvat, pero surgió el mérito de los hombres de la Gran Asamblea, quienes se reunieron para enmendar y corregir lo que estaba siendo profanado, como está escrito: «Entonces salieron todos los hijos de Israel, y se reunió la congregación como un solo hombre, desde Dan hasta Beer Sheva y la tierra de Guilad, a El Eterno en Mitzpa» (Jueces 20:1). 

En esa oportunidad tuvo lugar un acto doloroso, pues los de la tribu de Benjamín se habían rebelado y los hombres de las demás tribus tuvieron que salir para enfrentarlos. Y ello ocurrió en el mes de Shvat, como está escrito en Meguilat Taanit: «En el día veintitrés del mes –Shvat– se reunieron todos los de Israel por la transgresión –de los de la tribu de Benjamín– con la mujer en Guivá» (véase Jueces Cáp. XIX). 

Además los hombres de la Gran Asamblea enfrentaron otro problema serio en ese mes, combatieron la idolatría que había sido dispuesta por Mijá, primero en el monte de Efraín y después en el territorio de Dan (véase Jueces Cáp. XVII y XVIII). 

Este mérito de los hombres de la Gran Asamblea le impedía a Hamán prevalecer sobre a los Hijos de Israel en el mes de Shvat. Por eso probó suerte con el mes siguiente.

EL DUODÉCIMO MES: ADAR

Después echó la suerte sobre el mes de Adar, y no encontró en él ningún mérito que protegiera a los Hijos de Israel. Por eso el perverso Hamán comenzó a alegrarse. Pues pensaba que en ese mes podría prevalecer sobre Israel.  

LOS SIGNOS DEL ZODÍACO

Después de revisar los meses revisó los signos del zodiaco que predominan en cada mes para poder dar el golpe con mayor certeza.  

ARIES

Comenzó por el signo de Aries, que en hebreo es talé, y está representado por un cordero. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Nisán. Pero surgió el mérito del cordero de Pesaj, que los Hijos de Israel ofrecen en ese mes, como está escrito: «El Eterno les habló a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto, diciendo: este mes será para vosotros el principio de los meses, será para vosotros el primero de los meses del año. Hablad a toda la asamblea de Israel, diciendo: el diez de este mes, tomará para sí, cada hombre, un cordero para cada casa paterna, un cordero por casa (...). Comerán la carne esa noche, asada al fuego, con pan ácimo; con hierbas amargas la comerán (...). Así lo comeréis, con los lomos ceñidos, vuestro calzado en vuestros pies, y vuestros bastones en vuestra mano; lo comeréis deprisa, es la ofrenda de Pesaj para El Eterno» (Éxodo 14:1–20). 

El precepto del cordero de Pesaj contrarrestó la influencia del signo del cordero –Aries–, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los hebreos en ese mes.  

TAURO

Después revisó el signo de Tauro, que en hebreo es shor, y está representado por un toro. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Iar. Pero surgió el mérito de José, que es denominado «toro», tal como consta en la bendición impartida por Moisés a las tribus de Israel, previo a su muerte, como está escrito: «Para José dijo: bendita por El Eterno es su tierra (...), que esta bendición descanse sobre la cabeza de José, y sobre su corona, quien fue separado de sus hermanos. Su gloria es como un primogénito de toro, la majestad es suya» (Deuteronomio 33:13–17). 

Asimismo, surgió el mérito de los toros que se ofrecen como ofrenda a El Eterno, como está escrito: «Cuando naciere un toro, o una oveja o una cabra, permanecerá bajo su madre durante siete días; y a partir del octavo día, será aceptable como ofrenda ígnea para El Eterno» (Levítico 22:27). 

Estos dos hechos contrarrestaron la influencia del signo del toro –Tauro–, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los hebreos en ese mes.  

GÉMINIS

Después revisó el signo de Géminis, que en hebreo es teomim, y está representado por dos hermanos gemelos. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Siván. Pero surgió el mérito de Pertz y Zeraj, los hijos gemelos de Judá, como está escrito: «Y sucedió que cuando llegó el momento en que dio a luz que, he aquí que había gemelos en su vientre. Y aconteció que cuando estaba dando a luz, uno sacó la mano; la partera tomó un hilo carmesí y se lo ató en su mano, diciendo: ¡Éste salió primero! Y sucedió que cuando retiró su mano, y he aquí que salió su hermano. Y ella dijo: ¡Con qué fuerza te has impuesto –paratzta–! Y lo llamó Peretz. A continuación salió su hermano, sobre cuya mano estaba el hilo carmesí; y lo llamó Zeraj» (Génesis 38:27–30). 

Estos dos hermanos fueron denominados gemelos mediante la expresión teomim, que en el texto bíblico original está escrita en forma completa, con todas las letras con que se escribe esa palabra. En cambio cuando nacieron Jacob y Esaú, los hijos gemelos de Isaac, no está escrito teomim sino tomim. Se suprimió una letra porque uno salió bueno y el otro malo, como está escrito: «Cuando se cumplieron los días de su preñez, he aquí que había gemelos -tomim- en su vientre. El primero salió rojo, como un manto peludo; y lo llamaron Esaú. Después salió su hermano, con su mano aferrada al talón de Esaú; y lo llamaron Jacob; Isaac tenía sesenta años cuando ella los dio a luz. Los jóvenes crecieron y Esaú se hizo cazador, hombre de campo; pero Jacob era un hombre íntegro que habitaba en tiendas» (Génesis 25:24–27). Y más adelante está escrito: «Esaú odió a Jacob a causa de la bendición con que lo había bendecido su padre; y Esaú pensó para sí mismo: cuando se acerquen los días de luto por mi padre, entonces mataré a mi hermano Jacob» (génesis 27:41). 

Debido a que estos dos gemelos no eran justos, sino solamente uno de ellos, Jacob, y los dos de Judá sí eran ambos justos, y se amaban uno al otro, por eso el mérito de ellos surgió para proteger al mes de Siván, que está bajo la influencia de Géminis. Esto contrarrestó la influencia del signo de los gemelos –Géminis–, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

CÁNCER

Después revisó el signo de Cáncer, que en hebreo es sartán, y está asociado al agua, representado por un cangrejo. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Tamuz. Pero surgió el mérito de Moisés, quien fue arrojado a las aguas, tal como es la naturaleza de este ser vivo que representa el signo del zodíaco de este mes. Pues acerca de Moisés está escrito: «Un hombre salió de la casa de Levi y tomó una mujer de Levi. La mujer concibió y dio a luz a un hijo. Ella vio que era bueno y lo escondió durante tres meses. Ya no podía esconderlo más, entonces tomó un canasto de juncos y lo untó con arcilla y brea; colocó al niño en él y lo puso entre las cañas, a la orilla del río» (Éxodo 2:1–3). 

Moisés fue rescatado de las aguas por la hija del Faraón, y cuando creció alzó sus manos al Cielo para orar por Israel en la guerra contra Amalek, –que era ancestro de Hamán–, y así hizo que el pueblo de Israel se salvara, como está escrito: «Vino Amalek y se enfrentó a Israel en Refidim. Moisés le dijo a Josué: elígenos hombres y ve a enfrentarte a Amalek; mañana me situaré sobre la cima del monte con la vara de Dios en mi mano. Josué hizo tal como le dijo Moisés y se enfrentó a Amalek; y Moisés, Aarón y Jur subieron a la cima del monte. Y sucedió que cuando Moisés alzaba su mano, Israel prevalecía, y cuando bajaba su mano, Amalek prevalecía. Las manos de Moisés se volvieron pesadas, de modo que tomaron una piedra y la colocaron debajo de él, y él se sentó en ella, y Aarón y Jur le sostenían sus manos, uno de este lado y el otro del otro lado, y él permaneció con sus manos elevadas en plegaria hasta la puesta del Sol. Josué debilitó a Amalek y a su pueblo con el filo de la espada» (Éxodo 17:8–13). 

El mérito de Moisés contrarrestó la influencia del signo de Cáncer, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los hebreos en ese mes.  

LEO

Después revisó el signo de Leo, que en hebreo es arie, y está representado por un león. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Av. Pero surgió el mérito de Daniel, que vivió en la época de Hamán y era descendiente de Judá, quien fue comparado a un león, como está escrito: «Cachorro de león es Judá; de la presa, hijo mío, te has elevado. Se agazapa, se recuesta como un león y como una leona temible, ¿quién se atreverá a despertarlo? El cetro no se alejará de Judá, ni los discípulos de entre sus descendientes, hasta que llegue Shiló, y la suya será una asamblea de pueblos» (Génesis 49:9–10). 

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Leo, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

VIRGO

Después revisó el signo de Virgo, que en hebreo es betulá, y está representado por una virgen. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Elul. Pero surgió el mérito de Jananiá, Mishael y Azariá, que vivieron en la época de Hamán y eran ante El Santo, Bendito Sea, como una virgen que se casa por primera vez después de haber conservado su virginidad para su marido. Así aconteció con estos hombres en relación con El Santo, Bendito Sea, jamás cambiaron a Su Dios, ni su fe y conservaron siempre su judaísmo. E hicieron esto aun arriesgando su vida, ya que el rey Nabucodonosor les ordenó prosternarse a un culto idolatra y ellos no lo hicieron pese a ser arrojados por ello a un horno ardiente. Como se explica en el Talmud: Rabí Janina bar Papa cuando se disponía a disertar acerca del libro de Ester, solía abrir la disertación comenzando a partir de este versículo: «Hiciste gobernar hombres sobre nuestra cabeza, anduvimos por el fuego y por el agua, y nos sacaste a profusión» (Salmos 66:12). La explicación es esta: «anduvimos por el fuego», en los días de Nabucodonosor el malvado, quien arrojó a Jananiá, Mishael y Azariá a un horno ardiente, «y por el agua», en los días del Faraón, quien arrojó a los niños de Israel al Nilo, y lo declarado en el final del versículo: «nos sacaste a profusión», ocurrió en los días de Hamán (Talmud, tratado de Meguilá 11a). 

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Virgo, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

LIBRA

Después revisó el signo de Libra, que en hebreo es moznaim, y está representado por una balanza. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Tishrei. Pero surgió el mérito de Job, quien era un hombre justo e íntegro, y se asemejaba a una balanza, como está escrito: «En la tierra de Utz había un hombre llamado Job; y este hombre era íntegro y recto, temeroso de Dios y apartado del mal» (Job 1:1). Y más adelante está escrito: «Respondió entonces Job, y dijo: ¡Si pesasen mi disgusto y mi quebranto, se alzarían igualmente en la balanza!» (Job 6:1–2).  Pues eran tan intensas sus aflicciones, que si las pesaran en un platillo de la balanza, y en el opuesto pusieran sus faltas, las igualaría y las desnivelaría. Y esas aflicciones que él soportaba expiaban por toda la generación (véase Baba Batra 16a, Mefarshim). 

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Libra, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

ESCORPIO

Después revisó el signo de Escorpio, que en hebreo es akrav, y está representado por un escorpión. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Jeshván. Pero surgió el mérito de Ezequiel, como está escrito: «Y tú, hijo de hombre, no les temas, ni tengas miedo de sus palabras, aunque te hallas entre zarzas y espinos, y moras con escorpiones; no tengas miedo de sus palabras, ni temas delante de ellos, porque son casa rebelde» (Ezequiel 2:6). 

Ezequiel soportaba la humillación de las personas de los alrededores, que eran como los escorpiones, ya que hacían doler a los demás individuos y los herían punzantemente, similar a la picadura de este tipo de arácnidos; y su sufrimiento y su rectitud, expiaban por toda la generación. 

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Escorpio, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

SAGITARIO

Después revisó el signo de Sagitario, que en hebreo es keshet, y está representado por un arco. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Kislev. Pero surgió el mérito de José, como está escrito: «Un hijo fructífero es José, un hijo encantador a los ojos; cada una de las jóvenes subió a las alturas para ver. Lo amargaron y lo hostilizaron; los hombres con lengua como flecha lo odiaron. Mas su arco –keshet– se estableció firme y sus brazos resplandecieron, de las manos del Supremo Poder de Jacob, de allí, él fue pastor de la piedra de Israel» (Génesis 49:22–24). 

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Sagitario, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

CAPRICORNIO

Después revisó el signo de Capricornio, que en hebreo es guedi, y está representado por un cabrito. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Tevet. Pero surgió el mérito de Jacob, quien enfrentó a Esaú, que representaba las fuerzas del mal. Y lo hizo vestido con pieles de cabrito, como está escrito: «Con las pieles de los cabritos le cubrió sus brazos y la tersura de su cuello» (Génesis 27:16). 

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Capricornio, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.  

ACUARIO

Después revisó el signo de Acuario, que en hebreo es dli, y está representado por un cubo de aguador. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Shvat. Pero surgió el mérito de Moisés, como está escrito: «El sacerdote de Midián tenía siete hijas; ellas llegaron y extrajeron agua y llenaron los abrevaderos para dar de beber a las ovejas de su padre. Llegaron los pastores y las echaron. Moisés se levantó y las salvó, y dio de beber a sus ovejas. Ellas fueron a lo de su padre Reuel. Él dijo: ¿Cómo es que habéis venido tan rápido hoy? Ellas dijeron: ¡Un hombre egipcio nos salvó de manos de los pastores y hasta extrajo agua para nosotras, y dio de beber a las ovejas!» (Éxodo 2:16–19).

Este hecho contrarrestó la influencia del signo de Acuario, impidiéndole a Hamán prevalecer sobre los Hijos de Israel en ese mes.

PISCIS

Finalmente revisó el signo de Piscis, que en hebreo es daguim, y está representado por peces. Este signo del zodiaco ejerce influencia en el mes de Adar. Y no encontró ningún mérito. Entonces Hamán se llenó inmediatamente de alegría y dijo: «El mes de Adar no tiene ningún mérito, y el signo del zodíaco de ese mes tampoco tiene ningún mérito. Y no sólo eso, sino que en el mes de Adar murió el maestro de ello, Moisés. Evidentemente no es una buena señal para los judíos». 

ENFRENTANDO LOS DESIGNIOS DE LA ASTROLOGÍA 

Hamán había calculado exactamente cuando atacar al pueblo de Israel y vencerlo de acuerdo con los designios astrológicos. Pero no tuvo en cuenta que si bien la astrología sirve para saber lo que se ha designado para que acontezca en el mundo, sobre estos designios están los ángeles, que juzgan y determinan las señales que aparecerán en la astrología. Y sobre los ángeles está El Eterno, que gobierna sobre todo y modifica incluso señales astrológicas que ya han sido determinadas y establecidas. Como en el caso de Abraham, que según los designios astrológicos se sabía que no engendraría, pero El Eterno modificó esos órdenes y Abraham engendró hijos. 

Aunque aquí, en el caso de Hamán, no fue necesario alterar los ordenes establecidos, porque El Eterno vio lo que acontecería de antemano e invirtió los tantos desde un comienzo, y no permitió que este hombre malvado hiciera daño a los Hijos de Israel. Pues cuando Hamán echó suertes, él vio que Moisés murió en el mes de Adar, el 7 de ese mes, pero no sabía que también en un 7 de Adar había nacido. Y por tanto no era una mala señal para Israel, sino buena, ya que en ese día había nacido su salvador. 

Además, en medio de su alegría por haber encontrado la fecha apropiada para llevar a cabo su maléfico plan, Hamán dijo acerca del signo de Piscis: «Así como los peces se tragan unos a los otros, los más grandes a los más pequeños, del mismo modo yo los tragaré a ellos». Pero El Santo, Bendito Sea, dijo: «¡Perverso! Los peces a veces tragan –cuando hallan otros más pequeños–, y a veces son tragados –por otros más grandes que ellos–. Y ahora, ese hombre será tragado por los que tragan». A esto se refiere lo que está escrito: «En el mes duodécimo, que es el mes de Adar, a los trece días del mismo, cuando debía ser ejecutada la ordenanza del rey y su decreto, el mismo día en que los enemigos de los judíos esperaban ejercer dominio sobre ellos, él se invirtió; porque los judíos ejercieron dominio sobre los que los aborrecían» (Ester 9:1).

UN DESIGNIO ASTROLÓGICO CURIOSO

Resulta que aparentemente hubo un cambio rotundo en la situación y se invirtieron los tantos por completo. O sea, los designios astrológicos no se cumplieron, y sucedió al revés de cómo estaba pronosticado. Sin embargo, los sabios han enseñado que si bien es cierto que en determinadas ocasiones se alteran los designios astrológicos, en este caso no fue exactamente así, sino que hubo un error en la interpretación.

Veamos, la expresión «él se invirtió», se refiere al día, y manifiesta que desde un comienzo estaba dispuesto en forma invertida, o sea, al contrario de lo que vio Hamán. Tal como enseñó Rabí Tanjuma: «El Eterno no había determinado raer el nombre de Israel de debajo de los Cielos» (II Reyes 14:27), sino que así dijo: «Pues ciertamente borraré el recuerdo de Amalek de debajo de los Cielos» (Éxodo 17:14). «El recuerdo de Amalek», se refiere a Hamán (Midrash Raba: Ester Raba 7:11).

UN HECHO QUE LLAMA LA ATENCIÓN

Ahora que hemos apreciado los pormenores de lo ocurrido con Hamán, y la salvación de los Hijos de Israel, observaremos la relación de este hecho con el futuro. 

Hamán echó la suerte sobre el mes octavo, Mar Jeshván, y surgió el mérito de nuestra matriarca Sara, pues murió en ese mes. Por esta razón lo descartó para llevar a cabo su maligno plan. Sin embargo, cuando echó suerte sobre el mes de Adar, vio que había muerto Moisés en ese mes, y lo consideró apto para atacar a los Hijos de Israel.

¿Por qué consideró la muerte de Moisés y desconsideró la muerte de Sara? ¡Es algo que sorprende!

Los exegetas que explicaron el Midrash también se sorprendieron de esta declaración. Rabí Zehev Wolf escribió: «¡Este asunto requiere un profundo análisis! Pues cuando cayó la suerte en el mes de Adar, Hamán se alegró, porque en el mismo había muerto Moisés; ¿y aquí, en el caso de Sara, lo consideró un mérito? ¿Cómo es posible?».

El exegeta propuso esta solución: «Quizá podríamos suponer que Hamán sabía que ella también había nacido en ese mismo día del mes en el que murió; en cambio del nacimiento de Moisés no sabía que había nacido en el día del mes en que murió. Pero de todos modos este asunto requiere un profundo análisis». 

Se aprecia que se trata de un asunto sumamente enigmático. Sin embargo, dos milenios más tarde, aconteció un suceso estremecedor que nos abrió una puerta para entender este acertijo. 

Se cumplió la profecía talmúdica que mencionamos previamente en el nombre de Rabí Eliezer, quien dijo que si los Hijos de Israel se rectifican, serán redimidos; y si no, no serán redimidos. Y Rabí Iehoshúa, cuando escuchó esto, le dijo a Rabí Eliezer: «Si los Hijos de Israel no se rectifican, no serán redimidos –mientras permanezcan sin rectificarse–, pero esto no será definitivo, pues si eso acontece El Santo, Bendito Sea, hará que se levante un rey cuyos decretos serán tan duros como los de Hamán. Como consecuencia de ello los Hijos de Israel se rectificarán y se convertirán al bien».

UN PRONÓSTICO PRECISO

Las características de Hamán, ya las hemos visto, por lo que sabemos perfectamente las particulares del rey que se levantaría contra los Hijos de Israel. Y en el Midrash se indica también lo concerniente el Holocausto futuro, cuando se levante un rey como el mencionado. 

Pues este rey mencionado, similar a Hamán, podría haber sobrevenido en tiempos de Hamán mismo, pero no fue así, porque los Hijos de Israel se rectificaron, y por lo tanto, quedó pendiente para el futuro, cuando se levante un rey semejante.

Veamos como es esto: en el libro de Ester está escrito: «Hamán le dijo al rey Asuero: hay un pueblo esparcido y apartado entre los pueblos, en todas las naciones de tu reino; y sus leyes son diferentes de las de todo pueblo, y no guardan las leyes del rey, y al rey no le origina ningún beneficio dejarlos vivir. Si parece bien al rey, decrete que sean destruidos; y yo pesaré diez mil talentos de plata a los que realizan la labor, para que sean traídos a los tesoros del rey. Entonces el rey quitó el anillo de su mano, y lo otorgó a Hamán, el hijo de Hamedata, gagueo, opresor de los judíos, y le dijo: la plata que ofreces sea para ti, y asimismo el pueblo, para que hagas de él lo que bien te parezca». 

A continuación está escrito: «Entonces fueron llamados los escribas del rey en el mes primero, al día trece del mes, y fue escrito conforme a todo lo que ordenó Hamán, a los arteros del rey, a los oficiales que estaban sobre cada nación y a los ministros de cada pueblo, a cada nación según su escritura, y a cada pueblo según su lengua; en nombre del rey Asuero fue escrito, y sellado con el anillo del rey. Y fueron enviadas cartas por medio de correos a todas las naciones del rey, con la orden de destruir, matar y exterminar a todos los judíos, jóvenes y ancianos, niños y mujeres, en un mismo día, en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar, y de apoderarse de sus bienes» (Ester 3:7–13).

Cuando las cartas fueron firmadas, y Hamán regresaba del palacio real totalmente alegre junto con todos sus hombres que estaban alegres como él, se encontraron en medio del camino con Mordejai, que marchaba delante de ellos. En tanto Mordejai se encontró con tres niños pequeños que regresaban del colegio, y corrió tras ellos. 

Hamán y sus hombres sabían que seguramente Mordejai les preguntaría el versículo que habían estudiado en este día, para deducir cual sería la suerte de los Hijos de Israel tras el decreto. Pues las naciones conocían este método de pronosticación y sabían que los sabios de Israel lo utilizaban (véase Talmud, tratado de Guitín 56a y 68a; tratado de Jaguigá 15a). 

Por eso cuando Hamán y sus hombres vieron que Mordejai corría detrás de los niños, fueron detrás de Mordejai, para saber que les preguntaría. Y también querían oír la respuesta de ellos. 

Cuando Mordejai alcanzó a los niños, le solicitó a uno de ellos: «¡Dime el versículo que has estudiado!». El niño le dijo: «No tendrás temor de pavor repentino, ni de holocausto de malvados cuando venga» (Proverbios 3:25).

Cuando el primero terminó de decir su versículo, lo hizo otro de los niños, dijo: «Yo he leído hoy este versículo en el colegio, y con él –aun en mi boca– me puse de pie y salí: “Tomad consejo, y será anulado; proferid palabra, y no será firme, porque Dios está con nosotros”» (Isaías 8:10). 

A continuación el tercer niño dijo este versículo: «Y hasta la vejez Yo estaré contigo, y hasta las canas Yo te cargaré; Yo te he hecho, Yo te llevaré, Yo te sostendré y protegeré» (Isaías 46:4). 

Cuando Mordejai escuchó esto rió y se puso muy alegre, pues sabía que el holocausto que quería provocar Hamán no prosperaría, y El Eterno anularía su plan. 

Hamán se acercó a Mordejai y le dijo: «¿Qué significa esa alegría que te sobrevino por las palabras de esos niños?». Mordejai le dijo: «Por las buenas noticias que me han transmitido, que no debo temer del mal consejo que has tomado contra nosotros». Inmediatamente Hamán se llenó de ira y dijo: «¡Echaré mano en primer lugar de estos niños!» (Midrash, Ester Raba 7:13)

LA NOCHE DE LOS CRISTALES ROTOS

El mensaje que surge del suceso narrado es claro y evidente, Hamán pretendía eliminar a todo el pueblo judío sin dejar ningún sobreviviente. Y en nuestra era, casi dos milenios más tarde, ese suceso volvió a reiterarse. Pues en el año 1933 el partido Nazi, comandado por Adolf Hitler, un hombre cruel y sanguinario, tomó el poder de Alemania. 

Al quinto año de haber asumido, los nazis cometieron un ataque sin precedentes, sumamente brutal y atroz, contra los israelitas que moraban allí. La ofensiva se inició en la noche del 9 de noviembre de 1938, prolongándose todo ese día, hasta la noche del 10. 

Fue un pogromo bárbaro y devastador. Veinticuatro horas de destrucción y caos en las que saquearon decenas de millares de hogares y comercios judíos. Profanaron los cementerios y destruyeron más de 1.570 sinagogas, no dejando prácticamente ninguna sin destrozar y humillar en toda la nación. Las fuerzas del S.S. arrestaron a 30.000 judíos y los enviaron a campos de concentración. Además asesinaron despiadadamente a 91 judíos.

Todo se llevó a cabo en un mismo día, al igual que el plan del maléfico Hamán en el pasado, quien echó suerte y quiso eliminar a los Hijos de Israel en un mismo día, en el día trece del mes duodécimo, que es el mes de Adar, y apoderarse de sus bienes. También los nazis comandados por Hitler quisieron hacer lo mismo. Y el día elegido no fue uno común. Escogieron el 9 de noviembre de 1938, que correspondía con el día 15 de Jeshván de 5699 según el calendario hebreo. 

15 es un día en el que muchas veces caen las fiestas, cuando las hay en ese mes. Y este mes de Jeshván es el único mes de todo el calendario hebreo en el que no hay fiestas ni alegrías. Por el contrario, históricamente ocurrieron en este mes aflicciones y amarguras para el pueblo de Israel. En el día 15 de Jeshván el malvado Ieravam ben Nevat pretendió instaurar una falsa fiesta entre los hebreos, desatando la furia de El Eterno contra Israel. 

Este fue el día elegido por el gobierno nazi para llevar a cabo este pogromo que fue denominado: «La Noche de los Cristales Rotos». ¿Coincidencia? De ningún modo. Se trató de un plan astutamente elaborado, y pronosticado por una profecía. Era el origen del Holocausto, la matanza de judíos más tremenda que aconteció en toda la historia. 

LA LLAVE QUE ABRE LAS PUERTAS DEL ENTENDIMIENTO

Con este suceso se nos aclara la razón por la que Hamán desconsideró, aunque sea involuntariamente, a este mes. No era el momento adecuado para que en el mismo tenga lugar el Holocausto que planeaba Hamán, sino el segundo, el que llevó a cabo el malvado Hitler. Y así como Hamán pasó por alto este mes, en el que en el futuro sucedieron desgracias al pueblo hebreo, lo opuesto sucedió con el mes de Adar, él vio la muerte de Moisés, pero no su nacimiento. Por eso consideró que la suerte estaba de su lado en ese mes. Vio lo que debía ver, y lo que no debía, le fue impedido de ver. 

ANTECEDENTES MAYÚSCULOS

Esto tiene antecedentes, ya que su ancestro, el cruel y maligno Amalek, ya había intentado lo mismo con el pueblo hebreo, y vio lo que se le permitía ver y no vio lo que no se le permitía ver. 

Acerca de Amalek está escrito: «Recuerda lo que te hizo Amalek, en el camino, cuando salían de Egipto, que te acometió en el camino y atacó a aquellos de vosotros que iban atrás, a todos los débiles de la retaguardia, cuando estabas desfalleciente y exhausto, y no temió a Dios. Ocurrirá que cuando El Eterno, tu Dios, te dé descanso de todos tus enemigos que te rodean en la Tierra que te da como herencia El Eterno, tu Dios, para poseerla, borrarás la memoria de Amalek debajo de los Cielos, ¡no te olvidarás! (Deuteronomio 25:17–19).

La declaración: «que te acometió en el camino y atacó a aquellos de vosotros que iban atrás, a todos los débiles de la retaguardia», revela el secreto de cómo ubicó Amalek a los Hijos de Israel. Pues en principio no tenía ninguna posibilidad, ya que los hebreos marchaban en medio de una nube que los cubría, y nadie los veía; aunque para gozar de esa condición debían conservar la pureza. Los indignos de viajar en el interior eran expulsados por la nube al exterior. A ellos vio Amalek y así localizó a los Hijos de Israel en medio del desierto. 

Es decir, vio sólo lo que se le permitió ver, y en el momento en que se le permitió ver. Y esto sucedió cuando los Hijos de Israel se habían debilitado en lo que respecta a la Torá, que es comparada al agua y al fuego. Como está escrito: «¿Acaso Mi palabra no es como el fuego?» (Jeremías 23:29). Y está escrito: «Venid, todo sediento, al agua» (Isaías 55:1). Y ellos no se ocuparon de la guerra de la Torá, es decir, de estudiarla y llevarla a la práctica como es debido, por eso fueron castigados con sed, como está escrito: «Toda la asamblea de los Hijos de Israel se desplazó desde el Desierto de Sin hacia sus marchas, según la palabra de El Eterno. Acamparon en Refidim, y no había agua para que el pueblo bebiera. El pueblo disputó con Moisés y le dijo: ¡Danos agua para que bebamos! Moisés les dijo: ¿Por qué disputáis conmigo? ¿Por qué ponéis a prueba a El Eterno? El pueblo tuvo allí sed de agua, y el pueblo se quejó contra Moisés y dijo: ¿Por qué nos hiciste subir de Egipto para matarme de sed a mí y a mis hijos y a mi ganado? Moisés clamó ante El Eterno, diciendo: ¿Qué puedo hacer por este pueblo? Otro poco más y me apedrearán. El Eterno le dijo a Moisés: Pasa delante del pueblo y toma contigo a algunos de los ancianos de Israel; y toma en tu mano tu vara con que golpeaste el río, y ve. Y he aquí que estaré ante ti allí, junto a la roca de Joreb; tú golpearás la roca y el agua emanará de ella y el pueblo beberá. Así lo hizo Moisés ante los ojos de los ancianos de Israel. Llamó al lugar Masá Umeribá, debido a la disputa –rib– de los Hijos de Israel, y debido a que probaron a El Eterno, diciendo: ¿Acaso El Eterno está entre nosotros, o no?» (Éxodo 17:1–7).

Se aprecia que el pueblo se había debilitado en su fe, en el estudio de la Torá, y en la práctica, y habían hecho enojar a Dios. Por tanto, fueron castigados con sed, y también con fuego, el de la guerra contra Amalek (Or Hajaim a Éxodo 17:8). 

En conclusión, el proceso de la guerra contra Amalek consistió de tres etapas: debilitamiento en la Torá, pérdida del sustento, y guerra.

SIMETRÍA CON EL HOLOCAUSTO

Hamán era el descendiente de Amalek y siguió el mismo sistema que su antepasado y modelo. 

El rey que gobernaba en aquel entonces era Asuero. Dijo Rabí Janina: se llamaba Asuero, en hebreo Ajashverosh, porque todos se convirtieron en pobres –rashin– en sus días. Esto fue así por causa de los tributos que había impuesto, como está dicho: «El rey Asuero impuso tributo sobre la Tierra» (Ester 10:1).

Esta revelación talmúdica posee una fuente bíblica inobjetable, la que se mencionó, y, además, ello está insinuado en el nombre del rey Ajashverosh, el cual culmina con la locución rosh, que significa pobreza. Es la misma raíz que la de la palabra rashin, que significa «pobres» (Talmud, tratado de Meguilá 11b, Mefarshei Hatalmud).

Quiere decir que en el suceso de Hamán existieron las mismas razones que con Amalek: debilitamiento en la Torá, pérdida del sustento –crisis económica–, y declaración de guerra.

Pero Mordejai se ocupó de impedir que Hamán llevara a cabo su maléfico plan devolviendo la fe y el estudio de la Torá al pueblo. En el Talmud se enseña: está escrito: «Había un hombre judío en la capital Shushán cuyo nombre era Mordejai hijo de Iair, hijo de Shimi, hijo de Kish, hombre ieminí –de la tribu de Benjamín–» (Ester 2:5). ¿Qué es lo que realmente pretende enseñar el versículo al mencionar estos nombres? Pues si la intención es mencionar su linaje, sería propicio que se manifieste todo su linaje y se prosiga hasta Benjamín, –en hebreo Biniamín–. ¡Pero aquí se observa que se saltea en la mitad, parte del linaje!  Entonces, ¿cuál es el sentido de estos nombres que fueron mencionados? 

Se responde en el Talmud: así fue estudiado: todos estos nombres que fueron mencionados indican características de Mordejai. Al decir: «hijo de Iair», se señala que era un hijo –un hombre– que iluminó –eir– los ojos de Israel mediante su plegaria. Al decir: «hijo de Shimi», se indica que era un hijo –un hombre– que El Eterno escuchó –shamá– su plegaria. Al decirse: «hijo de Kish», se señala que golpeó –hikish– en los portones de la misericordia y le fueron abiertos (Talmud, tratado de Meguilá 12b).

Además Mordejai reunió 22.000 niños y les enseñó la Torá. En el Midrash se lo deduce de un versículo, como está escrito: «Y el rey dijo a Ester en el banquete –que ella había organizado–, mientras bebían vino: ¿Cuál es tu solicitud, y te será otorgada? ¿Cuál es tu demanda? Aunque sea la mitad del reino, te será concedida. Ester respondió y dijo: mi petición y mi solicitud es esta: si he hallado gracia ante los ojos del rey, y si place al rey otorgar mi petición y conceder mi solicitud, que venga el rey con Hamán a otro banquete que les prepararé; y mañana haré conforme a lo que el rey ha dicho. Y ese día Hamán salió alegre y con el corazón contento; pero cuando vio a Mordejai en el portal del palacio del rey, que no se levantaba ni se movía de su lugar por él, se llenó de ira contra Mordejai. Pero Hamán se contuvo y vino a su casa, y mandó llamar a sus amigos y a Zeresh su mujer. Y Hamán les contó la gloria de sus riquezas, y la multitud de sus hijos, y todo lo que el rey lo había engrandecido, y que lo había elevado más que los príncipes y siervos del rey. Y agregó Hamán: además, la reina Ester no hizo venir con el rey al banquete que ella dispuso a nadie más que a mí; y también para mañana estoy convidado por ella con el rey. Pero todo esto no tiene para mi ningún valor cada vez que veo al judío Mordejai sentado en el portal del rey. Y le dijo Zeresh su mujer y todos sus amigos: que se haga en un árbol de cincuenta codos de altura una horca, y mañana di al rey que cuelguen a Mordejai en ella; y entra alegre con el rey al banquete. Y esto agradó a los ojos de Hamán, e hizo preparar la horca» (Ester 5:6–14). 

A continuación está escrito: «Aquella misma noche se le fue el sueño al rey, y dijo que le trajesen el libro de las memorias y crónicas, y que las leyeran en su presencia. Entonces hallaron escrito que Mordejai había denunciado la conspiración de Bigtán y de Teresh, dos ministros del rey, de la guardia del umbral, que habían procurado atentar contra la vida del rey Asuero. Y dijo el rey: ¿Qué honra o qué distinción se hizo a Mordejai por esto? Y sus oficiales, los servidores del rey, respondieron: nada se ha hecho con él. Entonces el rey dijo: ¿Quién está en el patio? Y Hamán había venido al patio exterior de la casa real, para hablarle al rey para que hiciese colgar a Mordejai en la horca dispuesta en el árbol, que él había preparado. Y los servidores del rey le respondieron: ¡He aquí Hamán está en el patio! Y el rey dijo: ¡Que entre! Entró, pues, Hamán, y el rey le dijo: ¿Qué se hará al hombre cuya honra desea el rey? Y dijo Hamán en su corazón: ¿A quién deseará el rey honrar más que a mí? Y respondió Hamán al rey: Para el varón cuya honra desea el rey, han de traer un vestido real que el rey ha vestido, y un caballo en que el rey ha cabalgado, y se ha de colocar la corona real en su cabeza. Y han de dar el vestido y el caballo en mano de alguno de los príncipes más nobles del rey, y se ha de vestir a aquel varón cuya honra desea el rey, y llevarlo en el caballo por la plaza de la ciudad, y se ha de pregonar delante de él: ¡Así se hará al varón cuya honra desea el rey! Entonces el rey dijo a Hamán: Date prisa, toma el vestido y el caballo, como tú has dicho, y hazlo así con Mordejai el judío, que se sienta en el portal del rey; no omitas nada de todo lo que has dicho. Y Hamán tomó el vestido y el caballo, y vistió a Mordejai, y lo condujo a caballo por la plaza de la ciudad, e hizo pregonar delante de él: ¡Así se hará al varón cuya honra desea el rey¡» (Ester 6:1–11).

EL ESPERADO DESPERTAR 

¿Cómo es posible que en medio de esta tremenda aflicción provocada por Hamán, quien había preparado el árbol para colgar a Mordejai, El Santo, Bendito Sea, quita el sueño del rey Asuero, para salvar a Mordejai e Israel, y hacerlo alcanzar la grandeza? Pues está escrito «aquella misma noche», indicándose que en la misma estaba la razón que llevaría a Israel a la salvación. Y la salvación no viene sola, sino que se requiere un despertar de los Hijos de Israel, que clamen y derramen plegarias ante El Santo, Bendito Sea, pidiéndoles ayuda. 

Pues esto ocurrió en el comienzo de esa misma noche, después que Hamán terminó de preparar el árbol con la horca, inmediatamente a continuación fue a ver al rey. Y no es posible suponer que durante el día había ido a hablar con el rey para colgar a Mordejai, porque está escrito: «Y le dijo Zeresh su mujer y todos sus amigos: que se haga en un árbol de cincuenta codos de altura una horca, y mañana di al rey que cuelguen a Mordejai en ella; y entra alegre con el rey al banquete». Resulta que ya era de noche, y el malvado Hamán no se pudo contener hasta la mañana y fue a ver a Mordejai, y lo encontró sentado en la casa de estudios junto a los niños que había reunido para realizar ayuno, clamar a El Santo, Bendito Sea, y ocuparse de la Torá (véase Ester Raba 8:7). Y Hamán había dicho que echaría mano en primer lugar de los niños (véase Ester Raba 7:13). 

Los niños estaban sentados ante él, con sus arpilleras sobre sus lomos, y se ocupaban de la Torá. También lloraban y clamaban a El Santo, Bendito Sea. 

Entonces Hamán quiso calcular cuantos hombres necesitaría para matarlos, y cuantas armas, y los contó. Halló que había 22.000 niños. Ordenó que los encadenaran con cadenas de hierro, y colocó guardias para que los vigilaran. Tras hacer esto Hamán dijo: «Mañana mataré a estos niños y después colgaré a Mordejai».

Las madres se habían enterado de lo que había sucedido y les traían a sus hijos pan y agua, y les decían: «Hijos míos, comed y bebed, porque mañana moriréis –asesinados por la fuerza, por el decreto de Hamán– y no habéis de morir ahora a causa del hambre –por vuestra propia voluntad–». 

Pero los niños pusieron sus manos sobre sus libros y juraron: «Por la vida de nuestro maestro Mordejai, no comeremos ni beberemos, sino que moriremos en medio de nuestro ayuno». Clamaron todos en medio de un doloroso llanto, y su clamor subió a los Cielos. Y El Santo, Bendito Sea, oyó su clamor como a la segunda hora de comenzada la noche, cuando entraba la tercera hora, que es el momento en que El Santo, Bendito Sea, ruge como un león y recuerda a sus hijos. Tal como enseñó Rabí Eliezer, quien dijo que en la noche hay tres guardias. Y en cada una de las mismas, el Santo, Bendito Sea, se sienta y ruge como un león en signo de aflicción por la destrucción del Templo Sagrado y el exilio de Israel, como está escrito: «El Eterno rugirá desde lo Alto, y desde su santa morada dará su voz; rugir rugirá por su casa» (Jeremías 25:30) (Talmud, tratado de Berajot 3a).  

En ese momento, El Santo, Bendito Sea, se llenó de piedad, dejando de lado los reclamos de la medida de la justicia, se levantó de su Trono de justicia, y se sentó en su Trono de misericordia. Dijo: «¿Qué es esa gran voz que oigo, como de cabritos y corderos?». Moisés se puso de pie ante El Santo, Bendito Sea, y dijo: «¡Amo del mundo! ¡No son cabritos ni corderos, sino los pequeños de Tu pueblo; ellos están hoy en medio de ayuno, y –ayunan– desde hace tres días y tres noches, encadenados con cadenas de hierro. Y mañana el enemigo desea degollarlos como si fueran cabritos y corderos!». 

En ese momento El Santo, Bendito Sea, tomó esas cartas que contenían la sentencia de la Corte de lo Alto contra ellos, y estaban selladas con sello de barro, -es decir, un sellado provisorio-, y las quebró. Volvió atrás la cavilación de Hamán en su misma cabeza, e hizo caer temor sobre el rey Asuero en esa noche. A esto se refiere lo que está escrito: «Aquella misma noche se le fue el sueño al rey, y dijo que le trajesen el libro de las memorias y crónicas, y que las leyeran en su presencia» (Ester Raba 9:4).

LOS NIÑOS EJEMPLARES

Ahora bien, hay algo más que debe saberse acerca de esta notable actitud asumida por los niños, y también del cambio de modo da actuar de Hamán. Pues hasta ahora hemos mencionado el asunto en forma general, pero en el Midrash se narran detalles importantes de ambos sucesos, los cuales están relacionados uno con el otro; y la actitud de los niños fue el causante para que El Santo, Bendito Sea, hiciera cambiar a Hamán de parecer en forma milagrosa. 

En el libro de Ester está escrito: «Entonces el rey dijo a Hamán: date prisa, toma el vestido y el caballo, como tú has dicho, y hazlo así con Mordejai el judío, que se sienta en el portal del rey; no omitas nada de todo lo que has dicho». En el texto original hebreo, antes de «caballo» y «vestido», está escrita la preposición «a», que en hebreo es et. O sea, literalmente está escrito: «a –et– el vestido y a –et– el caballo». Y se sabe por tradición que siempre que se incluye la proposición et en el texto bíblico, la finalidad es para incrementar algo adicional además de lo que manifiesta el sentido llano del texto. Quiere decir que además del vestido y el caballo, había otras cosas adicionales. ¿Cuáles eran?

Cuando Hamán se dirigió a hacer lo que el rey le había ordenado, le avisaron a Mordejai que su enemigo venía. Entonces Mordejai temió en gran manera por los niños que estaban con él; ya que Hamán había dicho que echaría mano de ellos en primer lugar, antes de colgarlo a Mordejai y antes de eliminar a todos los demás judíos de esa generación, como planeaba.

Mordejai estaba sentado y los niños delante de él, ocupándose todos del estudio de la Torá. Entonces dijo a sus discípulos: «¡Hijos míos, corred y apartaos de aquí para que no os queméis con mi brasa, pues el malvado Hamán viene para matarme, y si os viere os matará primero, como ha dicho ayer!». Ellos le dijeron: «¡Si tú mueres, moriremos contigo!». Él les dijo: «Si es esa vuestra voluntad, pongámonos de pie para orar, y despidámonos de este mundo en medio de oración». Mordejai se envolvió en su manto de oraciones y comenzó a orar, y a derramar sus súplicas ante El Santo, Bendito Sea. 

Hamán entró y se sentó ante ellos y aguardó hasta que acabaran de orar. Al terminar, comenzaron a estudiar la Torá, se ocuparon de las leyes de la ofrenda del omer, es decir, la medida de la nueva cosecha de cebada que se presentaba en el Templo Sagrado en la primavera. Pues ese día era dieciséis de Nisán, que es cuando se ofrecía la ofrenda del omer en tiempos en que el Templo Sagrado estaba en pie. Y ellos se hallaban en el exilio babilónico, después de que el Templo Sagrado había sido destruido. Por esta razón estudiaban ese tema, ya que al estar destruido el Templo, al ocuparse del estudio de ese precepto, la persona se compenetra con el mismo y ese acto es muy valorado por El Santo, Bendito Sea. 

Hamán se acercó a ellos y les dijo: «¿De qué os ocupáis?». Le dijeron: «Del precepto de la ofrenda del omer que los Hijos de Israel ofrecían el día de hoy cuando el Templo Sagrado estaba en pie. A esto se refiere lo que está escrito: “Cuando traigas una ofrenda vegetal de las primicias para El Eterno, de espigas maduras, tostadas al fuego, molida de semillas gordas, ofrecerás la ofrenda vegetal de tus primicias” (Levítico 2:14). Este versículo se refiere a la ofrenda del omer». 

Hamán les dijo: «Ese omer que me habéis dicho, ¿es de oro o de plata?». Le dijeron: «No es de oro ni de plata, ni tampoco de trigo, sino de cebada». Es decir, un producto común y no, uno importante, ya que la cebada se da a los animales. Les dijo: «¿Cuál era su cotización? ¿Acaso diez talentos de plata?». Le dijeron: «Para el que aumente, es suficiente con que el precio sea de diez siclos solamente». Les dijo: «¡Levantaos del polvo y la ceniza que diez monedas vuestras, las que corresponden con vuestro estudio que estabais llevando a cabo, y a través del mismo procuráis la expiación de vuestro Dios, han vencido a mis diez mil talentos de plata que he dado a Asuero para exterminaros». 

HAMÁN Y MORDEJAI

Cuando Mordejai culminó de orar, Hamán le dijo: «¡Viste esta vestimenta real, ponte esta corona del rey y monta sobre este caballo, porque el rey quiere tu honor!». Mordejai le dijo: «¿Acaso es posible que una persona deprecie las vestimentas reales vistiéndolas sin bañarse? ¿Acaso no sabes que llevo tres días vistiendo arpillera y estando sentado en ceniza por lo que me has hecho? ¡Llévame primero a la casa de baño, y estaré en condiciones de hacer lo que dices!». 

Hamán fue con él a la casa de baño y buscó un bañero para que lo atendiera, pero no encontró ninguno. Pues al enterarse la reina Ester lo que su esposo, el rey Asuero, había mandado hacer a Mordejai a través de Hamán, ella envió decir a toda la ciudad que nadie abriera ningún comercio ni casa de baño. 

Entonces Hamán mismo se ocupó de hacerlo entrar a Morejai a la sala de baño para que se bañara, y se ocupó de asistirlo durante el bañado. 

Cuando Mordejai salió de tomar el baño, y estuvo listo, Hamán le dijo que vistiera las ropas reales, y él lo hizo. Después Hamán le dijo: «¡Ponte esta corona!». Y Mordejai le respondió: «¿Acaso es posible que una persona deprecie al rey vistiendo la corona real sin cortarse el cabello previamente?». 

Hamán buscó un peluquero pero no halló ninguno. Por tal razón fue a su casa y trajo de allí unas tijeras, y con las mismas le cortó el cabello a Mordejai. Y mientras Hamán hacía esto suspiraba reiteradamente. Entonces Mordejai le dijo: «¿Por qué suspiras?». Hamán le dijo: «¡Ay de mi padre! Pues yo era considerado un hombre importante para el rey, más que todos los ministros del reino, y ahora soy igual que un bañero y un barbero». Mordejai le dijo: «Por eso te he preguntado, ¿acaso no sé yo que tu padre ha sido bañero y peluquero en la aldea Karianus, y tú has hallado las herramientas de peluquería de él y con ellas me estás cortando el cabello? Y además, tú mismo has sido peluquero en la misma aldea durante veintidós años, hasta que el rey te engrandeció. Siendo así, ¿por qué suspiras ahora?».

Cuando Hamán terminó de cortarle el cabello, Mordejai aceptó colocarse la corona real. Entonces Hamán le dijo: «¡Levántate! ¡Monta sobre este caballo!». Mordejai le dijo: «No tengo fuerzas, pues soy anciano». Hamán le dijo: «¿Y acaso yo no soy anciano?». Mordejai le dijo: «¿Acaso tú no has provocado esto sobre ti mismo, después de que yo hace tres días que estoy ayunando por lo que me has hecho? ¡Tú debes cargar con las consecuencias de lo que has provocado!». Hamán le dijo: «Acércate y yo me agacharé, entonces pondrás tu pie sobre mi dorso y subirás al caballo. Así se cumplirá lo que está escrito en vuestra Torá: “Bienaventurado eres, Israel: ¡Quién es como tú! Pueblo salvado por El Eterno, el Proveedor de tu aiuda, Quien es la Espada de tu grandeza; tus enemigos tratarán de engañarte, mas tú pisotearás a sus altivos” (Deuteronomio 33:29)» (Midrash Raba Ester 10:4). 

TODO INVERTIDO

En el Talmud se narra otra desventura de Hamán vinculada con este suceso: en el versículo se describe lo que hizo Hamán con Mordejai por ordenanza del rey, como está escrito: «Y Hamán tomó el vestido y el caballo, y vistió a Mordejai, y lo condujo a caballo por la plaza de la ciudad», y  a continuación está escrito en el mismo versículo: «e hizo pregonar delante de él: ¡Así se hará al varón cuya honra desea el rey!» (Ester 6:11). Se aprende de aquí que cuando Hamán tomó las riendas del caballo y marchaba por el sendero lindante con su casa, fue visto por su hija, que estaba sobre la azotea. Ella pensó que el que montaba sobre el caballo era su padre Hamán, y el que iba adelante era Mordejai, por eso tomó el recipiente de arcilla del excusado, y lo arrojó sobre la cabeza de su padre, creyendo que era Mordejai. Hamán alzó sus ojos, y su hija vio que era su padre; en ese momento ella supo que había arrojado el recipiente sobre la cabeza de su propio progenitor. Por eso se arrojó de la azotea a tierra y murió. A esto refiere lo que está escrito a continuación del versículo citado: «Mordejai volvió al portal –de la casa– real» (Ester 6:12). Dijo Rav Sheshet: volvió a su bolsa de arpillera y ayuno, pues era el tercer día de su ayuno, «y Hamán se dio prisa para irse a su casa, dolido –avel– y cubierta su cabeza» (Ibíd.) «Dolido», por su hija que había caído de la azotea y como consecuencia de ello murió, «y cubierta su cabeza», por lo que le había ocurrido a él (Talmud, tratado de Meguilá 16a).

Así se invirtió todo, los niños se salvaron y también Mordejai. Pero además, este estudio de la Torá llevado a cabo por Mordejai con sus discípulos sirvió para procurar la unión del pueblo, su retorno a El Eterno y a Su Torá, y conseguir la rectificación. Por eso fue evitado el Holocausto que pretendía llevar a cabo Hamán, matando a todo el pueblo judío en un solo día.  

UN HOLOCAUSTO SEMEJANTE

Esto mismo sucedió también con el Holocausto Nazi, tal como lo pronosticó Rabí Iehoshúa, que si los Hijos de Israel no se rectifican, vendría un rey malvado como Hamán para hacerlos retornar a El Eterno. 

El conocido sabio Iojanán Aserman vivió en la época del Holocausto Nazi, y fue asesinado allí. Pero antes de morir, y previo a que se desatara el caos, vio lo que estaba sucediendo y advirtió a la población que se rectificaran, aclarándoles que de lo contrario sobrevendría un Holocausto.

El citado sabio describió en su libro Ikveta Demeshija el debilitamiento de la Torá por parte de los Hijos de Israel, y la grave crisis económica mundial que atravesaban en esa época. Asimismo narró las graves divisiones internas que había en el pueblo. Escribió: «Si viniésemos a hablar hoy súbitamente, sería ineludible abordar temas de actualidad. ¿Y qué puede ser hoy más actual que el asunto de la crisis económica y la gran ruina que causa la aflicción del mundo entero?».

Además, advirtió a los de su generación: «¡Vosotros habéis perdido la fe en el Creador del mundo y en su Torá, –a través de la cual Él conduce al mundo–; por tal razón os es tomada también la fe y la confianza en los hombres! Y ahora observad como es posible conducirse en un mundo sin fe».

A través de estas palabras el sabio explicó que al perderse la fe entre los hombres, guardaban el dinero que poseían y lo sacaban del mercado. Preferían retenerlo en vez de arriesgarlo por esa falta de confianza mencionada. Y como está actitud se generalizó, dejó de haber suficiente dinero circulante, y se produjo la crisis. 

EL HORROROSO HOLOCAUSTO 

Después sobrevino el Holocausto, que comenzó en 1938, con la Noche de los Cristales Rotos, y fue interrumpido en el año 1945 por el triunfo de las fuerzas aliadas. 

Este hecho histórico, como dijimos, coincide perfectamente con la profecía revelada por Rabí Iehoshúa. Pues su pronóstico coincide exactamente con lo ocurrido en la Noche de los Cristales Rotos, y la posterior hecatombe del Holocausto. Y no sólo eso, sino que se cumplió también la segunda parte de su predicción. Ya que después de la guerra, y tras la milagrosa salvación del remanente hebreo de las manos de los soldados nazis, comenzó una nueva etapa para el pueblo de Israel. Ellos comenzaron a rectificarse y retornar a El Eterno. Volvieron a poblar la Tierra de Israel después de dos milenios, y construyeron millares de sinagogas y casas de estudio. Hicieron florecer el desierto y llenaron el territorio de casas que fueron habitadas por ellos mismos.

UN PASO MÁS, IMPORTANTE Y VITAL

Desde el final del Holocausto Nazi transcurrió el tiempo que corresponde a un ciclo cósmico, en el que se completa el recorrido de la letra vav del Tetragrama. 

Las personas que se han apegado a las enseñanzas de la Torá en forma escrupulosa superan ampliamente el millón. Y también hay muchos millares que se están acoplando en forma progresiva a las normas de la Torá. Se estima que tres millones de habitantes siguen la dieta kosher en la Tierra de Israel. 

Aunque para lograr el objetivo final hace falta dar un paso más. Aun hay hermanos nuestros que deben despertar para que todos vuelvan a ser parte de un mismo pueblo, todos juntos, como cuando los Hijos de Israel llegaron al Monte Sinaí y estaban todos unidos, como está escrito: «En el tercer mes del Éxodo de los Hijos de Israel de Egipto, en ese día, llegaron al desierto de Sinaí. Marcharon desde Refidim y llegaron al desierto de Sinaí, y acamparon en el desierto; e Israel acampó allí, frente a la montaña» (Éxodo 19:1–2). Se aprecia que está escrito: «Israel acampó», en singular. ¿Por qué razón? Porque todos estaban unidos, y eran como uno.  En ese momento El Eterno les entregó la Torá, como se describe a continuación, en los versículos siguientes. Ahora también, si estamos unidos, El Eterno nos entregará algo importante, el cumplimiento de la promesa que consta en la Torá, la Redención Final que tendrá lugar con la llegada del Mesías.

Por eso El Eterno nos estimula a apurarnos a volver a Él y dejar de padecer, como está escrito: «Volved, hijos rebeldes, y sanaré vuestras rebeliones; he aquí nosotros venimos a ti, porque tú eres El Eterno nuestro Dios» (Isaías 3:22). 

Y tal como Rabí Iehoshúa lo manifestó en su profecía, el Holocausto sobrevino para que despertemos y nos volvamos a El Santo, Bendito Sea. Pues el Holocausto se llevó muchas vidas, millones, fue algo espantoso, horrendo, salvaje, abominable. Pero por otro lado hubo también un lado positivo. Después de este terrible hecho, los Hijos de Israel comenzaron a volver a sus fuentes, y a unirse a El Eterno. Y si este espantoso suceso no hubiera ocurrido, el pueblo de Israel se habría perdido, ya que la asimilación avanzaba a pasos agigantados y era muy difícil combatirla. 

EL NUEVO AVISO

En la actualidad, después de cumplirse un nuevo ciclo de 60 años desde el final del Holocausto, hay frutos positivos. Pero aún resta completar la otra parte del trabajo, y por eso nos sobrevienen nuevas señales que nos recuerdan lo que debemos hacer.

60 años después del final del Holocausto, en el comienzo del renacimiento, sobrevino una nueva crisis mundial. Pues el Holocausto termino en 1945, y la última crisis mundial comenzó a germinar en 2005, cuando las personas comenzaron a desestabilizar los fondos de los bancos al no poder pagar sus hipotecas. 

Pero no sólo eso ocurrió, pues en ese mismo año sucedieron terribles desastres. En 2005 sobrevinieron 26 tormentas tropicales, de las cuales 13 se convirtieron en huracanes. El más devastador fue Katrina, cuyo paso arrasador provocó el mayor desastre natural que se recuerde en la historia de ese país. 

Además, también en 2005, el salvajismo humano volvió a irrumpir en el mundo, pues el jueves 7 de julio de ese año, cuatro poderosas y mortíferas detonaciones conmovieron la mañana londinense. Fue el ataque más grave llevado a cabo contra Londres desde la Segunda Guerra Mundial.

La ONU informó que el año en que se registraron los desastres más devastadores de la historia fue 2005, cuando las pérdidas materiales sumaron 210.000 millones de dólares. 

Es evidente que se trataba de una señal de los Cielos. El Santo, Bendito Sea, pretendía despertarnos para que tomemos conciencia de que debemos volver a la Torá, a ser un pueblo unido que lo sigue a Él. Ya que si eso ocurre, dejará de haber catástrofes, terremotos, cataclismos, maremotos, y todo tipo de daños. Habrá solo paz, amor y armonía. Todos vivirán felices y a nadie le faltará nada. Será un mundo de paz y amor.
Capítulo IV

PASADO, PRESENTE Y FUTURO 

Ya hemos visto como se originó el problema que atraviesa el mundo, y qué requiere El Santo, Bendito Sea, de nosotros. Por lo tanto conocemos el origen de la enfermedad en forma general y el modo de curarla. 

Pero aun así, debe considerarse que un buen médico, cuando diagnostica y se dispone a indicar el tratamiento a seguir, y la dosis de la medicación que deberá ser suministrada para combatir una enfermedad, se preocupa por tener todos los datos que se puedan obtener, y no se basa solamente en las reacciones visibles. Por eso intenta averiguar el origen de la enfermedad, y además, todas las formas en que se manifestó, como así las reacciones colaterales. Y no sólo eso, sino que después del diagnóstico y el recetado de los medicamentos y la indicación del tratamiento, sigue de cerca al paciente, controlándolo, evaluándolo, y dando nuevas indicaciones, hasta que sana completamente. 

Por eso, a continuación observaremos los pormenores más destacados y relevantes de los duros sucesos ocurridos en los últimos tiempos, y la evolución de los mismos, asociados a la raíz que los causó. Asimismo, observaremos aspectos trascendentales de la recuperación, y lo bueno que sobrevino después del sufrimiento.

EL SECRETO DEL RENACIMIENTO DE LA FE

Después del Holocausto los Hijos de Israel se dieron cuenta que no había reino ni seres humanos en quienes pudieran confiar para que los defendieran, simplemente porque ellos no tenían el poder suficiente para hacerlo. La salvación y los designios del destino evidentemente provenían de más allá, de lo Alto. Entonces comenzaron a rectificarse y retornar a El Eterno. 

Por entonces, la Tierra de Israel estaba vacía de Torá. Ya que los hebreos habían sido exiliados con la destrucción del Segundo Templo Sagrado, y debieron vivir lejos de su Tierra durante muchos años, cerca de dos milenios. Allí en la Diáspora, los Hijos de Israel sufrieron todo tipo de persecuciones, pobreza, aislamiento y desprecio. Al mismo tiempo, la asimilación comenzó a crecer año tras año, y antes de la masacre Nazi el declive había llegado a su punto máximo. Pues a fines del siglo XIX, había comenzado a implantarse en Alemania la reforma al judaísmo. 

Este hecho significaba una división entre el pueblo judío mismo. Pues hasta ese momento sus miembros se mantenían apegados a las leyes de la Torá, ya sea en forma total, o parcial, o en los casos más extremos se rebelaban y desobedecían por completo. Pero ahora se creaba una división, se anulaba deliberadamente parte de la tradición milenaria para crear un nuevo modelo, diferente del original. En esa época el caos era total. Tras esta innovación sobrevino la invasión Nazi, la opresión, la masacre, y finalmente, como dijimos, se produjo una milagrosa tendencia a la rectificación. 

Durante todo ese tiempo de exilio de los Hijos de Israel, la Tierra Santa permanecía infértil, se había convertido en una región desértica y árida. No produjo frutas ni vegetación, sólo cardos y espinos. Pero después de la guerra, ocurrió algo maravilloso e inesperado. En 1947 las Naciones Unidas aprobaron la formación de un estado judío en el mismo lugar donde históricamente habían morado sus ancestros, en la Tierra de Israel. En el año 1948 se declaró la independencia de Israel y la Tierra empezó a poblarse rápidamente. Los colonos comenzaron a estudiar la Torá y a abrir centros de estudios de Torá y sinagogas. 

La cantidad de fieles creció a paso firme. Cada día el fervor por el estudio y el deseo de superarse espiritualmente aumentaba más y más. Además, la tierra había dejado de producir cardos y espinos, y con el regreso de los Hijos de Israel comenzaron a crecer hermosos vegetales, y los árboles empezaron a producir magníficas frutas. Era algo increíble, milagroso. En pocos años el territorio se pobló de millares de descendientes de los Hijos de Israel provenientes de los lugares más distantes del globo terráqueo. 

En la actualidad, 60 años después del histórico hecho, pueden apreciarse en la Tierra de Israel más de 1.570 sinagogas e instituciones en las que se enseña la Torá en forma dedicada e intensiva. Incluso existen academias que albergan a miles de alumnos, como Mir, donde estudian diariamente varios miles de jóvenes. Lo que se había destruido en el Holocausto, fue construido después en la Tierra de Israel. 

UN PARALELO IDEAL

Este despertar surgido después de la Segunda Guerra Mundial también ocurrió en los Estados Unidos de América. Pues a partir de ese suceso, muchas personas comenzaron a volcarse al estudio de la Torá. Fueron abiertas instituciones, colegios, sinagogas, que se vieron colmadas de fieles en muy poco tiempo. El crecimiento fue simultáneo al de la Tierra de Israel. 

En la actualidad, hay en Estados Unidos millares de fieles que estudian la Torá y rigen sus vidas de acuerdo a la misma. Pueden apreciarse enormes barrios poblados en su integridad por familias devotas. 

Quiere decir que tal lo profetizado, un rey con características como las del malvado Hamán, pretendió borrar a los Hijos de Israel de la faz de la Tierra. Y al hallarse indefensos en medio de la barbarie, ellos se dieron cuenta que no hay nadie en quien confiar, sino únicamente El Eterno.
LA PROFECÍA DE LA RECTIFICACIÓN

El gran cambio ya se había producido; contra todos los pronósticos, en los años que siguieron a la guerra, millares de hebreos abandonaron sus hábitos seculares y su vida pagana y se acercaron a los preceptos de El Eterno. La transformación fue masiva y prosiguió en aumento, cada vez con mayor intensidad. Pero aun quedaban millones de judíos afuera, que no se habían acercado aun, y muchos por no tener información o medios que les provocaran ese despertar. Y así como está escrita la profecía de la venida de un rey como Hamán, también está escrito que el Mesías no vendrá hasta que la generación sea totalmente meritoria o totalmente culpable (Talmud, tratado de Sanhedrín 98a). 

Ahora bien, debido a la dispersión, para que ello ocurra deben existir medios de información con alcance a todos los lugares donde los Hijos de Israel se encuentran esparcidos. Hay muchos que están aislados completamente de todo contacto con el judaísmo desde hace décadas. Y además de información, deben transmitirse señales que los incentiven a volver a las fuentes. Y he aquí, en forma milagrosa, en los últimos años se abrieron caminos inesperados. Medios de comunicación que llegan a los lugares más recónditos.

LOS MENSAJES DEL SIGLO XXI

Considérese que cuando en el Talmud se citó la profecía de la crisis financiera mundial, también se mencionó la globalización generalizada de los mercados. Y además, que numerosas aflicciones y severos decretos se renovarán permanentemente en el mundo, como se enseñó: «Antes de acabarse el efecto de la primera consternación, ya vendrá la próxima (Talmud, tratado de Sanedrín 96b). Y en la actualidad esto está sucediendo al pie de la letra. La realidad coincide con el pronóstico en forma exacta y precisa; no salimos de un flagelo, que ya nos sobreviene uno nuevo. Es algo asombroso y estremecedor. 

Ahora bien, esos flagelos llevan una información muy valiosa que es necesario observar con detención. Pues se asemejan a una enfermedad, que lleva en su interior los datos necesarios para hallar el remedio y la vacuna que proteja de la misma. Por eso veremos a continuación los mensajes intrínsecos que portan los hechos ocurridos en el comienzo del Siglo XXI.
HECHOS HISTÓRICOS CLAVES

En el año 2001, el 11 de septiembre, los terroristas de una banda se dividieron en cuatro grupos, secuestraron cuatro aviones de pasajeros, y atacaron cuatro objetivos.

Se aprecia en este suceso una evidente alusión al Tetragrama, cuyas cuatro letras deben rectificarse y volver a unirse para que el mundo se corrija definitivamente.

Seguimos observando: el 11 de marzo de 2004, se volvió a producir un serio atentado, y nuevamente contra cuatro objetivos. En ese día se llevaron a cabo ataques terroristas contra cuatro trenes de la red ferroviaria de Madrid. 

El jueves 7 de julio de 2005, cuatro poderosas y mortíferas detonaciones conmovieron la mañana londinense. Tres bombas explotaron en tres vagones de tres trenes del metro de Londres y un cuarto artefacto explosivo estalló esa misma mañana en un autobús que recorría las calles de esa ciudad. 

El 29 de agosto de 2005 el huracán Katrina, azotó el sur y el centro de los Estados Unidos produciendo grandes destrozos en cuatro estados Florida, Bahamas, Luisiana y Misisipi. 

Se aprecia que en muchos de los desastres ocurridos en los últimos tiempos hay una clara alusión al Tetragrama. Y cuando el número que se registraría en la acción a ocurrir era otro, pero era la intención de El Santo, Bendito Sea, mostrarnos una señal evidente, las demás partes del siniestro desparecían o no funcionaban, como los tres artefactos adicionales que no estallaron en Madrid. Pues era claro que debía constar el número cuatro, y no había lugar para un quinto acontecimiento. Se trataba en todos los casos de una señal evidente que tenía por objetivo despertar a las personas para que hicieran algo que permita a las letras que se han separado volver a unirse. 

Asimismo, si observamos los demás hechos, apreciaremos que cada uno encierra un mensaje intrínseco y clave. Por ejemplo, en 2005 sobrevinieron 26 tormentas tropicales, de las cuales, 13 se convirtieron en huracanes. 

26 es el valor numérico del Tetragrama, en tanto que 13 es el valor numérico de la palabra ejad, que significa «uno», y se refiere a la unicidad de El Santo, Bendito Sea, como está escrito: «Oye Israel, El Eterno es nuestro Dios, El Eterno es uno -ejad-» (Deuteronomio 6:4).

En esta cita se alude a la unión de las dos letras que se han separado, la letra vav y la letra he. Ya que El Eterno, alude al aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, que se vincula con el misterio de la letra vav; en tanto que Dios, alude al aspecto femenino inferior -Maljut-, que se vincula con el misterio de la letra he.
EL PASADO VIVO

También observaremos mensajes similares observando los hechos del pasado, como el de la Noche de los Cristales Rotos, que tanta relevancia tuvo para el despertar actual de los Hijos de Israel. Como ya hemos dicho, fue un pogromo bárbaro y devastador que llevaron a cabo en un solo día, tal como lo señalaba la profecía. En esa masacre, además de los saqueos, las capturas en masa, y los ultrajes, asesinaron a 91 judíos. 

¿Por qué precisamente 91? Porque 91 es el número que representa la unión del Tetragrama, el nombre de El Santo, Bendito Sea, de cuatro letras tal como se escribe y tal como se pronuncia. 

Se escribe mediante las letras hebreas iud–he–vav–he = 26

Se pronuncia mediante las letras hebreas alef–dalet–nun–iud = 65

26 + 65 = 91

EL NÚMERO DE LA FE

91 es además el número de la fe. En hebreo, la palabra amén, que es la raíz de la fe, posee un valor numérico igual a 91. 

Amén, en el original hebreo se escribe así:

אמן

Este es su valor numérico

	א
	=
	1

	מ
	=
	40

	ן
	=
	50

	
	
	

	
	
	91


Este dato indica que el golpe sobrevenía porque la fe se estaba perdiendo. Y la historia lo demuestra. Ya que tal como dijimos previamente, a fines del siglo XIX, había comenzado a implantarse en Alemania la reforma al judaísmo, y con el paso de los años cobraba cada vez mayor fuerza. Este hecho significaba una división entre el pueblo judío mismo, la pérdida de la fe absoluta e indivisible. Y el número, 91, era un aviso clave y evidente.

Resulta que todo lo que ocurrió en los últimos años, además de estar profetizado, tenía por objetivo despertar a los seres humanos, para que recuperaran la fe en El Santo, Bendito Sea, y unificaran su nombre, el Tetragrama.

LA ESENCIA DE LA UNICIDAD

Debe considerarse además, que el valor que representa la fe, 91, contiene la esencia de la unicidad. Para comprobarlo sólo hace falta sumar sus valores entre sí, realizando lo que en hebreo se conoce como la obtención del número menor –mispar katán–. 
Este procedimiento de la obtención del número menor surge a partir de una cita bíblica, la que declara «Efraín y Manases como Rubén y Simeón serán para mí» (Génesis 48: 5) (véase Las Claves de la Numerología Cabalística Cáp. XVI).

Este es el procedimiento para hallar el número menor de 91:

9 + 1 = 10

Se aprecia que 91 contiene la información de las 10 emanaciones cósmicas denominadas sefirot, creadas por El Santo, Bendito Sea, para hacer el mundo. Las mismas contienen la esencia de todos los razonamientos y los sentimientos humanos. Por eso un hombre puede pensar y sentir. Tal como lo explicamos en el capítulo I.

Pero aun hay más misterios dentro de este valor. Si volvemos a sumar esta cifra, 10, para obtener su valor raíz, comprobaremos que todo proviene de El Eterno, el Único Dios, creador de todo lo existente.

Sumamos 1 + 0 = 1

Se obtiene el valor 1, que representa la indivisibilidad, la unicidad total de Dios, como está escrito: «Oye, Israel: El Eterno es nuestro Dios, El Eterno es Uno» (Deuteronomio 4:6).

Pero esto no es todo, aún hay más. Si observamos la totalidad de las cosas que existen en el mundo, apreciaremos que todas están compuestas de cuatro componentes básicos: aire, fuego, agua y tierra. Estos cuatro componentes se vinculan con las cuatro letras del Tetragrama, y también con las diez emanaciones primarias -sefirot- con las cuales El Santo, Bendito Sea, creó el mundo. 

¿Cuál es la razón de esta aseveración? Porque 4 es el número progresivo que se requiere para llegar a 10.

Observad: para llegar a 4, se requiere pasar antes por los números: 1, 2 y 3. 

Sumemos estos valores y lo comprobaremos: 1 + 2 + 3 + 4 = 10 (Mefarsehi Sefer Haietzirá).

He aquí que están indicadas en el número cuatro, que alude al Tetragrama, y a los cuatro elementos básicos terrenales, las 10 emanaciones primarias, denominadas sefirot. Debemos aprovechar esos cuatro componentes correctamente y rectificar el mundo, para que sea rectificado el nombre de El Santo, Bendito Sea, el Tetragrama. Y eso se logra ejerciendo correctamente el poder de nuestra capacidad cognitiva, que está representada en las tres primeras emanaciones cósmicas, y los sentimientos, representados en las siguientes siete emanaciones, tal como lo hemos visto en el capítulo I.

(agregar algo de ben Ish jai seccion Tabó)

LA SOLUCIÓN REQUIERE RECTIFICACIÓN

Estos casos que hemos mencionado son una muestra clara del mensaje que se transmite de lo Alto a través de ellos. Y lo mismo hallaremos analizando los otros sucesos ocurridos. 

Observemos por ejemplo lo ocurrido con el destierro de Gush Katish. Los archivos nos revelan que el día 15 de Agosto de 2005, fueron expulsados de sus hogares los colonos que vivían en Gush Katif desde hacía varias décadas. Y Este suceso, no pasó desapercibido ante los ojos de El Eterno, tal como está escrito explícitamente en la Torá: «Pues la Tierra a la que venís para poseerla, no es como la tierra de Egipto de la que os fuisteis, donde plantabas tu semilla y la regabas a pie, como un huerto de vegetales. Pero la Tierra por la que cruzáis para poseerla es una Tierra de montañas y de valles; de la lluvia de los Cielos beberás agua; una Tierra que El Eterno, tu Dios, examina; los ojos de El Eterno, tu Dios, siempre están puestos en ella, desde el comienzo del año hasta el fin del año» (Deuteronomio 11:10–12).

La cita es clara y evidente, los ojos de El Eterno están dirigidos a la Tierra de Israel todos los días del año para observar lo que ocurre en ella. Aun así se fijó que el último plazo para que los colonos abandonaran sus casas sería la fecha hebrea 10 de Av. O sea, el mismo día en que el Templo Sagrado, que era la fuente de abundancia de todo el mundo, fue quemado por completo. Ya que fue encendido el día 9 de Av y durante el 10 de Av estuvo ardiendo, envuelto en llamas y quemándose completamente.

El ejército no titubeó y cumplió al pie de la letra con el decreto que había sido estipulado, sobre los moradores de Gush Katif. Las fuerzas armadas terminaron de llevar a cabo la brutal operación, desalojando a todos los colonos, el día 22 de Agosto de 2005.

Al día siguiente, en otra parte del mundo, se anunciaba la aproximación de una seria amenaza. El Centro Nacional de Huracanes de los Estados Unidos informaba de la formación de la depresión tropical 12 sobre el sureste de las Bahamas. El 24 de agosto se alertó sobre la intensificación de la depresión, anunciándose que se había convertido en la tormenta tropical Katrina. Después se convertía en huracán y arrasaba con lo que hallaba en el camino. Finalmente, el día 29 de Agosto de 2005 impactaba con toda su furia causando severos daños. Dejaba un saldo de más de 1.300 personas muertas y miles de habitantes damnificados, sin viviendas. 

A continuación de este suceso, se intensificaron los impagos de las hipotecas subprime, hasta que en 2007, el asunto de la crisis hipotecaria ocupaba lugares de privilegio en prácticamente todos los medios de difusión del mundo.

Las coincidencias son evidentes. En los Estados Unidos había personas que poseían al menos el poder suficiente para decir: «¡Deténganse! ¡No los desalojen!». Pero nada de eso ocurrió. 

Además, hubo otras desgracias que ocurrieron simultáneamente. El primer ministro israelí Sharón, poco tiempo después de mandar ejecutar los desalojos, el 4 de enero de 2006, sufrió un infarto cerebral que lo dejó en estado vegetativo, y jamás se recuperó. 

Poco tiempo más tarde, el 12 de julio de 2006 se desató la Guerra del Líbano. Un conflicto bélico entre las fuerzas armadas israelíes y la organización chiíta Hezbolá. 

El ejército israelí, era considerado hasta esa fecha muy poderoso, pues había salido airoso de duras batallas después de la fundación del estado, incluso guerreando contra ejércitos extremadamente superiores en número. Por ejemplo, La Guerra de los Seis Días, hizo recordar al mundo entero los milagrosos triunfos de los hebreos narrados en la Biblia. La Guerra de los Seis Días se desató en junio de 1967, y el triunfo de Israel fue extraordinario, mientras que para los pueblos árabes fue una derrota humillante.

Con tan solo dos décadas de existencia, la nación israelí salió a librar una batalla múltiple, debiendo combatir en todos los flancos; y desafiando a la lógica, su ejército destruyó las fuerzas armadas de las poderosas naciones de Egipto, Siria y Jordania, además de conquistar la parte oriental de Jerusalén, un lugar estratégico e histórico, el sitio donde en la antigüedad se erigía el Templo Sagrado. Y el tiempo en que todo esto aconteció fue de tan solo seis días. El mismo tiempo que el utilizado por Dios para crear los Cielos y la Tierra; y después descansó en el séptimo día, como está escrito: «Así se completaron el Cielos y la Tierra, y todos sus componentes. Al séptimo día Dios completó Su obra que había hecho, y cesó el séptimo día de toda Su obra que había hecho. Dios bendijo al séptimo día y lo santificó, porque en él cesó toda Su obra que Dios creó para hacer» (Génesis 2:1-3). 

¿Coincidencia casual? En absoluto. Y hay más, observad: 

La legión israelita tomó el control en esa operación de cuatro objetivos importantes ubicados en las fronteras territoriales: el desierto del Sinaí, la Franja de Gaza, las Alturas del Golán y Cisjordania. Un triunfo histórico, que catapultó al poderío del ejército israelí al más alto rango. El respeto que se impuso con esa victoria fue rotundo. Y muchos más triunfos fueron acumulados desde esa fecha, aumentando los pergaminos del considerado gran ejército. 

UNA GUERRA DIFERENTE

Sin embargo, la Guerra del Líbano librada en 2006 fue muy distinta, los resultados no fueron los esperados. Se llevó a cabo una fuerte incursión terrestre, pero no se lograron los objetivos y hubo una gran desilusión. Se perdieron muchas vidas y también el respeto que existía por el poderío de la armada israelí. 

Sumado a ello, los planes de construcción de viviendas se paralizaron en gran parte de Israel, y se volvió a vivir un irrespirable clima de guerra, siendo atacados por dos frentes, por el norte y por el sur. Como consecuencia de esta nueva guerra, las personas vivían pendientes de las sirenas que anunciaban la caída inminente de proyectiles, por lo que debían correr a ponerse a resguardo en los refugios subterráneos en unos pocos segundos. 

El estrés era insoportable y los momentos de calma eran prácticamente inexistentes. Constantemente había que abandonar las casas y correr a refugiarse. Las clases en los colegios permanecían suspendidas por muchos días. La actividad comercial se paralizaba. Era un verdadero caos. Este cuadro provocó que millares de familias abandonaran sus hogares buscando un lugar más seguro para vivir.

Todo esto que hemos apreciado nos sirve para extraer una conclusión puntual: Dios solicita de nosotros justicia y retribuye medida por medida. Tal como el profeta Miqueas declaró: «Hombre, te diré lo que es bueno, y qué solicita El Eterno de ti: únicamente hacer justicia, y amar la bondad, y conducirte recatadamente ante tu Dios» (Miqueas 6:8).

LA GUERRA DE GAZA

Para dejar en claro Quien es el que manda en este mundo, sobrevino un nuevo desafío. Después de la gran desilusión de la Guerra del Líbano, el ejército israelí libró otra batalla que se suponía durísima. Debió  enfrentarse a los temidos terroristas de Gaza en su propio territorio que ellos conocían a la perfección. 

Después de lo ocurrido con el Líbano, los temores de un fracaso eran muchos. Pues esta incursión se asemejaba en varios aspectos a la guerra de Vietnam, donde los estadounidenses sufrieron mucho. Sin embargo, pese a destinarse un presupuesto inferior al de la Guerra del Líbano para armar el ejército, los soldados ingresaron y arrasaron con los guerrilleros sin sufrir prácticamente bajas. Un hecho que no deja dudas de Quien es el que otorga a Israel la posibilidad de triunfar y al mundo de existir.

MÁS CLARO QUE EL AGUA

Ya hemos apreciado cuál es la causa que provoca los desastres. A continuación observaremos minuciosamente lo relacionado con la retribución medida por medida, y lo enunciado en el versículo del profeta Miqueas que hemos mencionado. A través de ello tendremos un diagnóstico perfecto de lo que está aconteciendo en la actualidad y sabremos como solucionarlo sin lugar a dudas. Por eso analizaremos en forma intrínseca una de las complicaciones naturales que agravó ostensiblemente la crisis, los desequilibrios causados por el cambio climático.  

Hemos apreciado numerosos casos de zonas en las que hubo abundancia de agua, lo que causó graves desastres, y también vimos que en otras regiones reinaba la sequía, provocando un grave caos.  

Uno de los países más afectados fue Argentina, considerado hasta entonces entre los productores ganaderos y de cereales más prósperos del planeta. Pero en 2009 por causa de la sequía los productores no podían siquiera abastecer el mercado interno en forma completa. ¿Y a qué se debía esta sequía? Las propuestas eran diversas: ¡El cambio climático! ¡El calentamiento global! ¡Las negligencias del hombre! ¡Manipulación de sustancias químicas perjudiciales y no reciclables! 

Antes bien, quienes elaboraban estas hipótesis, no tomaban en cuenta un elemento esencial, el auto–perjuicio sistemático. Para comprenderlo citaremos un ejemplo práctico. Se asemeja al caso de un hombre que fue a visitar a su médico quejándose de que ahora tiene presión alta, cuando jamás había padecido de ese mal. El médico le preguntó si había experimentado últimamente algún cambio en sus rutinas o en su dieta. Y el hombre respondió que mantiene el mismo régimen de vida que lleva desde hace varios años. Hasta que conversando con el médico, el paciente descubrió que bebe cuatro tazas de café al día. 

El médico se alarmó y le dijo: «¿No sabe usted que el café provoca que la presión aumente?». Ese era todo el problema. El hombre suprimió las cantidades excesivas de café que consumía al día, y su presión se niveló. Este ejemplo nos servirá para comprender el misterio de la sequía en la Argentina.

LA CRISIS ARGENTINA DEL 2001

El presidente Fernando de la Rúa había asumido en 1999 en medio de una época de recesión. De la Rúa pretendió mantener la Ley de Convertibilidad legislada en tiempos de su antecesor, Carlos Menem. Aunque como consecuencia de eso el endeudamiento exterior aumentaba continuamente.

La economía se veía muy inestable, y el cambio permanente de ministro de economía lo demostraba. Se sucedieron en el cargo: José Luis Machinea, Ricardo López Murphy y Domingo Cavallo.

A fines de noviembre de 2001, sucedió un hecho crítico para la estabilidad económica del país, los grandes inversionistas comenzaron a retirar sus depósitos de los bancos. Como consecuencia de la fuga de capitales, el sistema bancario colapsó. En un intento desesperado por retener los capitales que aun permanecían en las arcas, el ministro Domingo Cavallo anunciaba una nueva política económica. Entre el paquete de medidas implantaba una serie de restricciones al retiro de depósitos bancarios, denominado «Corralito». El mismo afectaba a todos los pobladores, y limitaba las sumas que podían ser retiradas de los bancos. 

El 19 de diciembre de 2001 se produjo una ola de saqueos a supermercados y tiendas ubicadas en distintos puntos del conurbano. Esa misma noche el presidente De la Rua decretó el estado de sitio. No obstante, miles de personas salieron en la ciudad de Buenos Aires a las calles para protestar contra la política económica. Hubo reiteradas marchas de protesta en las cuales los manifestantes golpeaban cacerolas. Por esa razón, se denominó a esas manifestaciones: «Cacerolazos».

En la madrugada del 20 de diciembre también hubo protestas. Las mismas se manifestaron fundamentalmente frente a la residencia del Ministro de Economía, y en la popular Plaza de Mayo, frente a la Casa de Gobierno. Como consecuencia de las airadas protestas, el Ministro de Economía Domingo Caballo presentaba su renuncia.

Durante el mediodía la policía montada reprimió duramente a los manifestantes que quedaban en la Plaza de Mayo. Esta represión, fue cubierta por una gran cantidad de medios de difusión y generó que más manifestantes llegaran masivamente al lugar. A medida que avanzaban las horas, los incidentes cobraban mayor intensidad. Se produjeron feroces choques con la policía y hasta hubo muertos.

Pasadas las 19 horas, el presidente De la Rúa se encontraba totalmente cercado por la crisis, y ya no contaba con respaldo político. Por eso, presentó su renuncia al cargo presidencial, y abandonó la Casa Rosada en helicóptero.

EL CONFLICTO ADMINISTRATIVO 

El poder gubernamental pasó efímeramente por diversas manos. Finalmente Eduardo Duhalde fue proclamado presidente de la Nación hasta el 2003 por votación de la Asamblea Legislativa. La fecha de asunción fue el 2 de enero de 2002.

En su discurso de asunción Duhalde declaró: «No es momento, creo, de echar culpas; es momento de decir la verdad, la Argentina está quebrada». 

Con Duhalde como presidente la economía comenzó a estabilizarse y los mercados a recuperarse. Este presidente terminó el plazo de su mandato y fue sucedido por Nestor Kirchner, quien completó un gobierno relativamente estable. Finalmente Kirchner, después de ser reelecto, y tras terminar su mandato, fue sucedido en el cargo por su esposa, Cristina Kirchner.

En días de Cristina Kirchner sobrevinieron serios conflictos con el sector agropecuario. 

Los analistas manifestaron que el conflicto radicaba en que el campo había sido el motor del crecimiento económico de Argentina después de la severa crisis de 2.001. Teniendo en cuenta el importante rol del campo en la recuperación económica, el gobierno suponía al agro como una importante fuente de recaudación de impuestos. Pero esto disgustaba enormemente a los agricultores, quienes no deseaban ceder sus ingresos.

Los analistas revelaron que la Argentina era hasta esos momentos el tercer productor mundial de soja y uno de los mayores exportadores mundiales de carne.

Este conflicto desató una verdadera guerra entre el gobierno y los productores agropecuarios. 

El 11 de marzo de 2008 los productores agropecuarios bloquearon los puertos durante dos días. Dos días más tarde, las cuatro entidades de los productores agropecuarios se asociaban y en conjunto declaraban una huelga comercial. Además, bloqueaban carreteras en diversos puntos del país.

En la ciudad de Buenos Aires se volvieron a ver marchas con cacerolas, protestando contra la política estatal. El 26 de marzo fuentes gubernamentales advirtieron que enviarán a las fuerzas de seguridad para despejar las carreteras. 

El 27 de marzo acontecía un hecho previsible. Comenzaba a existir desabastecimiento de alimentos básicos en las góndolas de los supermercados y autoservicios. Esto ocurría en todo el país. Los consumidores recorrían los centros de abastecimiento y no conseguían más que fideos o conservas. Había escasez de carne, leche y frutas.

Los productores con sus camiones cargados permanecían en las rutas sin dar marcha atrás en su protesta que consideraban justa y legítima. Muchos de ellos derramaban las frutas que llevaban sobre las rutas en señal de protesta. 

El 28 de marzo los productores tomaban la determinación de suspender los bloqueos de las rutas. Asimismo se habilitaba una mesa de negociaciones con el ente gubernamental. Pero la misma fracasó debido a la falta de acuerdos. Como consecuencia del desacuerdo, los productores retomaron los piquetes.

El 1 de abril los productores agropecuarios permitían el tránsito de camiones con alimentos perecederos, como lácteos y hortalizas.

El 30 de abril los productores llegaron a un acuerdo con el gobierno para que se reanudasen las exportaciones de carnes y trigo. Sin embargo, el 2 de mayo, se retomaron las protestas, pero esta vez sin bloquear las rutas.

El 29 de mayo, tras airadas negociaciones, el ente gubernamental anunciaba una enmienda del paquete de impuestos para las exportaciones de granos. Sin embargo, los cambios no dejaron satisfechos a los productores.

CONSECUENCIAS DEL CONFLICTO

Los cortes de las rutas impedían a los productores de leche transportarla a destino. Por tal razón, derramaban en las carreteras miles de litros de leche. El 6 de Junio de 2.008 los medios de comunicación llenaban sus ediciones con titulares que invitaban a leer notas descriptivas del derramamiento de leche. Asimismo, mostraban imágenes de los hechos, donde se veía a los transportistas derramando sobre el suelo la rica producción que transportaban. 

Esto había ocurrido durante las protestas y los cortes de ruta con todo tipo de alimentos perecederos, lácteos, frutas y verduras. Era un caos, un hecho nunca antes visto, toneladas de alimento arrojado, mientras millares de personas que se encontraban a pocos kilómetros de allí sufrían el hambre.

IMPLICANCIAS DE UNA INJUSTICIA 

Es verdad que los productores tenían el derecho de reclamar, y el gobierno de defender su política. Pero aun así, seguramente era posible evitar la pérdida voluntaria de toneladas de alimento.  

El Santo, Bendito Sea, es bondadoso y otorga abundancia, pero asimismo es muy riguroso cuando se la desecha. Por tal razón en la ley se estipula la prohibición absoluta de avergonzar a los alimentos. 

Considérese que en el Código Legal se advierte que no hay que arrojar el pan. La razón se debe a la grave prohibición proscripta por avergonzar a un alimento que se arruina al ser arrojado. Por eso, también es prohibido utilizar al pan como apoyo para colocar sobre él una cacerola u otro elemento, pasar sobre el pan un vaso o un plato lleno de zumo, o llevar a cabo cualquier acto que cause desprecio al pan u otro alimento.  

En cambio si un alimento no se arruina al arrojarlo, como el arroz, que se tira a los novios, es  permitido, siempre y cuando sea en un lugar limpio, y el arroz pueda ser juntado después de allí (Código Legal Shulján Aruj: Oraj Jaim 171: 1 – Mishná Brurá).

UNA CAUSALIDAD QUE NO FUE CASUALIDAD 

De acuerdo con lo manifestado en esta ley podemos comprender que la situación expuesta, ocurrida en Argentina, no estaba bien vista por El Santo, Bendito Sea. Y como prueba de ello, en los meses siguientes aconteció un hecho inesperado. Una nación tan rica y de lluvias tan abundantes, atravesó la peor sequía que se recuerde. Millares de hectáreas sembradas se perdieron, muchos animales murieron por carecer de alimento. Era un cuadro caótico. Cuando eso sucedió, el gobierno en vez de mantener pleito con el campo, se vio obligado a ayudarlo para que pudieran salvar lo que aun había quedado en pie.

Apreciamos en este suceso, una nueva prueba contundente de que El Santo, Bendito Sea, rige su mundo medida por medida. De acuerdo a como uno se conduce con las bondades que nos otorga y también con el prójimo, según ese parámetro Él conduce al mundo. Tal como lo vimos en el capítulo I: cuando prevalece la bondad entre los seres humanos, el Eterno conduce al mundo mediante el atributo de la bondad absoluta. En cambio, cuando prevalece el rigor entre los seres humanos, el Eterno conduce al mundo mediante el atributo del rigor absoluto. Y cuando existe bondad entre los seres humanos, y también rigor, el Eterno conduce al mundo mediante el atributo de la misericordia.

Con esto tenemos resuelto lo concerniente a los orígenes de los flagelos y las crisis que nos afectan, incluido lo que tiene que ver con el plano económico. Y es necesario aprender de los errores que fueron cometidos en el pasado y superarlos. Debemos aplicar el remedio definitivo para salvarnos de todos los males que nos rodean, y vacunarnos para que nunca más ninguna crisis nos afecte. Pues los años que se aproximan no serán fáciles y requerirán de un refinamiento en nuestra actitud para salir airosos y sin sufrir daños. Por eso en los capítulos siguientes observaremos lo que está previsto para los próximos años, y como salvarnos del gran caos. 

Capítulo V

EL CAOS DEL 2020

Ya hemos visto lo que fue profetizado para los últimos tiempos, flagelos y más flagelos, similares a los dolores que sobrevienen antes de un parto. Los mismos se incrementan cada vez con mayor intensidad cuando el nacimiento se aproxima. Y si bien en el Talmud no constan abiertamente las fechas de estas cronologías, sino solamente las señales, eso no significa que no existan. Recordemos lo mencionado en el Zohar acerca del año de la apertura de las fuentes de la sabiduría, es un dato cronológico exacto. 

También allí mismo se declara: Y en cada período cíclico de sesenta años del sexto milenio, la letra he, –o sea, el aspecto femenino cósmico inferior–, se fortalecerá a través de la letra vav, recibiendo el poder necesario para levantarse y recibir fortificación para generar la Redención Final. Entonces, cuando esto ocurra, al completarse el ciclo, si los Hijos de Israel lo merecen, serán redimidos inmediatamente (Zohar, Matok Midbash, Mefarshei Hazohar).

Quiere decir, que este proceso seguirá reiterándose hasta el final. Y nosotros no seguimos calculando las fechas posteriores de acuerdo a esos parámetros; lo dejamos para el final porque era necesario conocer antes el desarrollo histórico de los hechos y compenetrarnos con los mismos. Ahora seguiremos avanzando en el cálculo de esos datos y veremos lo que hay pronosticado para esta época. 

LA COSMOVISIÓN DE LA ERA MODERNA 

Dijimos que durante un ciclo cósmico, cada año, el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- recibe de Jojmá una irradiación de luminosidad. Y después de los sesenta años que dura ese ciclo, el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, desciende con todo el poder recibido acumulado, para transmitirle al aspecto femenino inferior -Maljut-, las irradiaciones de luminosidad.

Asimismo vimos que en la sexta centuria del sexto milenio se abrieron las puertas de la sabiduría -jojmá-. Y en el siguiente ciclo cósmico lógicamente esa sabiduría aumentará más aun. 

¿Qué es Jojmá? La fuente de donde el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- obtiene la energía. O sea, la emanación cósmica que se vincula con el misterio del aspecto masculino superior –Aba–, y también con la letra iud, que es la primera letra del Tetragrama. Esta letra, iud, al igual que el ente cósmico al que alude, es de género masculino.

Ahora bien, ¿qué relación tiene esto con el tiempo posterior a la apertura de la ciencia en el mundo? Observemos lo ocurrido después de la culminación del último ciclo cósmico en la sexta centuria del sexto milenio, es decir, en 1840, y lo sabremos.

Esta es la correspondencia cronológica de este nuevo ciclo cósmico según el calendario hebreo:

5600 + 60 = 5660

Según el calendario gregoriano:

1840 + 60 = 1.900

La historia revela que en esos años que siguieron a 1840, hasta 1900, la «sabiduría –jojmá–» creció a pasos agigantados. Lo que no se consiguió en muchos siglos, se logró en esos años. Echad un vistazo a lo que mencionamos en la reseña histórica expuesta más arriba y hallaréis que se trató de un período único en la historia, sin antecedentes.  

Reveamos algo de lo mencionado para verificarlo: desde 1840 hasta el final del siglo, los inventos y descubrimientos fueron innumerables. Uno de los inventos que revolucionó al mundo y cambió por completo la calidad de vida fue el automóvil, que en ese período mencionado, experimentó un avance inusitado. Se abrieron numerosas fábricas, llenándose el mundo de coches a motor, y provocando una verdadera revolución en el modo de transporte, dejándose atrás la tracción sangre, que por siglos fue el único medio de traslado que se disponía. 

También el mundo de la comunicación se revolucionó con el invento del telégrafo y el teléfono en ese período. Y con estos medios, el hombre podía comunicarse a grandes distancias, incluso a través de los mares, gracias a los cables submarinos. Aunque había una dificultad, las comunicaciones eran posibles únicamente entre los puntos alcanzados por estos cables. Aun estaban incomunicados los barcos, los vehículos, y las zonas rurales o de escasa población. 

Entonces se inventó el receptor de radio que solucionó todos los inconvenientes. Y todo esto ocurrió en ese período, desde 1840 hasta fin de siglo. Se podría decir que fueron sesenta años de sabiduría plena.

HOMBRE Y MUJER

Después de este periodo de sesenta años, tuvo lugar un nuevo ciclo cósmico también de sesenta años de duración. Estas son las fechas del mismo:

Según el calendario hebreo:

5660 + 60 = 5720

Según el calendario gregoriano:

1900 + 60 = 1960

¿Qué hubo de nuevo en este ciclo cósmico? Para comprenderlo es importante destacar un dato importante: el Tetragrama, la fuente de todos los sucesos que ocurren en el mundo, está formado por cuatro letras. Esas letras son: iud-he-vav-he. Las mismas están asociadas al misterio de dos parejas cósmicas, como hemos dicho, y como es lógico, esas letras poseen un género perfectamente definido. Iud es de género masculino, he, es de género femenino, vav, es de género masculino, he, es de género femenino.

Se aprecia una intercalación de géneros; pues aparece el género masculino, y a continuación el género femenino, y después esta secuencia se vuelve a reiterar. 

Esta intercalación aparece también en los sucesos de la obra de la creación, en el Génesis. Pues al comienzo se habla de la creación de los Cielos y la Tierra, como está escrito: «En principio creó Dios a los Cielos y a la Tierra» (Génesis 1:1). Cielos, es un ente de género masculino, y Tierra es de género femenino. Y en los seis días de la creación Dios los intercaló, un día creó legiones de los Cielos, al día siguiente de la Tierra, y así hasta el final de los seis días de la creación.  

En el epílogo del Pentateuco, también hallamos esta coincidencia, pues cuando Moisés se despedía del pueblo antes de morir, entonó un cántico en el que declaró: «Prestad oídos, Cielos, y hablaré; y que la Tierra oiga las palabras de mi boca» (Deuteronomio 32:1). Citó a los Cielos y a la Tierra para que sean sus testigos de lo que diría. O sea, al aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, que está asociado al misterio de los Cielos, y a la Tierra, que está asociada al misterio del aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- (véase III Zohar 286b).

Es decir, en todo momento se menciona la importancia de la participación de la mujer junto al hombre. Y en la proyección del Tetragrama hay dos letras de género masculino y dos letras de género femenino. ¿Por qué esta igualdad? ¿Qué indica?  

Las explicaciones cabalísticas acerca de este tema son abundantes y emocionan hasta las lágrimas. Después mencionaré una cita del Zohar mediante la cual lo comprobaréis. Por el momento observaremos lo que ocurrió en los últimos años en el mundo, y con la ayuda de otra cita del Zohar, sabremos lo que había sido determinado para los últimos tiempos en lo Alto, en relación con este asunto mencionado. 

LA EVOLUCIÓN REVOLUCIONARIA

Echemos un vistazo a la historia de esa época: en el comienzo del siglo XX, la ciencia siguió aumentando y creciendo, pero paralelamente, sucedió algo imprevisto, la mujer, que durante siglos estuvo subyugada al hombre, comenzó a luchar arduamente por equiparar su condición, y a tener la misma participación en la sociedad. Esta lucha cobró tanto auge en el comienzo del siglo XX, que se declaró el Día Nacional de la Mujer.

Desde esa fecha la mujer comenzó a crecer hasta igualar al hombre en muchos aspectos. Recordemos que en San Francisco se firmó en 1945 la Carta de las Naciones Unidas. Se trató del primer acuerdo internacional que proclamaba la igualdad de los sexos como un derecho humano fundamental. A partir de entonces, se trabajó intensamente en planes para mejorar la condición de la mujer en todo el mundo. Y los logros fueron contundentes, sin precedentes en la historia.

Además, exactamente en el final del ciclo cósmico mencionado, se produjo la inserción de la mujer en puestos de máxima envergadura. Sirimavo Bandaranaike fue la primera mujer en el mundo en asumir el cargo de primer ministro de un país. Ella fue primera ministra de Sri Lanka a partir de 1960. 

¿Acaso es posible suponer que por una simple coincidencia la evolución de la mujer tuviera lugar exactamente en esta época, sobre el final del sexto milenio, en la Era de los Talones Mesiánicos? De ningún modo. Todo estaba sabiamente planificado y solo faltaba que llegara la fecha para ocurrir. 

LA RECTIFICACIÓN PRECISA

Para comprenderlo, consideremos que el proceso de la rectificación comenzó después del pecado de Adán; pues antes él vivía en el Paraíso y no había ninguna carencia, pero después de cometer la falta todo cambió. Siendo así, cabe suponer que en un comienzo los poderes del hombre y la mujer eran equitativos. Y esta hipótesis se acentúa más aun al apreciar lo que está escrito después del pecado cometido por Adán y Eva, cuando comieron del árbol prohibido. Ya que la serpiente convenció a Eva para que lo hiciera, y ésta lo hizo con su marido. Y como consecuencia de ello El Eterno repartió castigos para los tres, y a la mujer le dijo: «Aumentaré en gran medida tu sufrimiento y tu preñez; con dolor parirás a tus hijos, desearás a tu marido y él te dominará» (Génesis 3:16).

Obsérvese que está escrito: «y él te dominará». ¿Acaso quiere decir que en el pasado no era así?

Ciertamente, y todo está vinculado con los misterios de lo Alto, como se enseña en el Zohar: está escrito: «desearás a tu marido». Este deseo es como el deseo mencionado por David en el libro de los Salmos, como está escrito: «Como el ciervo desea las corrientes de aguas, así mi alma te desea a ti, oh Dios» (Salmos 42:2). Se refiere al aspecto femenino cósmico inferior –Maljut–, que desea recibir la abundancia de las aguas provenientes de las emanaciones del aspecto masculino cósmico inferior. Y lo que está escrito a continuación: «y él te dominará», la explicación de este misterio es que el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín–, ejerce dominio sobre el aspecto femenino cósmico inferior –Maljut–. ¿Y por qué razón? Por lo que sucedió en las esferas supremas, donde el Sol se vincula con el aspecto masculino cósmico inferior, y la Luna se vincula con el aspecto femenino cósmico inferior.

La Luna se quejó de ser igual al Sol, argumentando que no es posible que dos reyes utilicen una misma corona. Entonces El Santo, Bendito Sea, la hizo empequeñecer a ella. Tal como fue estudiado en el Talmud (tratado de Julín 60b). Por eso, El Santo, Bendito Sea, empequeñeció su luz y disminuyó su gobierno. Y ella no posee un dominio propio, solamente cuando el aspecto masculino cósmico inferior se lo concede. A esto se refiere lo que está escrito: «y él te dominará» (II Zohar 219b).

Se aprecia que la mujer está asociada al misterio de la Luna y el aspecto femenino inferior –Maljut–. Y respecto al futuro está escrito: «La luz de la Luna será como la luz del Sol» (Isaías 30:26). 

Evidentemente que todo estaba previsto desde el comienzo. Nada de lo que ocurre en el mundo es nuevo, como está escrito: «Lo que fue es lo que será, y lo que se hizo es lo que se hará, y no hay nada nuevo debajo del Sol» (Eclesiastés 1:9).

Además es propicio aclarar que muchos exegetas han explicado lo que está escrito: «La luz de la Luna será como la luz del Sol», en relación con la Redención Final. 

TERCER CICLO CÓSMICO 

Después de finalizado este ciclo cósmico, comenzó uno nuevo, el tercero desde la era de la modernización. El aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- volvió a ascender a la Jojmá para recibir la irradiación de luminosidad, y llenarse de energía y transmitírsela al aspecto femenino inferior -Maljut-. Y como dijimos, el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, cada año del ciclo cósmico recibe una nueva irradiación de luminosidad. 

Muchos sabios cabalistas consideraron que en esta era casi con seguridad llegaría la Redención Final. Quiere decir que el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, estaría muy cargado de energía. Y si observamos los hechos ocurridos en estos años, apreciaremos que las revelaciones son evidentes.

Considérese que el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- está vinculado con el espacio. En el Zohar se enseña: dijo Rabí Iehuda: el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-, es llamado El Santo, Bendito Sea, y se denomina «Cielos». 

En este nombre hay incluidas siete emanaciones –sefirot-. Y por cuanto que las mismas se denominan «Cielos», en correspondencia con ellas, todos los firmamentos están incluidos en este nombre cuando se unen como uno. Es decir, el conjunto de todos los siete firmamentos unidos se denomina «Cielos». En ese momento ellos se denominan por el nombre de El Santo, Bendito Sea, o sea, «Cielos».

Ahora bien, ¿cuáles son esos siete firmamentos que se vinculan con las siete sefirot?
En el Talmud se lo explica detalladamente:

El primer nivel se denomina Vilón, el cual actúa como filtro de los rayos solares durante el día.

Luego se ubica el nivel denominado Rakía. En el mismo están dispuestos el Sol, la Luna, los astros y las estrellas. 

El tercer nivel se denomina Shejakim. En el mismo se procesa el alimento espiritual –maná-, para los justos.

El cuarto nivel se denomina Zebul. En el mismo se encuentran en estado espiritual: Jerusalén, el Templo Sagrado y el Altar.

El quinto nivel se denomina Maón. En el mismo se encuentran las huestes de ángeles que entonan cánticos de alabanza al Todopoderoso por las noches, y de día hacen silencio en honor de los miembros de Israel, quienes alaban al Todopoderoso en la tierra.

El sexto nivel se denomina Majón. En el mismo hay innumerables depósitos de elementos para castigo –nieve y granizo, nubes malas, túnel de vaho. Estos depósitos son espirituales, y debido a que están designados para castigar, sus entradas son de fuego –espiritual.

El séptimo nivel se denomina Arabot. En el mismo se encuentran la justicia y la rectitud, los depósitos de vida, los depósitos de paz, los depósitos de bendición, las almas de los justos que ya fallecieron, los espíritus, las almas que en el futuro han de nacer, y el rocío con el que el Eterno revivirá a los muertos (Talmud, tratado de Jaguigá 12b). 

Asimismo, en la academia de Rav Amnuna el anciano, se estudió también así, que hay siete emanaciones -sefirot- que son llamadas por los nombres de los siete firmamentos. Dijo Rabí Itzjak: ciertamente que es así, que lo que fue estudiado en la  academia de Rav Amnuna el anciano, acerca de los siete firmamentos, se refiere a las siete sefirot. Y hay muchos otros estudios similares, que hablan de entes de lo bajo, mundanos, y aluden a entes supremos.

Asimismo, dijo Rabí Itzjak en el nombre de Rabí Shimón: hemos estudiado en relación con esas enseñanzas, que los siete firmamentos están dispuestos en dirección de esas siete sefirot del aspecto masculino inferior –Zeir Anpín-. Y lo mismo ocurre con los siete cuerpos celestes que ejercen influencia directa sobre la Tierra, se denomina a las sefirot por los nombres de ellos. Y aunque se denomine a las sefirot por los nombres de los firmamentos, y los nombres de los cuerpos celestes, hay que saber que todos estos son entes terrenales con los que se cubre y oculta a las sefirot que son espirituales. Esto es así para resguardarlas y procurar que alguien que no está debidamente preparado para recibir esas enseñanzas tan profundas y utilizarlas para bien, no comprenda lo relacionado con su esencia intrínseca. 

Estos son los siete cuerpos celestes: el Sol denominado Jamá, Venus denominado Noga, Mercurio denominado Kojav, la Luna denominada Levaná, Saturno denominado Shavetai, Júpiter denominado Tzedek, y Marte denominado Maadim.

Esta es la correspondencia de los cuerpos celestes con las sefirot:

Saturno, está vinculado con la emanación denominada Hod.

Júpiter, está vinculado con la emanación denominada Maljut.

Marte, está vinculado con la emanación denominada Guevurá.

El Sol, está vinculado con la emanación denominada Tiferet.

Venus, está vinculado con la emanación denominada Netzaj.

Mercurio, está vinculado con la emanación denominada Iesod.

La Luna, está vinculada con la emanación denominada Jesed.

Es propicio aclarar además, que la Luna está vinculada con la emanación denominada Jesed, que significa bondad, porque la bondad es blanca como la Luna.

Estos cuerpos celestes están dispuestos en correspondencia con las siete sefirot, para ocultarlas, como está escrito: «Te has extenuado –inútilmente- en tus muchos consejos que has tomado; que se levanten ahora y te salven los contempladores de los Cielos, los que observan las estrellas, los que informan según los meses –la renovación de la Luna-, para pronosticar lo que vendrá sobre ti» (Isaías 47:13). Todos los misterios están ocultos detrás de estos nombres, aunque no correspondan con los caminos de la Torá, sino con los caminos de los que observan las estrellas. 

Rabí Shimón dijo en relación con todos los estudios antes mencionados: y nosotros –los sabios cabalistas- llamamos a las emanaciones cósmicas denominadas sefirot, únicamente según los caminos de la Torá: Jesed, Guevurá, Tiferet, Netzaj, Hod, Iesod, y Maljut. Uno de los versículos en el que constan estos nombres es este: «Tuya es la grandeza -Guedulá-, el rigor -Guevurá–, la magnificencia –Tiferet-, la victoria -Netzaj-, y el esplendor -Hod-, porque todo lo que está en los Cielos y en la Tierra es Tuyo; El Eterno, tuyo es el reino, y tú eres excelso sobre todos» (I Crónicas 29:11). ¿Y de dónde se aprende que se llama a las sefirot por esos nombres? Como está escrito: «Y los llamó con los mismos nombres con que los había llamado su padre» (Génesis 26:18). Y Rabí Shimón culminó su disertación diciendo: Así hacemos nosotros, tal como El Santo, Bendito Sea, dijo en la Torá, marchamos en Sus caminos y hablamos de acuerdo con Su lenguaje, como está escrito: «Y andarás en Sus caminos» (Deuteronomio 28:9). 

Rabí Iosei le dijo a Rabí Itzjak: es manifiesto para los compañeros cabalistas que los nombres de los firmamentos y las estrellas se refieren a las sefirot. Y ellos saben comprender la comparación, aunque las sefirot estén ocultas en el comparativo (III Zohar 287a). 

SÍNTESIS COMPARATIVA UNIVERSAL

Hemos apreciado que el aspecto masculino inferior –Zeir Anpín- está vinculado con el espacio. Pues se lo asocia a los Cielos, y además, contiene el fundamento intrínseco de las seis dimensiones que delimitan el espacio: adelante, atrás, derecha, izquierda, arriba, abajo. Y la conquista del espacio se desencadenó con vehemencia después de la culminación de la Segunda Guerra Mundial. 

Considérese que en 1960 se lanzó el primer satélite de comunicaciones, el Echo I. Era un satélite pasivo que funcionaba como un reflector. En 1962 se lanzó el primer satélite activo de comunicaciones, el Telstar I. Desde esa época, los satélites enviados al espacio se multiplicaron en forma extraordinaria, y las utilidades que se les asignaron fueron polifacéticas. 

En la actualidad hay cientos de satélites artificiales dando vuelta por el espacio. A través de los mismos se logran comunicaciones de alto nivel, transmisiones televisivas internacionales, se los utiliza para elaborar pronósticos del tiempo, y también están los satélites espía, que se utilizan para controlar lo que sucede sobre los diversos lugares del globo terráqueo.  

Con estos avances tecnológicos tan grandes, se logró ejercer un amplio dominio de la Tierra desde el Cielo. En la actualidad se sabe que prácticamente todo el planeta está en observación desde el espacio. 

¿Y qué significa esto? Recordemos que la luz infinita fue ocultada porque a través de la misma era posible observar lo que sucede en todo el mundo, incluso lo imperceptible por el ojo humano. Y ahora que estamos llegando al final de la etapa de la rectificación, apreciamos el reflejo de la capacidad de esa luz. Se podría comparar con el alba, el proceso previo a la salida del Sol. Antes de que el Sol nazca, se observan los primeros rayos que irrumpen en medio de la oscuridad y anuncian su llegada. 

Por eso, para estos años que quedan del ciclo cósmico que corresponde con Tiferet, se apreciará un avance de luz cada vez más intenso. De aquí al año 2020, si aun el Mesías no ha llegado, el materialismo cederá progresivamente ante el avance de la luz. La misma tomará un papel protagónico en el campo energético, en las comunicaciones, y en toda labor. 

Observad lo que está escrito a continuación de: «la luz de la Luna será como la luz del Sol», que ya hemos mencionado para referirnos al tema de la igualdad entre el hombre y la mujer. Después está escrito: «y la luz del Sol será siete veces mayor» (Isaías 30:26). O sea, se revela aquí que después de que la luz de la Luna será como la luz del Sol, la luz del Sol aumentará muchísimo. 

Este versículo, como dijimos, contiene enseñanzas intrínsecas vinculadas con la era mesiánica, y también de lo que ocurrirá antes de ese momento cumbre. Por eso es importante tener en cuenta este avance y aprovechar correctamente la luz proveniente de lo Alto. 

Esto debe ser así incluso en medio de la vorágine, que no se detendrá, y por el contrario, irá en aumento. Pues tal como se enunció en el Talmud, la globalización, la falta de requerimiento de trabajo físico, y la competitividad, crearán recesión. Pero captando la irradiación de luminosidad de luminosidad de lo Alto, se podrán enfrentar todos estos desafíos y superarlos. 

Pues las personas que no estén preparadas como es debido, se disputarán los trabajos, desplazándose unos a los otros cuando les sea posible. El estrés que habrá en esa época será muy alto, tal como se lo describe en el Talmud: «En la generación previa a la llegada del Mesías, los jóvenes harán palidecer de vergüenza a los ancianos. El descaro aumentará (...) El rostro de la generación será como el rostro de un perro, pues no se avergonzarán en absoluto uno del otro por ninguna razón (...)». 

Este cuadro señalado muestra una vida llena de estrés y competitividad. Esto estaba previsto para esta época desde el comienzo. Y si añadimos el dato que conocemos a través de los ciclos cósmicos de sesenta años, comprenderemos el caos que se avecina para el 2020. 

Pues en ese entonces habrá mucha luz, pero reinará el caos si no se la aprovecha como corresponde. Ya que, ¿cómo es posible explicar que los avances tecnológicos sean tan grandes y exista tanta pobreza? Con estos adelantos la tierra puede producir mucho más, pues las máquinas hacen un trabajo rápido y preciso. Los alimentos pueden ser conservados por mucho tiempo, por los modernos procesos de envasado. ¿Y cómo es posible que existan tantos hambrientos en el mundo? La razón se debe a que no aprovechamos la luz apropiadamente, ni sabemos distribuir su producto.

Nos ha sido dado un elemento tan grandioso y aun no estamos preparados para vivir de acuerdo al beneficio del mismo. Por eso hace falta rectificación, deshacerse de la crueldad y el rigor y liberar la bondad y la generosidad, para saber cómo vivir sin ningún tipo de carencia, aprovechando la abundancia que El Eterno nos da y compartiéndola con los demás para que todos sean felices y vivan contentos. 

Es por eso que aun habrá caos, para a través del mismo pasar a una etapa diferente, que se podrá disfrutar cuando se produzca la Redención Final. Hasta ese momento tenemos que trabajar en perfeccionarnos y refinarnos cada vez más. Y a través de nuestro esfuerzo podemos conseguir que la Redención Final llegue antes, tal lo manifiesta la profecía que mencionamos previamente.

UNA SEÑAL INCONFUNDIBLE

Rabí Nejemia dijo: «En la generación previa a la llegada del Mesías, la desfachatez aumentará; se deteriorará completamente el tratamiento honorable por el prójimo. La vid producirá uvas, y habrá vino, pero se venderá a un precio muy elevado». 

Esta señal será inconfundible, habrá abundancia de uvas, pero el precio del vino será alto. Algo que no es común, pues si hay abundancia en la producción, lo lógico es que el precio baje. Será una señal clara que nos indicará la inminente llegada del Mesías.

Y ya falta muy poco para que los últimos plazos se cumplan. Considérese que el calendario hebreo fue diseñado hasta el año 6.000, ya que se sabe que ese es el tiempo máximo estipulado para que el mundo exista en este estado. Asimismo, ello está grabado en el comienzo del Pentateuco y en el alfabeto hebreo. 

EL GRABADO DE LA CRONOLOGÍA

Estas son las fuentes de lo mencionado: Rav Ketina dijo: «Seis mil años existirá el mundo» (Talmud, tratado de Rosh Hashaná 31a). 

Este hecho se encuentra aludido en numerosas citas bíblicas y enseñanzas de la Torá oral. Por ejemplo, tal como hemos dicho previamente, en el primer versículo del Pentateuco, en el original hebreo, hay seis letras alef. Dado que alef se puede leer también elef que significa mil, resulta que alude a los seis mil años que existirá este mundo. (Daat Zekenim mibaalei hatosafot en Génesis 1:1)

Por otra parte, el Pentateuco, que es el plano del universo, fue escrito mediante las letras del alfabeto hebreo. Sumando los valores numéricos de la totalidad de las mismas, e incluyendo la cantidad de libros que forman el Pentateuco, se obtiene la cifra de seis mil. Veamos:

Estas son las letras que representan unidades: alef = 1, bet = 2, guimel = 3, dalet = 4, he = 5, vav = 6, zain = 7, jet = 8, tet = 9. 

Estas son las letras que representan decenas: iud = 10, caf = 20, lamed = 30, mem = 40, nun = 50, samej = 60, ain = 70, pe = 80, tzadi = 90.

Estas son las letras que representan centenas: kuf = 100, reish = 200, shin = 300, tav = 400, caf final = 500, mem final = 600, nun final = 700, pe final = 800, tzadi final = 900.

Existe además una variante de la letra alef, denominada alef rabatí, cuyo valor es 1000.

Sumando todos estos valores resulta un producto de 5.995. Añadiéndole los cinco libros del Pentateuco, se obtiene el valor 6.000 (Raziel Hamalaj).

Asimismo, también se sabe que el Mesías llegará en la víspera del Shabat, no en el límite. Por eso, de acuerdo con todas las profecías, su llegada no debería demorarse por mucho tiempo más. Y debemos saber como prepararnos para afrontar los últimos tiempos, los años previos a este trascendental suceso. Pues con los méritos necesarios reunidos, podremos ser eternamente felices y disfrutar de ese magistral beneficio que está preparado para el mundo futuro. 

Capítulo VI

@

MISTERIOS DE 2020 A 2080

Si por alguna razón aun la Redención Final no se ha consumado cuando llegue el año 5780 o sea, 2020 de la era común, comenzará a generarse y proyectarse al  mundo la irradiación de luminosidad del cuarto año cósmico desde la apertura de las fuentes de la sabiduría ocurrida en 5600, es decir, 1840 de la era común. 

Si eso ocurre, y por ende la Redención se dilata un poco más, será muy difícil vivir en esa época, pero a su vez las señales de lo Alto serán formidables. Pues de acuerdo con las señales talmúdicas, el desenfreno y el descaro aumentarán considerablemente, y la globalización asfixiante de los mercados será cada vez más cerrada. 

Este fenómeno, la globalización mundial, será una de las razones más importantes del estrés generalizado, y la falta de sensibilidad de las personas. Además de la falta de seguridad y los adeudamientos, que crecerán sin tregua. 

Tal como fue pronosticado en el Talmud, en la actualidad se observa que todos están involucrados en las deudas de los demás en forma directa o indirecta. Y ya no hay donde encontrar buenos precios para hacer una diferencia y obtener buenas ganancias, como dijo Shmúel: «Todos los precios estarán igualados» (Talmud, tratado de Sanhedrín 98a).

La globalización ha causado que una descompensación en el lugar más remoto afecte la economía y el ánimo de todo el mundo. Y en el futuro esta reacción aumentará más aun. 

En los próximos años este cuadro se verá agravado, tanto en el aspecto social como en el económico, no habrá tranquilidad, como fue enseñado: Dijo Rabí Iojanán: «Si ves una generación en la que las aflicciones vienen como un río, aguárdalo –al Mesías–, como está dicho: “Porque el azotador vendrá como un río, mas el Espíritu de El Eterno lo golpeará” (Isaías 59:19). Y a continuación está escrito:  “Y vendrá el Redentor a Tzion”. Es decir, cuando las aflicciones sean como un río, vendrá el Redentor» (Talmud, tratado de Sanhedrín 98a). 

Además, como dijimos, también está escrito en el Talmud que en la generación previa a la llegada del Mesías el descaro aumentará considerablemente. 

UN POCO DE MEDITACIÓN

¿Qué causa esta reacción atípica de las personas? Jamás se vivió una situación semejante en toda la historia. ¿Cuál es la raíz de este caos generalizado donde no se respeta al prójimo, y por el contrario, se lo pisotea como un insecto indeseado y aborrecible? ¿Por qué se han perdido los cánones de siempre, la compostura, y hasta la cordura?

La respuesta es esta: la época en la que vivimos fue denominada: «la era de los talones mesiánicos» (Talmud, tratado de Sotá 49b). 

¿A que talones se refiere? Es sabido que una persona tiene 248 estructuras óseas y 365 conductos sanguíneos que llevan la sangre del corazón a todos los miembros del cuerpo. Y las 248 estructuras óseas, están vinculadas con los 248 preceptos activos, mientras que los 365 conductos sanguíneos, están vinculados con los 365 preceptos pasivos.

¿Cuál es el origen de este complejo sistema?

Adán el primer hombre fue creado con 248 estructuras óseas, y su alma tenía 248 estructuras óseas espirituales, ya que el alma es la esencia del cuerpo. Y cada estructura ósea espiritual de su alma tenía a su vez 248 estructuras óseas espirituales. O sea, en el alma de Adán, había 248 veces 248 almas. Y lo mismo ocurría con los 365 conductos sanguíneos que llevan la sangre del corazón a todos los miembros del cuerpo. 

Por eso, de cada miembro de su estructura, depende todo el cuerpo de Adán, desde la cabeza hasta el talón. Y cada alma de todas las que descendieron y descienden al mundo, depende de un miembro especifico de Adán. Y por eso cada destello de alma de cualquiera de sus miembros, que se inviste en un cuerpo en el mundo, debe cumplir los 248 preceptos activos y los 365 preceptos pasivos (véase Shaar Haguilgulim Hakdama 30).

Pues cuando Adán transgredió y comió del árbol que El Santo, Bendito Sea, las almas se esparcieron y deben ser rectificadas para completar el cuerpo cósmico de Adán. Y casi todo el cuerpo ya fue rectificado, solo faltan los talones. 

Aunque también se sabe, que esa rectificación comenzó el siglo pasado (véase Daat Utebuná), por lo que restan rectificarse solamente las almas provenientes de los lugares más ásperos de los talones. Y eso hace que muchas de las personas de esta generación sean ásperas e insensibles. Por eso se atraviesa esta situación, y el mundo está en el estado en el que se encuentra. Pero todo es parte de la rectificación final, y debe hacerse, y hay que sobreponerse a las dificultades y captar la luz de lo Alto que nos llevará a nuestro origen, cumpliendo la misión para la cual fuimos creados.  Por eso no deben sorprender las señales que se han pronosticado en el Talmud para esta época. 

Pero eso no es todo, observad esta increíble señal que fue pronosticada: dijo Rav: está escrito acerca de los sabios estudiosos de la Torá, que siempre tendrán paz, como está dicho: «Mucha paz tienen los que aman tu Torá, y no hay para ellos tropiezo» (Salmos 119:162). Pero en esta época, tampoco para ellos habrá paz (Sanhedrín 98a).

Dijo Rabí Zeira en el nombre de Rabí Iermía: en la generación en la que el hijo de David vendrá, habrá acusaciones entre los sabios (Talmud, tratado de Ketuvot 112b). Pues antes de la venida del Mesías no habrá paz entre ellos, debido al mal instinto que insta a discutir y reñir, que será el peor acusador de los sabios de esa generación (véase Maarshá; madurat Shtenshtein). 

Cuando Rabí Zeira dijo esto delante del erudito Samuel, éste dijo: en esa época sobrevendrá flagelo tras flagelo, como está dicho: «Y si quedara aún la décima parte, ésta volverá a ser destruida, pero como el roble y la encina, que al deshojarse –en el otoño– aún queda el tronco; lo que quede en el tronco, será la simiente sagrada» (Isaías 6:11).

Rabí Iosef enseñó: habrá despojados, y despojados de despojados (Talmud, tratado de Ketuvot 112b).

Significa que personas de las naciones despojarán a los Hijos de Israel y los volverán a despojar. Pues los acusarán falsamente de haber violado las leyes de esa nación donde moran, y los obligarán a pagar soborno para librarse de las acusaciones. Y después que los israelitas paguen lo requerido, volverán a acusarlos, argumentando haber oído que han dado soborno, y eso es prohibido por las leyes de esa nación. Por eso nuevamente tendrán que pagar soborno para salvarse de esta nueva acusación (Ben Iehoiadá). 

LA ESPERANZA, UNA HERRAMIENTA VITAL

Después de revelarse estas duras señales para los días postreros, en el Talmud se culmina con un mensaje de esperanza: Dijo Rabí Jía hijo de Ashi, en el nombre de Rav: en el futuro, todos los árboles infértiles de la Tierra de Israel, producirán frutos, como está dicho: «Porque los árboles –infértiles– llevarán su fruto, la higuera y la vid darán sus productos» (Joel 2:12) (Talmud, tratado de Ketuvot 112b).

¿Cuál será la señal de la llegada de esta fantástica era? Dijo Rabí Aba: no hay señal del final –de las aflicciones de este mundo– más revelada que esta: «Mas vosotros, montes de Israel, daréis vuestras ramas, y llevaréis vuestro fruto para mi pueblo Israel; porque cerca están para venir» (Ezequiel 36:8) (Talmud, tratado de Sanhedrín 98a).   

Es decir, cuando la Tierra de Israel produzca frutos como es debido, no hay señal más clara de que la Redención Final de los Hijos de Israel está por próxima a venir (Rashi). 

Además, el gran exegeta Maarshá, explicó que todo el tiempo que  los Hijos de Israel no moran en su Tierra, Israel, la tierra de allí no produce frutos como es debido. Y cuando vuelva a producir frutos como es debido, es una clara señal de que los Hijos de Israel volverán a su Tierra.  

Considérese que el gran exegeta Maarshá, vivió muchos años antes de que los Hijos de Israel comenzaran a regresar a su tierra. Es un testigo fiel de lo que ocurrió en esos años, donde la tierra de Israel no producía frutos como es debido. Y en la actualidad, muchos de los Hijos de Israel han vuelto y la Tierra de Israel produce hermosos y magníficos frutos. Es una señal evidente que muy pronto llegará la Redención Final. 

EL GRAN CAMBIO

Como vimos, se pronosticó que en los últimos tiempos la Tierra de Israel volverá a producir frutos como es debido, y la misma volverá a ser poblada por los Hijos de Israel. Y eso concuerda exactamente con lo que ocurre en la actualidad.

Pero eso no es todo, pues hemos apreciado que en el mundo se produjo en los últimos tiempos un gran cambio climático, y ese hecho tiene en alerta desesperada todas las naciones. ¿Qué anuncia esta señal?

Veamos lo que se enseña en el Midrash: en el futuro el desierto se convertirá en zona habitada, y la zona habitada en desierto. El desierto se convertirá en zona habitada, como está dicho: «En las alturas abriré ríos, y fuentes en medio de los valles; abriré en el desierto estanques de aguas, y manantiales de aguas en la tierra seca» (Isaías 41:18).

¿Y de dónde se sabe que la zona habitada se convertirá en desierto? Como está dicho: «Y a Esaú aborrecí, y convertí sus montes en desolación, y abandoné su heredad para los chacales del desierto» (Malaquías 1:3). 

Resulta que ahora no hay árboles en el desierto, pero en el futuro habrá árboles allí, como está dicho: «Daré en el desierto cedros, acacias, arrayanes y olivos; pondré en la soledad cipreses, pinos y bojes juntamente» (Isaías 41:19).

Asimismo, ahora no hay allí caminos, por que todo es arena, y las caravanas no pasan sino en la noche, a la luz de las estrellas –mazal–. Pero en el futuro habrá allí caminos, como está dicho: «Y habrá allí calzada y camino, y será llamado Camino de Santidad» (Isaías 35:8) (Midrash Tanjuma Masei 3).  

LA PROFECÍA DEL FUTURO

Todo esto que hemos dicho, fue profetizado por el profeta Zacarías, como está escrito: 

LOS ÚLTIMOS AÑOS

Tal como se dijo, en esa época la vida será muy dura; sin embargo, no hay que perder las esperanzas, pues después de la oscuridad viene la luz. E incluso en medio de las tinieblas, encendiendo una vela se puede dispar mucha oscuridad. Dichoso el que tiene una vela y la enciende en el medio de la oscuridad previa a la venida del Mesías. 

Más adelante veremos como encender esa vela y salvarse de las angustias y los flagelos. Pues todo está en equilibrio, y si El Santo, Bendito Sea, nos envía una enfermedad, también nos manda el remedio. ¿Y de dónde lo sabemos? Se aprende del suceso de Hamán, el hombre que quiso matar a los Hijos de Israel en un solo día, como vimos anteriormente.

Veamos que se enseña en el Talmud al respecto: está escrito: «En aquellos días Mardejai estaba sentado al portal del rey, y Bigtán y Teresh se irritaron» (Ester 2:21). Dijo Rabí Jía bar Aba, en el nombre de Rabí Iojanán: el Santo, Bendito Sea, hizo irritar al amo, el Faraón, sobre sus siervos, el Jefe de Carniceros y el Jefe de Panaderos, para hacer la voluntad del justo. ¿Y quién era el justo? José. Ya que a través de esta irritación surgió la salvación de José. Pues cuando el Faraón soñó y no encontraba quien le interpretase los sueños, el Jefe de Carniceros le dijo que también él había soñado en la cárcel, como está dicho: «Y allí, con nosotros, había un joven hebreo, sirviente del Jefe de Carniceros; se lo narramos y él interpretó nuestros sueños; interpretó a cada uno según su sueño» (Génesis 41:12). 

Entonces el Faraón envió por José para que lo saquen del pozo –la cárcel–. Y asimismo el Santo, Bendito Sea, hizo irritar a los siervos Bigtán y Teresh contra su amo, Asuero para hacer un milagro al justo. ¿Y quién era el justo? Mordejai. Como está escrito: «Cuando Mordejai supo esto, lo declaró a la reina Ester, y Ester lo dijo al rey en nombre de Mordejai» (Ester 2:22). Y a continuación se declara: «Y fue escrito en el libro de las crónicas del rey». A través de esto sobrevino la salvación en aquella noche, como se explica a continuación en el libro de Ester.

Dijo Rabí Iojanán: Bigtán y Teresh eran dos tarsitas – provenían de un lugar denominado de ese modo–, y hablaban entre ellos en lengua tursi, y uno decía al otro: «Desde el día en que vino esta –Ester– a Asuero, nuestros ojos no han visto el sueño, pues por al gran afecto que sentía por ella se unía a ella constantemente, y deseaba beber continuamente; ven y echemos veneno al cáliz, en el que le damos de beber a Asuero, para que muera. Y ellos, Bigtán y Teresh, no sabían que Mordejai era de los que se sentaban en la cámara del Sanedrín denominada Lishkat Hagazit, y conocía setenta idiomas, incluso la lengua de los tarsitas, y por eso no se cuidaron de él cuando escuchó lo que hablaban. 

Uno le dijo al otro: «Yo cuidaré mi guardia y tu guardia, y podrás preparar el veneno». A esto se refiere lo que está escrito:  «Se investigó el asunto, y fue hallado» (Ester 2:23). Pues no fueron hallados ambos en sus guardias, lo cual probaba que uno habían ido a preparar el veneno.

En el versículo que sigue al acto de Bigtán y Teresh, fue dicho: «Después de estos asuntos el rey Asuero engrandeció a Hamán» (Ester 3:1). ¿Qué es lo que se enseña aquí después que se entiende que se abstuvo de engrandecerlo hasta que aconteció el suceso? 

Dijo Raba: después que el Santo, Bendito Sea, creó la medicina para la herida, que en el futuro sobrevendría a través de Hamán, el rey lo engrandeció. Tal como dijo Reish Lakish: El Santo, Bendito Sea, no hiere a Israel, sino cuando a priori le crea la medicina, antes de la herida, como está escrito: «Cuando sanaba a Israel» (Oseas 7:1), y a continuación está escrito: «se descubrió la iniquidad de Efraim», por el flagelo que traigo sobre ellos (Talmud, tratado de Meguilá 13b).  

También para la época previa a la Redención Final, hay una medicina preparada por El Santo, Bendito Sea, para salvarse de todas las angustias y los flagelos. 

Capítulo VII

EL FRENTE DE DEFENSA

Todas las profecías que revelan lo que acontecería en la época mesiánica están enraizadas en el Tetragrama. Los profetas se ocuparon de captar esa esencia intrínseca proveniente de lo Alto y transmitirla a los hombres; en ciertas ocasiones lo hicieron abiertamente y en otras, en forma de alegorías y parábolas. Y los sabios talmudistas destrabaron esos mensajes codificados y los convirtieron en material accesible, capaz de ser aprehendido por la capacidad cognitiva y perceptiva de un ser humano. 

Este mismo proceso fue utilizado para transmitir el remedio de los flagelos que fueron anunciados en las profecías para la era de los talones mesiánicos. A continuación de abrirse las profecías mesiánicas, se menciona en el Talmud este maravilloso suceso: Los discípulos de Rabí Elazar le preguntaron a su maestro: ¿Qué debe hacer la persona para salvarse de los dolores del parto previos a la venida del Mesías? Y el maestro les respondió: ¡Debe ocuparse de estudiar la Torá y hacer el bien! (Sanedrín 98b). 

Esta enseñanza coincide perfectamente con la profecía que habíamos citado anteriormente, pronunciada por el profeta Miqueas, quien declaró lo que debe hacerse para obtener la misericordia de El Eterno. Dijo: «Hombre, te diré lo que es bueno, y qué solicita El Eterno de ti: únicamente hacer justicia, y amar la bondad, y conducirte recatadamente ante tu Dios» (Miqueas 6:8).

Esto es precisamente lo que se requiere para salvarse de la crisis y también de los demás flagelos. No es suficiente con ser perito en economía y realizar buenas inversiones, hace falta algo más, tener la bendición de lo Alto. Pues como vimos, es posible atesorar todo el dinero del mundo, y muchas propiedades, pero nadie garantiza que esos valores y bienes podrán conservarse. Una catástrofe natural inesperada, o un movimiento imprevisto de la economía mundial, podría provocar la pérdida del valor de nuestros bienes en un santiamén.

Resulta que la única seguridad de prosperidad puede conseguirse siguiendo la pauta revelada por Rabí Eliezer: actos de bondad y estudio de la Torá. Ello nos permitirá compenetrarnos cada vez con mayor intensidad con la esencia del Tetragrama Divino, el proceso de rectificación del mismo, y el fundamento elemental de toda la creación: el éxito de las relaciones humanas, o sea, la manifestación del amor por el prójimo como el que uno siente por uno mismo. Tal como lo enseñó el sabio Hilel: ¡No hagas a tu prójimo lo que no quieres que te hagan a ti! ¡Esto consiste en toda la Torá, lo demás es explicaciones! (Shabat 31a). 

LA RECTIFICACIÓN ABSOLUTA

Para comprender la esencia de la rectificación y la aplicación de este concepto, analizaremos el trabajo de personas que han atravesado momentos de crisis en el pasado, y las han superado.

En el libro de Génesis está escrito: El Eterno le dijo a Abram: «Vete de tu tierra, de tus familiares y de la casa de tu padre, a la tierra que he de mostrarte. Y Yo te convertiré en una gran nación; te bendeciré y engrandeceré tu nombre, y tú serás una bendición. Bendeciré a aquellos que te bendigan, y al que te maldiga, lo maldeciré; y todas las familias de la tierra se bendecirán en ti» (Génesis  12:1–3).

Apreciamos que El Eterno le reveló en esta cita a Abraham que poseerá una gran abundancia, y que él mismo será una bendición. 

Seguimos leyendo lo que está escrito a continuación: Y Abram se fue, como El Eterno le había mandado, y Lot fue con él; Abram tenía setenta y cinco años cuando se fue de Jarán. 5 Abram tomó a su mujer Sarai y a Lot, el hijo de su hermano, y todas las riquezas que habían acumulado y las personas que habían logrado congregar en Jarán; y se fueron en dirección a la tierra de Canaán y llegaron a la tierra de Canaán (Génesis 12:4–5). 

Observamos que poseía una gran riqueza, tal como El Eterno le había manifestado que le otorgaría. 

Después se declara: “Abram atravesó la tierra hasta llegar a Shejem, hasta la planicie de Moré. En ese entonces, el cananeo habitaba la tierra. El Eterno Se le apareció a Abram y le dijo: «A tu descendencia daré esta tierra». Y él construyó un altar para El Eterno Quien Se le había aparecido. De allí se dirigió a la montaña al este de Bet–El y allí montó su tienda, con Bet–El hacia el oeste y Ai hacia el este; y allí construyó un altar para El Eterno e invocó a El Eterno por Su Nombre. Después Abram prosiguió su marcha, dirigiéndose hacia el sur (Génesis 12:6–9).

Vemos que El Eterno se le revelaba constantemente para transmitirle información e impartirle ordenanzas. Y Abraham siendo de 75 años de edad, emprendió la marcha que El Eterno le había requerido iniciar. Abraham confiaba plenamente en El Eterno, y estaba feliz y contento; cumplía la voluntad Divina con amor y entrega.

UN SUCESO INÉDITO

Inmediatamente después de este suceso narrado, se describe un hecho inédito: «Había hambre en la tierra y Abram descendió a Egipto para habitar allí, pues el hambre era grave en la tierra» (Génesis 12:10).

Apreciamos que había crisis en la tierra, falta de alimento y recesión. ¿Y por qué razón se produjo esta angustiante situación? Porque Dios le quería poner una prueba a Abraham. Pues si no fuese así, resultaría difícil de entender que después de revelársele abiertamente, y asegurarle que poseería una gran riqueza, le sucede una adversidad de este tipo: Hambre en la tierra, y para colmo, un hambre muy grave. 

¿Y cuál era la finalidad de esta prueba? El Eterno deseaba que Abraham hiciese bondad con las criaturas. Pues se trataba del hombre más bondadoso que existió en su época, y probablemente en toda la historia. Como está escrito: Otorgas la verdad a Jacob, y a Abraham la bondad (Miqueas 7:20). Siendo así, queda claro que la intención de El Eterno era provocar que Abraham sacase a relucir su gran virtud de la bondad y la pusiere en práctica.

Por tal razón, le obligó a ingresar en esta dificultosa situación. Y cuando llegaban a Egipto, fue necesario que Abraham y Sara hiciesen bondad entre ellos para salvarse. Pues Abraham tenía miedo que lo matasen; por eso: “Sucedió que cuando estaba por entrar en Egipto, le dijo a su mujer Sarai: «He sabido que eres una mujer de hermosa apariencia. Y ocurrirá que cuando los egipcios te vean, dirán: “¡Ésa es su mujer!”; entonces me matarán, pero a ti te dejarán con vida. Por favor, di que eres mi hermana, para que me vaya bien por ti, y para que pueda vivir gracias a ti» (Génesis 12:11–13).

En ese lugar esta pareja comenzó a expresar su gran virtud de la bondad, dando de lo de uno al otro para salvarse. Y lo lograron con creces. Pues: Sucedió que al llegar Abram a Egipto, que los egipcios vieron que la mujer era muy hermosa. Cuando la vieron los oficiales del Faraón, la elogiaron ante el Faraón y fue conducida a la casa del Faraón. Y el Faraón trató bien a Abram gracias a ella y él obtuvo ovejas, ganado vacuno, burros, esclavos y esclavas, burras y camellos. Mas El Eterno afligió al Faraón y a su familia con grandes plagas a causa de Sarai, la mujer de Abram. El Faraón convocó a Abram y le dijo: «¿Qué es lo que me has hecho? ¿Por qué no me dijiste que era tu mujer?¿Por qué dijiste “Es mi hermana” para que yo la tomara como mujer? Ahora: aquí está tu mujer; ¡tómala y vete!». El Faraón dio órdenes de que lo escoltaran a él y a su mujer, y a todo lo suyo (Génesis 12:14–20).

Se aprecia claramente que hubo hambre en la tierra donde moraba Abraham, a la cuál El Eterno mismo le había ordenado ir, para que manifestasen la virtud de la bondad entre ellos. Y cuando lo hicieron, salieron sanos y salvos de allí, con una inmensa riqueza. Volvieron a su tierra y habitaron plácidamente. Abraham y Sara hacían bondad con los individuos que llegaban al lugar. Les invitaban a comer y beber en su tienda, les ofrecían albergue, y les proporcionaban todo lo necesario para seguir la marcha.  

Esto fue así hasta que se produjo la destrucción de Sodoma y Gomorra, cuando ya no hubo más viajeros que pasaban, y por eso Abraham y Sara no podían atenderlos y brindarles asistencia. Por eso, como no podían más hacer el bien allí, Abraham decidió abandonar el lugar (Bereshit Raba 52:1). 

UN VIAJE ASOMBROSO

En el Pentateuco se narra lo que aconteció después: Abraham viajó desde allí a la región del sur y se asentó entre Kadesh y Shur, y habitó en Guerar” (Génesis 20:1).

En este sitio aconteció un suceso similar al que había tenido lugar en Egipto. Como está escrito: Abraham dijo de Sara su mujer: «Ella es mi hermana»; y Abimelej, rey de Guerar, envió y tomó a Sara. Y Dios apareció ante Abimelej en un sueño nocturno, y le dijo: «He aquí que estás a punto de morir, a causa de la mujer que has tomado; ella es una mujer casada» (Génesis 20:2–3).

Después se menciona la defensa de Abimelej y las consecuencias de los hechos: Abimelej no se había acercado a ella, por lo que dijo: «Señor mío, ¿acaso asesinarás a una nación a pesar de ser justa?¿Acaso él mismo no me dijo: “Ella es mi hermana”? Y ella también dijo: “Él es mi hermano” Con la integridad de mi corazón y la pureza de mis manos hice esto». Y Dios le dijo en el sueño: «Yo también sabía que fue con la integridad de tu corazón que hiciste esto y Yo también evité que pecaras en Mi contra; por eso no te permití que la tocaras. Pero ahora devuelve a la mujer del hombre, pues él es un profeta y él rezará por ti, y vivirás, pero si no la devuelves, sabe que ciertamente morirás: tú y todo lo tuyo».

Abimelej se levantó temprano a la mañana siguiente: convocó a todos sus sirvientes y les dijo todas estas cosas en sus oídos, y los hombres tuvieron mucho miedo. Abimelej llamó a Abraham y le dijo: «¿Qué es esto que nos has hecho? ¿En qué pequé contra ti que trajiste a mí y a mi reino tan grande pecado? Tú hiciste conmigo cosas que no deben hacerse». Y Abimelej le dijo a Abraham: «¿Qué fue lo que viste para que hicieras semejante cosa?». Y Abraham dijo: «Porque dije: “No hay temor de Dios en este sitio y me matarán a causa de mi mujer”. Además, ella sí es hermana mía, es hija de mi padre, mas no hija de mi madre; y ella se casó conmigo. Y así fue, cuando Dios me hizo errar de la casa de mi padre, que yo le dije: “Este es el bien que harás conmigo: que a cualquier lugar que vayamos, dirás de mí: El es mi hermano”». Y Abimelej tomó ovejas y ganado vacuno y sirvientes y sirvientas y se los dio a Abraham; y le devolvió a su mujer Sara. Y dijo Abimelej: «He aquí que mi tierra está delante de ti: establécete donde mejor te parezca». Y a Sara le dijo: «He aquí que le he dado a tu hermano mil piezas de plata. Que sean compensación para ti y todos los que se encuentran contigo por todo lo que ha sido hecho».

Abraham le rezó a Dios, y Dios curó a Abimelej, a su mujer y a sus sirvientas, y se aliviaron; pues El Eterno había cerrado todos los orificios de la casa de Abimelej a causa de Sara, la mujer de Abraham (Génesis 20:4–17).

Se aprecia aquí la razón de este nuevo suceso que les tocó atravesar a Abraham y Sara, el cuál si bien resultó amargo y desgraciado, conllevaba a una rectificación magnifica e inigualable. En el Talmud se revela magníficamente la esencia de este enigma: «El que pide piedad por un compañero, y él necesita eso mismo, se le responde primero» (Babá Kamá 92a).

El sabio talmudista Raba le preguntó a Rabah bar Mari: «¿Cuál es la fuente de esta elucidación?» Y éste respondió: «Se aprende de lo que está escrito: Y devolvió El Eterno lo que le había sido tomado a Job, cuando él hubo orado por sus compañeros, y aumentó El Eterno al doble todo lo que había sido de Job (Job 42:10)».

Raba le dijo: «Tú lo aprendes de allí; yo lo aprendo de aquí: Abraham oró a Dios, y Dios curó a Abimelej, a su mujer y a sus sirvientas, y se aliviaron. Pues El Eterno había cerrado todos los orificios de la casa de Abimelej a causa de Sara, la mujer de Abraham (Génesis 20:17–18). Y a continuación está escrito: El Eterno recordó a Sara, tal como había dicho; y El Eterno le hizo a Sara lo que había hablado. Sara concibió y dio a luz un hijo para Abraham en su ancianidad, en el plazo que le había dicho Dios. Abraham llamó al hijo que le había nacido de Sara, Isaac (Ibíd. 1:3)».

El sabio aclaró acerca de esta enseñanza impartida: «Esto fue así después de ser Sara estéril durante muchos años, como está dicho: Y Sarai era estéril, no tenía hijos (Génesis 11:30). Sin embargo, la oración de su marido pidiendo por otro individuo que poseía el mismo problema, Abimelej y sus hombres, hizo que Sara, su mujer, conciba y de a luz un hijo. Resulta de aquí una prueba bíblica que confirma el enunciado talmúdico que declara: El que pide piedad por un compañero, y él necesita eso mismo, se le responde primero.

Se aprecia que todo el bien que uno recibe es por causa de la bondad. Más cuando se trata de algo difícil de obtener. La bondad ejercida con los demás consistirá en el medio más propicio para que El Eterno escuche nuestras plegarias y atienda nuestra solicitud.   

EL EMBLEMA DE LA BONDAD

En la sección del Pentateuco que narra la salida de Abraham de Egipto después de ser enviado por el Faraón, está escrito: Y Abram ascendió de Egipto, él y su mujer y todo lo que era suyo, y Lot con él, y se dirigió hacia el sur. Abram iba muy cargado de ganado, plata y oro” (Génesis 13:1–2).

Se aprecia que había enriquecido muchísimo. Después de la gran hambruna que se vio obligado a soportar, y de la dura prueba que debió sortear en Egipto, más las penurias del viaje a Guerar, después de todo eso estaba muy cargado en oro y plata. Se aprecia que a través de Abraham había nacido la expresión de la bondad en el mundo.  

Resulta que la hambruna que había sobrevenido en su época era para que exista la manifestación de la bondad. Pues si no hay hambruna ¿cómo podría hacer bondad? Nadie necesitaría nada. Para que exista expresión de bondad, otorgando a los demás de lo de uno, deben haber padecimientos. 

UNA ACCIÓN NOTABLE

Después de haber aprendido todas estas lecciones ¿qué hizo Abraham? Él plantó un Eshel en Beer Sheva y allí proclamó en el Nombre de El Eterno, Dios del Universo. Y Abraham habitó en la tierra de los filisteos durante muchos años (Génesis 21:33–34).

El exegeta Rashi explica que “Eshel” era un huerto que plantó Abraham para traer del mismo frutas y servirlas con la comida a los huéspedes que invitaba. 

Aunque hay otra interpretación de la palabra “Eshel”, la cual manifiesta que se trataba de una hostería gratuita, donde el anfitrión –Abraham– servía todo tipo de frutas y ofrecía a los transeúntes comida, bebida, hospedaje y además, los acompañaba al retirarse (Rashi, Talmud, tratado de Sotá 10a).

UN HIJO EJEMPLAR

Después de haber observado que Abraham era el hombre más bondadoso que existía, apreciaremos la actitud de su hijo: Isaac. Acerca de él está escrito: Había hambre en la tierra, además de la primera hambre que hubo en los días de Abraham; e Isaac fue a Abimelej, rey de los filisteos, a Guerar (Génesis 26:1).

Apreciamos que Isaac debía afrontar situaciones similares a las que le tocó sortear a su padre. Y al mismo tiempo, advertimos un detalle sorprendente: «Había hambre en la tierra, además de la primera hambre que hubo en los días de Abraham». ¿Qué significa: «la primera hambre»? Que jamás había existido en la Tierra hambre. Nunca antes había habido una crisis mundial, ni tampoco parcial. La de Abraham era la primera vez. Se trataba de una innovación para el mundo. Antes había abundancia. Todo lo que necesitaban para comer lo tenían al alcance de la mano. 

Antes de Abraham había sobrevenido el Diluvio Universal, como castigo a la perversidad de las personas. Y en vida de Abraham, el exterminio de Sodoma y Gomorra, a quienes Abraham merced a su inconmensurable bondad intentó salvar. Como está escrito: “ El Eterno dijo: «Como ha crecido tanto el clamor de Sodoma y Gomorra, y como su pecado es gravísimo, descenderé ahora y veré: si actúan según el clamor que Me ha llegado, los destruiré. Y si no, lo sabré».

Los hombres se fueron de allí en dirección a Sodoma, mientras que Abraham siguió de pie ante El Eterno. Abraham se adelantó y dijo: «¿Acaso destruirás también a los justos, junto con los malvados? Suponiendo que existan cincuenta justos en la ciudad ¿acaso destruirías el lugar, en vez de salvarlo por los cincuenta justos que hay en su interior? Sería un sacrilegio que Tú hicieras tal cosa, matando al justo junto con los malvados; pues así el justo serán como los malvados. ¡Sería un sacrilegio! ¿Acaso el Juez de toda la tierra no hará justicia?».

Dijo El Eterno: «Si encuentro en Sodoma cincuenta justos en toda la ciudad, perdonaré a todo el lugar por ellos». Abraham respondió y dijo: «He aquí que me permití hablar con Mi Señor, si bien no soy más que polvo y cenizas. ¿Qué ocurrirá si a los cincuenta justos les faltan cinco? ¿Destruirías la ciudad a causa de los cinco?». Y Él dijo: «No la destruiré si encuentro cuarenta y cinco».

Y continuó hablando con Él, y le dijo: «¿Tal vez se encuentren cuarenta?» Y Él dijo: «No actuaré por los cuarenta». Y él dijo: «Que mi Señor no se enoje y hablaré: ¿Qué ocurrirá si se hallan treinta?». Y Él dijo: «No actuaré si encuentro treinta». Y él dijo: «He aquí que me he permitido hablar con mi Señor: ¿Qué ocurrirá si se hallan veinte?». Y Él dijo: «No destruiré por los veinte». Y él dijo: «Que mi Señor no se enoje, y hablaré una sola vez más: ¿Qué ocurrirá si se hallan diez?». Y Él dijo: «No destruiré por los diez».

Cuando El Eterno terminó de hablar con Abraham Se alejó, y Abraham regresó a su lugar (Génesis 18:20–33).  Pero como no fueron hallados diez justos, los pueblos que moraban en Sodoma y Gomorra fueron destruidos. 

Ahora bien, tanto las personas de la época del Diluvio Universal, como los de Sodoma y Gomorra eran terriblemente perversos, y con todo eso, jamás se menciona una época de hambre. Siempre había abundancia. Hasta que llegó Abraham. ¿Y por qué existió hambruna en la época de Abraham? Porque había nacido el remedio del hambre. Hasta ese momento, no se lo podía combatir, pero ahora estaba Abraham, que con su bondad podía enfrentar al hambre y vencerlo. 

Abraham otorgaba de lo de él a los demás lo que ellos necesitaban, por eso recibía del mismo modo, recíprocamente. Era una persona rica y adinerada. ¿Por qué? Por aiudar a los demás. Por eso él poseía lo necesario, y también todos los demás poseían lo que necesitaban. Pues quien carecía de los medios básicos se dirigía a Abraham, y este le suministraba todo lo necesario. 

Esta es la clave para triunfar. Esta es la clave también para solucionar la crisis financiera mundial. Observar a las personas que carecen de las necesidades básicas y aiudarles a que vivan dignamente.

Una ilustración descomunal

A continuación observaremos una colosal ilustración que abrirá más aun nuestros ojos ante esta fascinante realidad, y a su vez, ampliará lo que hemos dicho, para permitir una mejor rectificación y dar fin definitivo a todas las dificultades que nos aquejan. En el Talmud está escrito: 

Rav visitó un lugar en el que había sequía. Al advertir lo que acontecía, el sabio decretó ayuno. Pero no llovió. El representante de la congregación encargado de conducir el rezo se dirigió al púlpito y comenzó a recitar la plegaria. Cuando mencionó: «El que hace que el viento sople», seguidamente comenzó a soplar el viento. Inmediatamente a continuación dijo: «El que hace descender la lluvia», y al instante comenzó a llover.

Rav le preguntó: «¿Por qué fue aceptada tu plegaria? ¿Qué obra destacada habéis hecho?»

El hombre le respondió: «Soy maestro, y les enseño la Torá igualmente a los hijo de los ricos como a los hijos de los pobres. Y todo el que no pudiese pagarme, no tomo de él nada. Además, poseo viveros de pescados, mediante los cuales obtengo mi sustento. Y todo niño que se rehusase a estudiar, lo incentivo con los pescados; y además lo ubico en el mejor lugar, hasta que desea estudiar». Es decir, no solo que no les cobraba a los alumnos que no podían pagar, sino que otorgaba de su propio dinero para estimular a los niños con el fin de que estudiasen con alegría. 

A continuación se prosigue con la narración de otros sucesos similares, cada uno de los cuáles deja un mensaje particular, hasta que se llega al caso de Rabí Eliezer. Era éste uno de los sabios más destacados de la época, y también había sido maestro de Rabí Akiva.

Una vez había sequía y Rabí Eliezer decretó trece ayunos sobre la población. Pero no llovió. Finalmente, tras completarse esta serie de ayunos, los individuos comenzaron a salir de la sinagoga. Entonces Rabí Eliezer les dijo: «¿Ya habéis cavado vuestras tumbas?» A través de ello les indicaba que ya no había más probabilidades de salvarse y era necesario hacer una introspección y rectificar la conducta. Los pobladores comprendieron el mensaje y estallaron en llanto. Inmediatamente comenzó a llover (Talmud, tratado de Taanit 25b). 

Apreciamos que por haber recibido sobre ellos hacer el bien, aunque aun no lo habían realizado en la práctica, a través de esa determinación, atrajeron al mundo la abundancia y la salvación. Cuánto más efectivo será este acto cuando uno lo lleva a la práctica, como lo hacía Abraham.

Un ejemplo magnifico

Observad lo que se narra el Midrash: Rabí Tanjuma y Rabí Aba bar Avín habían aprendido de Rav Aja lo concerniente al misterio de la supervivencia de Noé y los que estaban con él en el Arca durante el Diluvio Universal. Esto es lo que aprendieron: Está escrito: El Eterno es benevolente con todos, y sus misericordias son sobre todas sus obras” (Salmos 145:9). Esta cita indica que El Eterno implanta y otorga de sus misericordias a sus criaturas, para que ellos sean misericordiosos con sus semejantes y se ameriten recibir recíprocamente la misericordia de El Eterno. 

Esto es así, porque el día de mañana puede sobrevenir un año de sequía y hambruna. Entonces, las criaturas afligidas probablemente se arrepientan de su mal proceder y retornen a la senda del bien, siendo misericordiosos los unos con los otros. Esta actitud originará que el Santo, Bendito Sea los colme de misericordia. 

En los días de Rabí Tanjuma aconteció un suceso que ilustra este asunto: Los miembros de Israel se vieron necesitados de ayunar por causa de la ausencia de lluvias. Se dirigieron al erudito y le dijeron: «¡Rabí, decreta ayuno público!» 

Rabí Tanjuma atendió el pedido y decretó ayuno público. Los pobladores se abstuvieron de probar alimento en los tres días decretados, como lo estipula la ley. Ya que la ley indica que ante la falta de lluvias deben decretarse tres ayunos públicos, el primero el día segundo de la semana –Lunes–, el segundo el día quinto de la semana –Jueves– y el tercero el día segundo de la semana siguiente –Lunes–. 

Los pobladores habían actuado acorde a lo indicado por el líder de la comunidad, pero pese a todos los esfuerzos realizados no descendió lluvia. Al contemplar lo que estaba sucediendo, Rabí Tanjuma ingresó a la casa de estudio y disertó ante los integrantes de la congregación. Les dijo: «¡Hijos míos: cólmense de misericordia los unos con los otros, y el Santo, Bendito Sea se colmará de misericordia para con vosotros!»

Una acción fuera de lo común  

Después de la disertación, mientras repartían dinero entre los pobres, los presentes distinguieron a un hombre que daba dinero a su ex esposa, de la cual se había divorciado. Los miembros de la congregación que avistaron el hecho pensaron que estaba profanando la ley que prohíbe a un individuo realizar operaciones comerciales con la ex mujer, y no sabían que se trataba de un acto meramente caritativo. Por eso se le acercaron al rabino y le dijeron: «¡Rabí! ¿Nosotros estamos practicando aquí ayuno, y en este mismo sitio se encuentra el pecado?» 

El erudito les dijo: «¿Qué habéis visto?» 

Le dijeron: «Hemos visto a Ploni que otorgaba dinero a su ex mujer». 

Rabí Tanjuma envió hombres tras ellos para llamarlos y hacerlos venir ante la congregación. Le dijo al hombre: «¿Qué es ella de ti?»

Le respondió: «Mi ex mujer». 

El sabio le preguntó: «¿Por qué le has otorgado dinero?»

El hombre respondió: «¡Rabí, la vi sumida en aflicción, y me colmé de misericordia ante ella!» 

En ese momento Rabí Tanjuma alzó su rostro hacia lo alto y dijo: «¡Amo de todos los mundos! ¿Este individuo, que ella no posee ningún derecho de reclamo hacia él por alimentos, aun así, la vio sumida en aflicción y se colmó de misericordia ante ella, Tú, que está escrito acerca de Ti: Misericordioso y compasivo (Salmos 145:8), y nosotros somos hijos de tus amados: hijos de Abraham, Itzjak y Jacob, cuanto más y más debes colmarte de misericordia sobre nosotros?» Inmediatamente descendieron lluvias y se nutrió la tierra.

Una conmovedora historia de compasión

En el Midrash se cita otro ejemplo ilustrativo: El maestro Iehuda Hanasí, conocido popularmente como Rabí, se encontraba sentado, totalmente abocado al estudio. El erudito profundizaba en el estudio de la Torá frente a la sinagoga de los babilonios en la ciudad de Tzipori. En medio de su estudio pasó un becerro frente a él, que era llevado para ser sacrificado ritualmente. El animal comenzó a clamar, emitiendo una súplica, dando la impresión como si estuviera diciendo «sálvame». 

El erudito le dijo al becerro: «¿Qué puedo hacer por ti? ¡Para eso has sido creado!» 

Al ser que no se apiadó del animal, le sobrevinieron al erudito aflicciones. Rabí sufrió como consecuencia de ello un fuerte dolor de dientes durante trece años. 

Rabí Iosei, el hijo de Rabí Avín dijo: Todos esos trece años que Rabí sufrió de dolor de dientes, ninguna mujer encinta perdió su embarazo en la Tierra de Israel. Además, las que daban a luz no sufrían al alumbrar. Todo por el mérito de este hombre justo que las protegía con sus flagelos que soportaba. 

Finalmente, pasó, un roedor delante de su hija, y ella quiso matarlo. El padre le dijo: «¡Hija mía, déjalo! Pues está escrito: El Eterno es bueno para con todos, y sus misericordias sobre todas sus obras (Salmos 145:9)». En ese momento dijeron en el Cielo: «¿Él se apiada? ¡Apiadémonos de él!» (Talmud, tratado de Babá Metzía 85a) (Midrash Rabá, Génesis 31).  

El remedio infalible y definitivo

Se ha apreciado que la bondad y el conocimiento adquirido estudiando la Torá para aplicar esa bondad adecuadamente, consisten en el remedio de toda enfermedad y de toda crisis. A través de esta solución es posible salvarse y salir totalmente ileso de los dolores de parto previos a la venida del Mesías. 

Además, debe considerarse que un solo acto bondadoso, puede modificar al mundo entero. Tal como se enseñó en el tratado de Kidushín. El individuo debe verse a sí mismo como en medio de la balanza que mide los actos de todo el mundo. Y debe considerar que todo está en equilibrio, es decir, hay mitad de actos buenos y mitad de actos malos. Dadas las circunstancias, al realizar un solo acto bueno, inclinará la balanza que mide sus propias acciones y las acciones del mundo entero para el lado meritorio. En cambio si cometiere un acto malo, inclinará la balanza que mide sus acciones y las acciones del mundo entero para el lado desfavorable (Kidushín 40).   

Para comprender apropiadamente esta declaración talmúdica, veamos qué sucede con ese acto de bien que este individuo realizó. Absolutamente todo mérito que derivase de ese acto, se le acumulará a su favor y le será sumado a su propio tesoro de méritos. 

Observemos un ejemplo práctico: Supongamos que este hombre aiudó a otro que se encontraba quebrado económicamente. Le prestó 100 dólares. Con esa suma el individuo en bancarrota compró mercadería y la vendió. Esa operación le permitió obtener dinero suficiente para comprar alimento y sustentar a su esposa e hijos en ese día. El resto lo volvió a invertir. Y así hizo durante varios días. 

Después de un tiempo, tras realizar diversas operaciones, este hombre se recuperó y volvió a prosperar. Al cabo de unos años poseía nuevamente su taller de elaboración de prendas de vestir en pie. En su taller había una decena de operarios que cortaban la tela y la cosían. Pero asimismo otorgaba trabajo a otros talleres, que se ocupaban de fabricar los botones, realizar el planchado, y otros trabajos necesarios para la confección de las prendas y su acabado. También operaba con fabricantes de tela, tintorerías y agentes de publicidad. Y tanto los empleados que él poseía como los operarios que trabajaban en todos estos talleres e industrias, tenían familias a las que sustentaban con sus ganancias. Todos podían llevar a sus casas el alimento por este hombre que generaba recursos con su taller. 

Todos esos méritos de todos estos empleados que llevaban el sustento a sus casas son incluidos en el tesoro de méritos de este individuo que le había prestado esos 100 dólares cuando estaba quebrado. Y si consideramos que todos estos talleres e industrias necesitan a su vez adquirir materias primas, llevar a cabo transportes de producción y materia prima, y también contratar servicios de publicidad, resulta que por este individuo se sustentan millones de personas. Hasta que nos percatamos que este sujeto con su acto de bien que realizó, al prestar una suma de dinero, logró que todo el mundo dependa de él (véase Ahavat Jesed parte II Cáp. 6). Este es el tremendo poder que deriva de un solo acto de bien. 

Por esa razón se afirma en el Talmud que al realizar un solo acto bueno, el individuo inclinará la balanza que mide sus propias acciones y las acciones del mundo entero para el lado meritorio. Las obras de bien, consisten en la herramienta más preciada, la cual nos permite combatir una crisis y todo flagelo o sinsabor que nos sobrevenga. Es el regalo Divino más bendito y codiciado que nos ha sido concedido, junto a la sagrada Torá, que al estudiarla podemos comprender todo esto, y saber cómo realizar actos de bien para estar siempre resguardados y protegidos. Para que todo mal esté siempre lejos de nosotros y de nuestras familias y seres queridos. Para que reine en nuestro entorno la alegría, la felicidad y la paz.

